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OBJETIVO: 

El presente trabajo tiene como finalidades principales las siguientes: 

1. El estudio de la responsabilidad civil, su naturaleza jurídica y su vinculo 
intimo con los actos y hechos jurídicos generadores de obligaciones 
civiles; 

2. El análisis objetivo de la legitimación activa necesaria para reclamar la 
indemnización civil, cuando el hecho generador de responsabilidad 
ocasione la muerte a la victima, en virtud de que se involucra 
formulismos en otro proceso, a saber, el Juicio Sucesorio; y 

3. Proponer reformas que pudieran ser de utilidad a las deficiencias de la 
ley, sobre aspectos que versen sobre la legitimación activa, en los 
procesos civiles de responsabilidad derivados de hechos mortales, 
procurando en la medida de lo posible, que la reparación se verifique en 
forma fácil, rápida y económica. 

NOTA: 

Debido a la gran cantidad de artículos que se citan del Código Civil, del 
Código Penal y del Código de Procedimientos Civiles, todos ellos vigentes para el 
Distrito Federal, nos limitaremos a decir Código Civil, Código Penal o Código de 
Procedimientos Civiles. aclarando que nos referimos a los vigentes para el Distrito 
Federal. 
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CAPITULO 1 
LA NATURALEZA JURÍDICA DE LA RESPONSABILIDAD CIVIL. 

1. DEFINICIÓN DE OBLIGACIÓN: 

Es preciso para conceptualizar a la obligación que iniciemos de la definición 
de Derecho, pero ¿Qué es el Derecho?, aceptamos de plano que su definición 
presenta dificultad, sin embargo, podemos precisar que el origen etimológico del 
aforismo "ius" "Derecho", proviene del latín directum, que es un derivado de rectum, 
que significa regir, directum es también el adjetivo verbal de dirigo-is-ere, direxi, que 
significa dirigir en línea recta, "'ius" también deriva del verbo jubeo-es-ere, jussi, 
jussum, que significa mandar u ordenar cuya raíz viene del sánscrito ju, 
"ligar".' Este origen etimológico nos hace suponer términos como el de acción 
recta, mandato o precepto, términos que aluden o presuponen un actuar de cierta 
manera. 

Este asunto es de vital importancia, ya que el hombre por naturaleza es un ser 
sociable, dotado de una voluntad libre que mediante el obrar le permite desarrollar 
sus facultades, es el caso, que en sociedad, la libertad natural e individual del 
hombre está forzosamente limitada por el respeto a otros, por esta razón, el Derecho 
resulta ser para él un grillete que limita su ejercicio. Dentro de los limites en donde el 
hombre puede obrar sin producir un menoscabo injusto en el patrimonio de otro, por 
el ejercicio de sus actividades, constituye para él y demás miembros de la 
comunidad, un conjunto de derechos que son esenciales para la convivencia de los 
hombres en sociedad y cuyo respeto debe garantizar la ley. En otros términos, 
siempre ha sido una necesidad indispensable para el hombre en su conjunto, la 
previa existencia de una regulación normativa de sus relaciones sociales. 

El hombre no puede hacer en forma absoluta todo lo que le conceda realizar 
su libertad natural, en virtud de que no es autosuficiente; la realidad nos demuestra 
que el hombre corno individuo tiene necesidad del trabajo,' así como de la actividad 
que desemper'ian sus semejantes; esta circunstancia es la que impone esa 
reciprocidad entre proporcionar y recibir bienes o servicios, cuya finalidad versa en la 
satisfacción de las necesidades de los hombres que integran una comunidad 
determinada. Por éste motivo, el Derecho ante la vinculación de intereses, sólo 
considera aquéllas exigencias reales que se presenten en la vida cotidiana. 

1 Lugl'Hl' f'l'lll. Trntado Lle1111..·111al di: lk1l'd10 Ro111ano. Ed. Porrua. Mé.\ko 1999, págs. 18 y 19. "Eljus con 
arreglo <l '-'U mbma L'timologia. nn era tiL·-.de lt1q!o para los romanos mlls que un conjunto Je reglas lijadas por la 
autond.id. \ a l;1:-. cualt:'> lo~ c1ud,1dann .... c ... 1aha11 oblil!.ado~ a ohl.'dl..'n:r. Pcru t:~la idl.'a ~l' i:nsancha hacía la mitad 
Jcl ">iglo \'·11. h<ijo la inlluencia di.,_• la lilo-.ori.i l2nq.~a~ Lo~ jurisconsultos admiran, fuera de las prescripciones del 
IL'~1·;lador. la c.xistc1H.:ia de u11 lkrechn innato. a111crior a Ja-. lcyc~ csnita'i, ) aplicable a todos los hombres. 
lkrllro de esta nuc\a l'OllCl'[ll'IÚll, no '>il'mpn.· evitaron ..:onfundir el derecho con la moral. Esta confusión se 
L'\ idcncia en la dcllnkiún de lkrl'd10 qui: nos da t llpiano \e)..'.lJJl (\·bo ·an hum t'f 11t•qu1·. es el .irte de lo que es 
hUl'IHl j lo que e-; cquitaliHl." 
: ··¡ 11 l'I <>udor de lu rn'illll comi:i;l'> el pan ha'ilil ljlll' \'Uclvas a la ticrra: porque de clla fuiste tomado, pues polvo 
t'ít''i. ) al pol\'o \L'rii\ !Ornado." P<l' .. illl' del hkn. Rt·prodllí.:l:Íún del vcrsi..:ulo 19 lkl L'apitulo 3 del libro del 
(it•ne'ii'i. Vit'Jll ll'stamcnto. la Santa Hiblia. i\nti!--'11:1 versión de Casindoro de lh·jna ( 1 )(19) revisada por Cipriano 
de \'alna ( 1 <10~ ). p;'1g 3 



Sin embargo, antes de que rija determinada regla de conducta, tiene que 
existir imperiosamente entre los miembros de una comunidad, una voluntad firme e 
incondicional consistente en observar y hacer respetar ese juicio normativo de 
naturaleza impero-atributiva, es decir, los hombres tienen que considerar al Derecho 
como un instrumento de aplicación en relación con sus semejantes, con el objeto de 
armonizar sus relaciones sociales, ya que ésta Vinculatoriedad encadena entre sí los 
fines perseguidos entre los diferentes individuos, procurando de ésta forma 
armonizar sus intereses. 

Pero podríamos preguntarnos ¿Son las reglas jurídicas expresión de 
auténticos deberes, o simples exigencias desprovistas de obligatoriedad? En nuestra 
opinión, consideramos que, una vez manifestada la aceptación incondicional de los 
miembros de una comunidad, en cumplir u observar así como hacer respetar lo 
establecido por esas reglas de conducta, en ese preciso momento, las mismas 
obligan por virtud propia, es decir, la norma dispone u ordena a quien se ha de 
obligar y en que medida, forzando su cumplimiento, sus dictados obligan 
permanentemente, en tanto no se desvirtúen por derogación o desuso. La 
inviolabilidad del Derecho reside en la fuerza formal del imperativo, por quien dicta la 
norma o regla de carácter permanente, para la regulación del caso previsto y de 
cuantos puedan surgir idénticos a él en la práctica.' 

Afirmamos lo anterior, porque la obligatoriedad sólo se puede explicar sobre 
la idea de valor, es decir, sólo tiene sentido afirmar que algo debe ser, sí lo que se 
postula es valioso, la esencia de la obligatoriedad en la ley radica en que es una 
norma de conducta establecida por la voluntad consciente de un grupo de hombres, 
juicios normativos de valor intrínseco, de orden practico y contingente.' 

Toda vez que el hombre encuentra en su consciencia y en su razón la noción 
de lo justo y de lo injusto, puede concebir la existencia de un Derecho ideal, pero la 
concepción que tiene el hombre de la Justicia basada en su comprensión, es 
insuficiente para gobernar las relaciones sociales de una comunidad, por ésta causa 
siempre ha sido una necesidad el establecer reglas escritas precisadas en textos.' 

1 Eugcnl' Pctit. ob. cit. p1.íg. 4:! ''La co~1umhn:.- ( ... )este toma su obligatoriedad en el consentimiento tácito de un 
pueblo. que puede hacer la h:y. no .,olarm.·ntc manifc~tandu en la., asambleas su voluntad expresa, sino también, 
más seguramente acaso. consagrando pt1r un largo U\o una institución u una regla de derecho." 
.i Ma\ Kawr. lkrccho Romano Pri\ adn. Fd. Rcu<>. Madrid 1 ()82. púµs. 2:' y 26. "/us y mores, Derecho y 
costumbres, son concepto~ distmto'> d1..'<::.Lh: antiguo para lo\ romanos. El com:c.:pto mos comprende los preceptos 
morales cuya ohscrvanci<t C\ al hombrc pn:snita por !-.U conciencia (Ctica. moral) y también los usos de 
obscrv;;mcia g.L'ncral no n1L'n:ibte. Ln l'l re~reto a la mores maiorum, <.1 la buena tradición de los antepasados, se 
manifiesta el espíritu con:.c:n ador de lo<., rumanos. En la mores se incluyen también ciertas instituciones jurídicas 
muv anticuas v arrail!..ada~. lÍl' ori!!l..'ll k!!al o lksconoc1do." 
~ l·:·ugcnc..., PctÚ. ob. ~cit. p;lg.ina 1~6: .. 1.J l·onjuntu de las leyes forma el lkrecho positivo, que, a ditercncia del 
derecho natural, se ha hecho <.,cn->ihk· ¡wr monunH.~nlo<., exteriores. El derecho, considerado como derecho 
positivo. puede por co1l\ig.ui1..·nh: ddi11ir"'l': el con.iunto de n:t>.la~ CU) a llhscnancia esta prescrita y sancionada en 
lo'> distinios pueblos. 1· I dl'rccllo pu~itiH1 l'S l''>cncialmcntc variabll·. Un interés mal entendido, necesidades 
pasajcra"i, retardan cun frci.:u1..·ncia '>11 prngrci;u. Y -.e l\l't.:L''.'>itan siglo~ para qm• las Instituciones se perfeccionen y 
para que el c~píritu hurn;mll. habiendo llcg,1do a la conccpcion mÚ'i o llll'llO'> perfecta de un derecho idc¡¡\, se 
C'lfuCrCL' l'll rcali1arla L'll fur111.1 (k k'!l'". 

/------···--



En este contexto, la doctrina clásica entiende por Derecho en un sentido 
objetivo, a las normas jurídicas e instituciones, es decir, al ordenamiento jurídico y 
sus fundamentos, en un sentido subjetivo, a las facultades otorgadas por la norma, 
con las que se invisten las personas a las cuales denomina titulares, o sea, concibe 
al derecho subjetivo como la facultad jurídica que se origina en la norma, para hacer 
u omitir algo (facultas agendi, facultas omittendi). Por lo que resulta obvio, que el 
derecho subjetivo como la facultad derivada de la norma, suponga necesariamente 
la existencia del derecho objetivo, toda vez que se funda imperiosamente en el.' 

Pero esta concepción de derecho subjetivo, es ineludiblemente imperfecta, en 
virtud, de que todo derecho subjetivo tiene implícito un correlativo, a saber, un deber 
juridico en otro, porque no podría concebirse que un hombre tenga una facultad sí 
otro estuviese autorizado para impedirle su ejercicio. Por lo tanto, el derecho 
subjetivo tendrá que referirse necesariamente a la conducta de otro sujeto distinto 
del titular, y no sólo en la posibilidad de actuar o de omitir algo de éste último.' 

En esta tesitura, los deberes jurídicos correlativos pueden consistir en que 
nadie estorbe el ejercicio del derecho a quien lo tiene, en cuyo caso, el deber es 
absoluto, porque corresponde a todos los hombres en general, y negativo, porque 
consiste en no hacer. en abstenerse de todo aquello que impida el ejercicio de un 
derecho, pero también puede consistir, en la necesidad de prestar alguna cosa que 
el otro tenga derecho a exigir (facultas exigendi), en cuyo caso, el deber es relativo, 
porque corresponderá en forma personal a uno ó a determinados individuos, el 
cumplimiento de dicha prestación, prestación que a diferencia de la anterior, puede 
consistir tanto en un hecho positivo como negativo.' 

"f\1a\ Kawr. oh. cit. pág. :::!5. "Las lnstitrn.:ioncs: /ustum, at!t/llllt1J y /egitimwn son simples matices del concepto 
unitario Lh: lo que t:s confonnt: al J)en:cho; ius/um indica mús bien la conformidad cun el Derecho y las 
imtitucionc.., positivas y vivas: ac,¡uum es lo que L'S confonnc al sentimiento jurídico, y /egitimum lo que se haya 
dt.: acuerdo con las lc)C'> populares. TamhiCn at'l/Uitas en la época dúsica significa justicia. especialmente la que 
el pn:tor aplica para ~upcrar la<> .i~pt.:rcza~ y rigit.h:ccs del Dl!rccho Civil. con su Derecho honorario. Solamente en 
la doctrina tardía de la escuela oriental. la palabra w:quitas expresa una equidad sin trabas, que sólo resulta 
débilmente enmarcada por las concepciones ético cristianas. Cuando el riguroso Derecho positivo (ius strictum), 
se opont.• al ius '1t..''/lllm1. el juez debe otorgar la preferencia a éste último." 
~ Eugenc Pelit. ob. cit. pág. 2.1. ''El dcrcl'.'ho .subje1ivo, ... considerado como la facultad, el poder moral de hacer, 
omitir o exigir hacer alguna cosa. es IJ consecuencia inmediata de las leyes, porque ... todas en definitiva tienden 
únicamenle a conceder Jerecho<> o garantizar los que ya poseemos." 
K ()uintanilla García r-..1igu1..•\ J\ngcl. lkrecho di: las Obligaciones. Ed. Cárdenas Editor y Distribuidor. 
Actuali1<1d11 con Jurisprudencia y Ejecutorias. 1993. pág. 5. "El derecho de crCdilo como derecho personal 
corresponde a una persona y se da precisamente fr1..•11tc a otra persona. Asi pue~. en el derecho de crédito falta la 
inherencia del podt.·r a la cosa. quc en camhiLl l'S (.·aractcrística fundamental del derecho real, pues en éste se 
actl1a ~obre la cosa .... Se dice que en los den:cho'> personales el sujclo pasivo estú determinado, y en los derechos 
reaks el sujeto pasivo es múltiple y uni\ersal. ... En el derecho pcrson.il se gl·neran obligaciones de dar, hacer o 
no hacer: y en cl derecho real se generan obligaciones de no hacer. ... El derecho real es absoluto, porque se 
impom· a todo<;; y el person11I l'S relativo porque sólo obliga a preslar la pre!-.tación a determinada persona (el 
obligado). Por e<>tú ru1ún el dcrl'd10 n:al co11li1..·re los derechos di! persl·cución y prcfrrem:ia .... Se dice también 
que entre varios dl·recl10.., dl· cr~dito. alq!ado'> ante un mismo deudor, hay de ordinario concurso, o sea la 
participación. mientras que l'll el dt.'fl'Cho real hay exclusividad, en el sentido, de qut.• el mismo no tolera 
derecho" i~u.tles o cuncurrt.•11cia .... J a111hié11 i,c dice que en lo~ dcr1..•chns reales se disciplinan relaciones de 
exclu-;ion: y qul.' en lo-; Lkrl·clw.., 11l'r..,onall'.., l'l'lac1onc'i de nilahoraciún y cooperación." 
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Es así como la doctrina expone, que los derechos cuyos deberes correlativos 
son generales, se llaman absolutos, y se refieren a la facultad jurídica de una 
persona frente a todas las demás; aquéllos derechos en que existe una o varias 
personas específicamente designadas a cumplir una prestación concreta, se les 
denominan relativos y frecuentemente como derechos personales ó de crédito, 
correlativos a la obligación ó deuda.'' 

Con esta breve introducción, se pudo apreciar que la existencia del derecho 
subjetivo esta condicionada por la del deber, y no a la inversa,'º en virtud de que el 
titular de un derecho subjetivo, no sólo esta autorizado para proceder de cierto 
modo, sino también lo esta, para exigir de su deudor o deudores el cumplimiento de 
sus obligaciones; ello obedece a que los derechos subjetivos concedidos y las 
obligaciones impuestas por las normas jurídicas, se implican de un modo reciproco, 
ya que el deber exigible de uno necesariamente es correlativo de un derecho de 
otro. Por éste motivo, la función de todos los derechos subjetivos, sin excepción, "a 
fortiori", estriba en beneficiar a su titular o titulares, toda vez que puede presentarse 
que el incumplimiento a un deber prescrito en la ley no se encuentre sancionado por 
el derecho objetivo. Por lo tanto, la exigibilidad es la que hace de los deberes 
jurídicos verdaderas deudas u obligaciones. 

Sobre éste asunto en particular, Kelsen opina que el deber jurídico es aquél 
comportamiento que tiene por contenido lo contrario al acto antijurídico, y que éste 
último, es la conducta que el Derecho siempre toma en cuenta al aplicar una 
sanción, distinguiendo de esta manera, según él, la ilícitud de la simple prohibición 
legal; llegó a manifestar, que no importa que la ley siga hablando de deberes de 
obediencia, respeto o convivencia, si no hay sanción en la norma, 11 razonando en el 
sentido, de que sí no hay sanción, no hay acto antijurídico, y al no existir acto 
antijurídico no puede tampoco existir deber jurídico alguno." 

'J lm1ttlll1l d'-.· Ju'.:>t111ia11u: libro 111. titulo XIII (Cunccptu Je Oblig<H.:ión): '"oh/ig¡1/io est iuris rim .. :ulum, t¡uu 
nece.\.\itah' acúrrmgmwr alicwu' .wfrendae n•1 .H'c111uium 110.Hrae cn·11,111s iura" ··La obligación es un lazo de 
derecho que nos constriñt! en la necesidad de pagar alguna cosa conforme al derecho de nuestra ciudad." 
t:xtraiJu de la ohn.1 citada d.: l:ugcnc Pdit, püg. J 13. 
Paulo: Dig lib. 4.t. lit. Vil. ley J . .. 0Nigatio11um .rnhstalJ!ia ... , in eo co11s1stit..., U/ alium nobis oh.'itringal ad 
dandum aliquid. \·t'lfacicndum. i·c/ praestm1dum" "La esencia de las obligaL:ioncs consiste ... , en que constriHa a 
otro a danw\, a haccrno~ o a pn:~1arnu~ alguna cu~a.". Fxtraído de libro dL' Manuel Borja Soriano. Teoría 
Cicncral <le la~ Ohligac1011c".'>. J...tJ hl. Coru.:ordancia con la lcgisladón vigL'nte por Francisco e Ignacio Borja 
Martinez. E<l. l'nrrua. ~k:\icu JlJ9X, pag. 69. 
10 Eugenc Petil, ub. cit. pftg.".'>. 2·l) 25: .. Ls fácilmcnlL' comprensible que así como los derechos y deberes morales 
exislL'll en el hombre ~Hl n1n~ilkra¡,:1nn ninguna al estado social, los jmídico'i o pL·rfcctos no pueden concebirse 
sin suponer la c:\i~tcm·1a Je..· aqu~\ (derecho..., jurídicos), porque sin ella no exi.;,tirían leyes positivas, de donde 
traen su origL'll, 111 autoridades con\tituiJas que lo~ hicit:ren respetar. De igual modo es evidente que la fuerza 
pllblica es la lmica que llene el poder de hacer que cada uno cumpla sus deberes jurldicos, porque <le lo contrario, 
todos sL·rian juecL'" L'll L'<.Hl'><t pwpia,: no habría justicia ni orden posihlr.! en la sociedad." 
11 Verbigracia: Art 138 . ..,r....,llh. del c·od1go Civil: "Es deber de los miembros de la familia observar entre ellos 
l'OllSÍderaCÍÚll, ... o!idand.1d: fC'-,pr...•\o ¡eciproCtl"> Cll e] JcsarroJlo Ji.: las l"Claci1Hll'S ramiliares." 
1 ~ Kelscn. ··<}uc bajo dr...'lL'rmmada..., r1111Jicio11cs un ..,ujeto A debe observar tal o cual conducta; si no la observa, 
un sujeltl I\. ()r,µami dL' J·...,t;1dt1. IL· aplicar:1 JL'IL'ntlinada sanciún.'' l~.xtraído del libro de l{ojina Villcgas, Derecho 
l'ivil ~k\1r.1110. \'nhmlL'll \. ln11H1 l. l>hli~a1.."1nnL'">. Ld. Porrna, f\kxico 11198, púg. 8-L 
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Otros difiriendo del pensamiento de Kelsen opinan, que en el deber prescrito 
en la ley no es indispensable que exista una norma que sancione su incumplimiento, 
en virtud de que no existe impedimento alguno, que pudiera obstaculizar al 
ordenamiento de derecho positivo, el crearle una sanción que obligue a su 
cumplimiento por la fuerza, ya que la esencia de la norma jurídica versa en ser 
coercitiva, más no por ser coactiva, distinguiéndose asi, la obligación natural del 
deber meramente moral. 

Recordemos que la obligación natural, es aquélla en que un deudor no se 
encuentra constreñido más que según por el derecho natural, y en virtud de un lazo 
de equidad prescrito en la norma, en la cual sólo existe la facultad jurídica de recibir 
el pago, más no la de exigirlo por vía del poder público, por esta razón, a estás 
obligaciones se les atribuye el carácter de imperfectas, en las cuales podemos incluir 
las deudas prescritas, ' 3 así como las deudas de juego o de honor. 

Esclareciendo, veamos lo que dispone el artículo 2268, del Código Civil: "Las 
ventas al menudeo, de bebidas embriagantes, hechas al fiado en cantinas, no dan 
derecho para exigir su precio.". Como se podrá observar, no se concede al acreedor 
acción para demandar judicialmente de su deudor, el pago de las bebidas 
embriagantes en comento. El acreedor sólo puede exigir el pago extrajudicialmente, 
utilizando medios lícitos y esperar que su deudor le pague voluntariamente. 14 Pero 
supongamos que el acreedor logre que su deudor le pague, su pago es valido y es 
porque existe un deber jurídico prescrito en la norma, cuyo pago no da lugar a 
repetición, de conformidad con el artículo 1894, del mismo Código. 

Nótese, que el acreedor sólo tiene derecho a la prestación, más no por ello 
carece de ciertos medios para conseguir que su deudor cumpla. Obviamente, en 
estas deudas no hay una sanción de índole política, pero sí de otra índole, que en 
ocasiones es más eficaz que el recurso ante los Tribunales y que se justifica 
jurídicamente. También obsérvese que el Código Civil reconoce que toda 
convención lícita y llonesta es legalmente obligatoria. Los hombres que poseen un 
sentimiento jurídico no ofuscado por perjuicios, cumplen las exigencias legales por 
respeto a las facultades de sus acreedores, no por evitar la ejecución forzada.'• Y 
esta presión del sentimiento jurídico es, también, una forma de garantía. El deudor 
que cumple no sólo realiza un deber moral, sino también satisface un verdadero 
deber jurídico. 

1
; Von l uhr: .... Fn l'I t:a<;n de prc'icripciún. l'I alTet..•dur tampoco pucdL' obtc11t:r por la ful'r/a la prestación. una 

c\ccpL'iún [1L'n:ntoria amc11a1a su prctt:nsión. Pc:ro cuando una tlcuda es ~omctida a una t.':\.ccpciún perentoria 
pi;ii:tkamcntc t:~tj con-;íJcr.ua como inc.\i<.;tcntc." L\traídn de la obra citadu Je Borja Soriano. p<'1g. 571. 
14 N. dt.:I lnv. Rccorderno.., que la diferencia que existe entre Ja obligación natural : el deber meramente moral, 
estriba t.'n t¡Ut..' en el primero C\.hlc la posibilidad de exigir su cumplimiento (c.\trajuJicialrncntt:), en el segundo 
no e:dc;;lc tal po~ihiliJad. ni rl·molamcnh..'. o como diría Kant es inconcehib\c la c.\igihilidad dl' un deber moral. 
1 ~ Salvat: .. Bastaría para demostrarlo. con recordar la enorme cantidad de obligaciones que se contraen en el 
trall'iClff'ill de dia y 'il' l'.\li11gt1l'll por el c11111plimiento, sin que intervenga para nada l,1 ('ompubión. El número de 
relaciones obligaciona1L·~ l\lll' Sl' planlL'a ante la justicia para obtener la ejecución li.>r1osa, es muy reducido, 
lh·ntl' a la~ que se cumpkn por la sula c1111cil'ncia del deber, la lealtad o la hill'll<l fe. con las qm· han contrnldo 
lo<; 1.kudnre<; o mera~ ra/.llllL'-.; dL' inll'rl~.., practico" Extraído del libro dt.• (J11tiélTl'/. y <ion;,ikz Ernestll, Derecho 
lk la ... ( Jbli~·.aciolll''-.. ( 'nrn·~i,la) r\t11lll'lllild<1 1 d. PtHTllil. ~·k.xico l 999. r•i!!. t.)::!. 
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Según hemos visto: la obligación es en esencia una deuda coercible no 
necesariamente coactiva, decimos coercible, porque dentro del ordenamiento 
jurídico es posible crear en la norma, una sanción, es decir, un procedimiento de 
ejecución forzada para que dichos deberes se exijan por la fuerza. Y si se insiste en 
sostener que la coacción es esencial para el Derecho, hay que distinguir la coacción 
psicológica de la puramente física. La primera está representada por todos los 
motivos que pueden inducir a la voluntad a conformarse con una norma y a 
observarla, desde los elevados sentimientos de solidaridad humana y las razones de 
concordancia con el precepto por su utilidad y justicia, hasta el temor de las 
sanciones que serán aplicadas en caso de inobservancia. La coacción física 
consiste en el uso de la fuerza material para asegurar la ejecución del precepto o 
para hacer sufrir al transgresor las consecuencias de su hecho ilícito. 

Con lo expuesto deducimos que, toda deuda es un deber jurídico, más no 
todo deber jurídico es una deuda, por lo tanto, la deuda u obligación es una especie 
de deber jurídico, más no es el único deber prescrito en la ley, sin embargo, si son 
los únicos deberes susceptibles a que se garantice su cumplimiento.'" 

La obligación actual puede constituirse objetivamente en su contenido, 
independientemente de los sujetos, es decir, el que un deudor o un acreedor sea 
indeterminado al momento de formarse la obligación, para determinarse después. 
Esto no quiere decir que se suprima la necesidad de los sujetos, siempre será 
necesario que al momento de ejecutarse la obligación, exista por un lado, un sujeto 
que exija, y por el otro, un sujeto que realice el cumplimiento de ella. 

Verbigracia; el artículo 1861, del Código Civil, establece que: "El que por 
anuncios u ofrecimientos hechos al público se comprometa a alguna prestación a 
favor de quien llene determinada condición o desempeñe cierto servicio, contrae la 
obligación de cumplir con lo prometido.". Resulta evidente en el caso que señala el 
precepto transcrito con anterioridad que, cuando nadie esta en aptitud de cumplir 
con esa determinada condición o cierto servicio, no existe persona alguna que 
pueda exigir la prestación prometida, es decir, no existe acreedor y hasta ese 
momento no existe una deuda, sino sólo existe el deber jurídico del promitente 
consistente en mantener su oferta, ese deber se convierte en obligación hasta que 
se presente alguien que esté en aptitud de realizar o cumplir con la prestación 
requerida. En otros términos, el vínculo jurídico no puede quedar constituido, ni 
producir efectos, mientras no se adhiera la voluntad del deudor con la de su 
acreedor o viceversa.,-

1
" lit111crrl't ~ (J1in1ale1. llh. <.:1t. pa~. ~9: "Se puede entender por deber jurídico. en un sentido la10, como la 

llL'L'C'>idad de ob~t:nar volu111,1riam1.·111c una conducta confom1c a lo que prescribe una norma de derecho. 
f\tic11tra<> una pcr~ona cumpla con L'I mandato legal, no hay sujeto que Je pueda exigir algo, pues carece de 
sentido L'\Í~ir lo qUt..' \L' \ i1.·111.: u1111pll1.·m.10.'· 
1 ~ IJ,1udr:- Lacan1incric: ··S1.· ob1eta qut:' toda obligación supone un acreedor y que en dcrtas hipótt:sis, que hemos 
1.:1tad11 por ejemplo: la'> promesas th.• gratilicnción o los tltulos al po11ador, etc, no hay en el momento <le 
susnibir'.-.c la ohliga1.:iú11, un acreedllr detc:rminado llamado a bcncliciarsc de f..'lla. Pero c~to poco importa, para 
qui.' pueda nacc:r 1111a ohlig.aí.:ion. ha:--ta que en el acto jurídico t¡uc la crc:a c.\i-;tan los elementos necesarios para 
dl.'tt:nninar po'ih.:riormcnll: al acn:clh1r."' L\traido de la obra citada de Roji11a Villegas Rafael, púg. 14. 
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Recuérdese que en el antiguo Derecho Romano, era necesaria la identidad 
previa tanto del sujeto deudor como la del sujeto acreedor, en virtud de que se 
consideró que el cambio posterior de alguno de los elementos que integran ese "lazo 
de derecho", incluyendo a los sujetos, producía inevitablemente la novación.'ª No 
obstante, el objeto de la obligación desde aquéllos tiempos, se extendió a toda clase 
de prestaciones relacionadas con el patrimonio de los particulares, basta con 
analizar lo relativo al verbo "facere", cuyo sentido fue muy amplio comprendiendo 
aún la abstención, al lado de la precitada formula general, se precisaron dos 
prestaciones concretas, cuyos verbos latinos eran "dare" y "praestare" como se ve a 
continuación: 

1.- Oare. el cual consiste en transferir la propiedad de la cosa, o constituir un derecho real; 
2.- Praestare. es procurar el disfrute de una cosa, sin constitu_:r un derecho real y; 
3.- Facere, es llevar a cabo cualqwer acto. o aun abstenerse.' 

Es interesante comentar que el Código Civil, en su artículo 2011, reproduce 
casi textualmente los verbos romanos precitados al disponer que: 

"La prestación de cosa puede consistir: 
l. En la traslación de dom1n10 de cosa cierta: 
11. En la ena¡enación temporal del uso o goce de cosa cierta; 
111. En la restitución de cosa a1ena o pago de cosa debida." 

Referente al pago de cosa debida el articulo 2062, del Código Civil, estatuye 
que pago o cumplimiento es la entrega de la cosa o cantidad debida o la prestación 
del servicio que se hubiera prometido, o sea, el pago o cumplimiento es la 
realización de una conducta de dar, de hacer o no hacer, de conformidad con lo 
establecido en el diverso 1824, del mismo Código. 

En esta tesitura, las obligaciones de dar en el Código Civil se entienden en el 
sentido de las prestaciones latinas "dare"y "praestare". Las prestaciones que no son 
de dar y que tienen por objeto la realización de un hecho (obligaciones de hacer) y 
las obligaciones negativas (obligaciones de no hacer) se incluyen en el sentido de la 
prestación latina "facere". 

1 ~ Rigaud: "L.., pí.·rfrt.:tan11:n1e \t:rtladao que la obligación se ha despersonalizado más y más para 
patrimuniali1ar~\.' ... la obligación pucLk· í.'.onsiderar~e objetivamente en su contenido, independientemente de la 
pcr!-.011.1 <lt.:1 dt.'udor. por el intt:rmediario tkl cual este contenido lh!bt: realizarse; poco importa, en general, al 
acrl'L'dor, que un nuc\.'o th .. ·udor sustitu)a al antiguo, siempre que su solvencia sea la misma y que en definitiva el 
conlenido t.le la ohlig:H.:iún ~e realice en "u provecho por medio de tal o <le cual... en la noción moderna de la 
obliµación la pL'rsona del sujeto pa~i\l) pucdt.' cambiar sin que la relación sea destruida, pero esto no suprime la 
ncccsiJad d1..· un ~ujcw pasivo ... si Ja ohl1gacil)tl e'> dcbiJa por los bienes o por el patrimonio, no por la persona, 
como cxplirar que la ohligaciún <.,ubsi..,1,1 cuando el individuo no tiene ningún bien y que después pueda ser 
cjl'Clllada cuando adquicr<1 algu1w ... el nbjcto de la obligadún no es el patrimonio del deudor ni en el derecho 
moJcmo su pcr~ona. ~inu la prL·~tack1n por sumini'>trar (hecho o ahstcnciún) por el sujeto pasivo ... la ejecución 
sobrl' lo-; biL'lh.':.-. inlL'n icn1..· ..,olamc111c n1rno ".>.lllción. l .a obligat:ión sigue sil'ndo, pues, una relación de persmta a 
persona aunque: la indi\ idualidad de é-..1;1 impnrtL' prn.:u L'll el derecho moderno." Extraído de la obra citada de 
Borja Soria1w. púg .... 7) : 7(1 
1
'' L\ll~tido dL' l,t obra L"ÍlaJ.1 dl' l.uµL'llt' l'L·tit. p.1g :l l·I 
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En resumen, el objeto de una obligación siempre consistirá en ejecutar una 
prestación (dar o hacer) o someterse a una abstención (no hacer).'" En la prestación 
o abstención objeto de una obligación, se ha establecido que debe ser susceptible 
en sí misma de apreciación económica ó representar para el acreedor una ventaja 
apreciable en dinero, se piensa que el acreedor debe tener un interés de naturaleza 
económica en la prestación debida y no sólo un interés moral o de afección. El 
Código Civil, en su artículo 1825, referente al contenido de la obligación de dar 
confirma éste criterio al estatuir que: 

"La cosa ob1eto del contrato debe: 
J.. Existir en la naturaleza; 
11.· Ser determinada o determinable en cuanto a su especie; 
111.· Estar en el comercio." 

El artículo en cita al disponer que la prestación debe estar en el comercio, 
precisa que en las obligaciones de dar siempre será posible cuantificarlas en dinero, 
pero hay que precisar, que no toda obligación tiene un valor económico,21 pues 
puede comprender las formas más diversas de la actividad del hombre.22 Lo 
importante de la prestación o abstención es, que cualquier ventaja o beneficio lícito 
para el acreedor puede ser objeto de una obligación, no es indispensable que el 
interés del acreedor sea pecuniario, basta que éste tenga un interés jurídico al exigir 
el hecho ó la abstención debidos. Se tiene que distinguir el interés que tiene el 
acreedor en el objeto de la obligación, de la prestación o abstención misma, la cual 
tiene que ser medida de alguna manera pecuniariamente, para que en caso de 
incumplimiento se pueda condenar al deudor al pago de su equivalente en dinero. 

En efecto, del patrimonio del deudor sólo se consideran los bienes que lo 
forman (derechos reales y personales); recordemos que el patrimonio es una 
"univesitas juris" que continuamente se transforma, comprendiendo así los bienes 
presentes y futuros con los cuales el deudor responde de sus obligaciones . 

.!
11 

Articulo 241. del Códig.o Civil Alemán: "En virtuJ de la relación dL' obligación el acreedor tiene el derecho de 
exigir del deudor una rrc~tación. La prcstaL·ión puede consistir igualmente en una abstención.·· Extraido de la 
obra ciiada l.k Boria Surlano. p;h.'.,. 7'"1 . 
.!i Jhcring: ··una ;c1)ora L'nfcrm:.~ a quit:n molesta la música Ja en arrendamiento unas piezas Je su casa a una 
pcr~on.:i. imponiénJo 1<1 n::~tricd1l11 de que 110 tocará música." L:\traido de la obra diada dt: Borja Soriano, pág. 
7~. 

~~ 1-'rancbco ~k'i.,.i111..'l1: ·-rntclllh:rcmos como objL"to <HJllL'llo pnr lo cual SL' L'\lcriorkt: el JL·rcdll1 dt:I acreedor o 
aquellti a qul' "'L' rdil'rl' L"I dl'rL'<.:ho del aedito ¡ ... J el L'OJllenidll dL· la obligaciún es la prestacion. Objeto de Ja 
obligación es urJin.1rio, una <.:osa. puede L":\istir una oh\1gaciún <>in <.:o'>a, no - sin embargo- t.k objeto, y puede ser 
\lbjctL) de la oblig.aciu11 las acti\. iJaJi:s humanas, e:,to c.-. L'llL'r¡;ia dL· trabajo, scrvkio:, tl mandato. Pero 
indudablemente. Jo-; c1-.o:, m;.h frecuentes son aquellos que el uhji:to de la obligación es la CL1sa." E.xtrafdo de 
libro Je Roberto Sanru111a11 Arnnda, l.a:, Fuentes de las obligacionc'i. Fd. McCirtl\\-' llill. ML;\ico 1998 págs. 2 y 3. 
N. del In\. Cuando un Jcudur "L' ha obligado a Jar diversas co:,ai., o a prestar distintos hechos, debe dar todas las 
prillll'f"I"' ~entregar tudo-., lo SL'!;!U!ldos: su obligación SL'r;.l co11juntiva, asilo dispone L'I artlculo 1961 del Código 
Ch il. Si el deudnr '-.t.' h<l obligado a uno de dos hecho-; 11 a una dl· do:-. cu:,a-;, o a un he<.:lw o a una co~a. al prestar 
1..·ualquiL·ra dl· l .. •.lVi hLTh11-. o al entregar n1alquil'ra dL" aquella-; cosa:,, hahrt'1 cumplidn <:.u obligación; su 
uhli!!.ii.:ion w1a alll'm;1t1\·a de l'onfonnidad <.:011 lo L'<.;tatuido L'll el aniculo l 1J62 del Cúdi!;!O Ci\il. Salvo pacto en 
L·ontr.11111. la l·ki.:ci11n di.: l.1 n1..,a t¡llL' dl'l1L' entrL"garw o dl:'I hecho ljlll' debe pre<.,lar<>e t'orrc-.ponde al deudor 
( .-\rt. t ll(, ~ del l ( · ) 
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En consecuencia, la prenda general tácita de los acreedores se halla 
constituida solamente por derechos reales y derechos de crédito y no por las 
obligaciones, toda vez que el pago de estas últimas está garantizado con aquéllos y 
que cada una de las obligaciones forma parte del patrimonio de su respectivo 
acreedor.23 El artículo 2964, del Código Civil, al disponer que el deudor responde del 
cumplimiento de sus obligaciones con todos sus bienes, confirma el criterio anotado, 
limitando el contenido de la garantía de los acreedores únicamente a los bienes del 
deudor. La figura denominada "prenda general tácita de acreedores", esta regulada 
por los artículos 2163, 2166, 2179 y demás relativos del Código Civil, que 
reglamentan la acción pauliana, la cual establece que los actos celebrados por el 
deudor en perjuicio del acreedor pueden anularse a petición de éste, sí de los actos 
resulta la insolvencia de aquél y el crédito en virtud del cual se intenta la acción es 
anterior a ellos. La insolvencia se presenta cuando la suma de los bienes y créditos 
del deudor, estimados en su justo precio, no iguala al importe de sus deudas. La 
mala fe consiste en el conocimiento de ese déficit. El fraude a los acreedores puede 
cometerse con la preferencia indebida que se dé a un acreedor, bien sea, en el pago 
o en el otorgamiento de una garantía real con perjuicio de los demás acreedores, 
pues todos los que sean de una misma clase tienen iguales derechos para ser 
pagados proporcionalmente hasta donde alcancen los bienes del deudor. 

Conviene hacer notar que, en la obligación el deudor también tiene un 
derecho personal, derecho consistente en liberarse de la obligación, conocido como 
ofrecimiento de pago y consignación, cuyo ejercicio se encuentra garantizado por los 
artículos 2097 al 2103 del Código Civil, con el procedimiento que establecen los 
artículos 224 al 234 del Código de Procedimientos Civiles. 

Para finalizar, vamos ha reflexionar brevemente sobre la titularidad de los 
derechos reales, ya que su ejercicio impone a sus poseedores el cumplimiento de 
ciertos deberes, de cuya naturaleza se desprende, el hacer más útil y conveniente la 
función que desempeñan en la colectividad. Se tiene que entender que las 
obligaciones son reales o propias de la cosa "propter rerrl', en el sentido de que 
nacen y subsisten con la posesión de la cosa cuyo aprovechamiento permite el 
derecho real correspondiente. Por éste motivo, tales obligaciones se extinguen para 
el titular del derecho real cuando se extingue éste, ya sea porque la cosa haya 
perecido, sea transferido su titularidad a otro ó porque fuere abandonado, en los dos 
últimos casos, la obligación real subsiste para el nuevo titular o poseedor, porque 
coexiste con el derecho real y sigue a la cosa, imponiendo el deber de cumplirla y el 
de pagar la responsabilidad proveniente de su incumplimiento, aunque el titular del 
derecho real no hubiere ejecutado personalmente los actos violatorios de tal deber. 

~ 1 N. del lll\. Cuando en una misma obligación. existe una pluralidad de deudores o de acreedores 
(mancomunidad), el crL'dito o la deuda. se consideraran divididos en tantas pa11cs (que la ley presume iguales, 
salvo pilcto en contrario) como deudores o acreedores haya. y cada parte constituye una deuda o un crédito 
distinto uno de otro (Arts. 19~M.1985 1986 del C.C.). además de la mancomunidad puede existir la solidaridad. 
l.a solidaridad co; al·tiva cuando dos o más acreedores tienen el <.Jcrccho de exigir, cada uno de por si, el 
cumplimiento total dl' la obligación. l lny solidaridad pasiva cuando <losó mas deudores rcportnn la obligación de 
prL'star. cada uno de ror <.;f. L'll su totalidad. Ja prestación debida (Art. 1987 del C.C.). l.a solidaridad no se 
pr1."-illlll1..'. -;ino que se requiere la (kclaraciún exprt."'ia de la le~ o di! la voluntad dc las partes (Al1. 1988 del C.C.). 
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En otros términos, las "obligaciones reales" son deberes jurídicos consistentes 
en no dañar a nadie al ejercitar nuestros derechos absolutos. El sujeto pasivo, 
obligado ó deudor será el titular, poseedor o sujeto activo del derecho real y estarán 
facultados para exigir su cumplimiento, como acreedores, todos aquellos a quienes 
se causen daños y perjuicios. En algunos casos sucede que la obligación real 
reconoce un acreedor determinado, como en la copropiedad, en la medianería, en 
las servidumbres y en todos aquellos derechos reales que imponen a sus titulares o 
poseedores él deber de cumplir determinadas prestaciones relacionadas con el 
mantenimiento o la preservación de la cosa sobre la cual se ejerce el derecho real, 
en todos éstos casos, se trata del muy antiguo concepto de las cargas reales, sin 
embargo, la obligación real constituye una figura jurídica que ha ido adquiriendo sus 
propios perfiles, de acuerdo con las características del derecho real que la motiva y 
su funcionalidad en la vida actual. 

Por último, conviene que distingamos brevemente los derechos absolutos de 
los relativos, para poder así determinar la naturaleza jurídica de la responsabilidad 
civil: 1.- El titular de un derecho absoluto puede ejercitar su facultad sin necesidad de 
pedir nada a nadie, en cambio, el titular de un derecho relativo tiene la necesidad de 
exigir de su deudor, la realización o la abstención de un hecho; 11.- Los derechos 
absolutos se consolidan con el ejercicio del mismo y sólo se pueden extinguir al 
perecer, enajenarse o abandonarse la cosa sobre la cual se ejerce ese derecho, 
inversamente, los derechos personales se extinguen con el cumplimiento, porque 
satisfecha la prestación se extingue la finalidad del vinculo jurídico, en caso de que 
la cosa se pierda o se destruya, subsiste el vinculo, pues es objeto del Derecho, por 
regla general la prestación y no la cosa misma; y 111.- En las obligaciones correlativas 
a los derechos personales, el deudor por lo general tiene una obligación pecuniaria, 
concreta y temporal;" contrario a lo que sucede en los derechos reales, ya que el 
sujeto pasivo tiene un deber juridico no-pecuniario, general y permanente. 

En conclusión: cuando un deudor cumple con lo debido, ejecuta un acto valido 
(consecuencia primaria). La obligación en sí misma no contiene el poder público de 
la coacción, sólo es la consecuencia secundaria en caso de incumplimiento 
(sanción), la cual se traduce para el acreedor, en la posibilidad de apoderarse del 
patrimonio de su deudor (prenda general tácita de acreedores), es decir, existe una 
responsabilidad crediticia en caso de incumplimiento limitada exclusivamente al 
monto de la deuda.''' 

~-1 N. del lnv: En los crCditu<.> pn:~crito<.; el deudor tampoco está obligado por la vla del poder público. A lo que se 
deduce que las ohligacionco; civilc~ se caractcri7an por ser temporales al tener determinada vigencia, pero, 
ac:laramo':. que no toda<:. las llb\i~<u.:ioncs son prescriptibles por cuestiones <le interés general, un ejemplo de ello 
lo c1Kontra1110~ en la ubligac1ún de dar alimentos (Art. l ltJO del C.C.). 
~~ .. Lévy Ullmann ·· ... Scglln Gicr!...c hay que distinguir la noción de deuda (shuld}, de la coacción (haftung). La 
deuda tiene por contenido un deber jurídico, en éste sentido que sí una de las pm1cs cfcctlla la prestación que 
debe efectuar. ejl'l'llta un acto valido. la deuda no contiene el poder de la coacción, Csta no es sino un sucedáneo. 
En el ca~o Je inc.iccución .iparccc la l1tra noción, la de la coacción, posibilidad cuando el deber no ha sido 
cumplido de apmkrar~l'. no de la pcr~ona sino de lo que responde de la deuda, es decir, la mayor parte de las 
\cccs del patrimonio, tk los objeto<; que han sido de antemano considerados y que responden de la obligación." 
l'.\.traiJo de la obra citada dl." Borja Snriano. págs. 72 y 73. 
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2.- NOCIÓN DE LOS HECHOS JURÍDICOS EN GENERAL. 

En el presente apartado tenemos que precisar que son los hechos jurídicos 
en general, pero primeramente tendremos que preguntarnos ¿que son los hechos?, 
Los hechos son transformaciones en el mundo exterior, idea que implica un suceso 
temporal y espacialmente localizado, que provoca al ocurrir un cambio en lo 
existente. Es necesario extender estas ideas al ámbito de lo jurídico, porque existen 
hechos que no tienen trascendencia jurídica, por ejemplo, leer un libro, observar el 
horizonte, etc., sin embargo, existen otros hechos que si tienen trascendencia y la 
norma los toma en consideración para atribuirles consecuencias de derecho, es 
decir, cuando la ley enlaza a un acontecimiento de esta especie consecuencias 
normativas, aquél se transforma en un hecho jurídicamente relevante."" 

Por esta razón, se ha dicho que el nacimiento y la transformación de los 
derechos y por ende, de las obligaciones, son la consecuencia directa de hechos 
determinados a los que el ordenamiento jurídico ha atribuido tales efectos, hechos 
en virtud de los cuales, las relaciones jurídicas nacen y terminan, es decir, son su 
principio y su fin. Las normas jurídicas genéricas encierran siempre uno o varios 
supuestos, cuya realización da nacimiento a obligaciones y derechos que las 
mismas normas, respectivamente, imponen y otorgan. Nótese la separación que 
existe entre el supuesto que es la hipótesis normativa y la realización del mismo, que 
lógicamente se refiere al hecho previsto por la norma." 

Hay que tener en cuenta que, todos los hechos jurídicos producen en el 
tiempo un cambio en las relaciones de derecho, razón por la cual se ha podido decir, 
que todos los hechos jurídicos traen como consecuencia una modificación en la 
esfera jurídica o patrimonial de las personas, ya sea aumentando o disminuyendo 
esa esfera jurídica o patrimonio en forma licita o ilícita, por ende, los derechos y las 
obligaciones nacen, se modifican y transmiten por los hechos jurídicos. 

Recordando el pensamiento de Kelsen respecto de que toda consecuencia 
jurídica supone "a priori" un hecho "condicionante'', y que en el nexo de causalidad 
se debe sustituir aquél principio que dice que: "Todo efecto supone una causa" por el 
que: "Toda consecuencia jurídica supone un hecho condicionante", en virtud de que 
el enlace entre la consecuencia y la condición es esencialmente distinto al enlace 
que existe entre el efecto y la causa de las leyes naturales." 

:i. l:ugcnL' Pl'lil. oh cit. p.1g. 2:" ··t ... ) Jlllrquc alln en aqut:llos dcrcd10.., qui: proviene inmcJiatamcntc de las leyes, 
..:-~tas necesitan tener alg.una razón parn ronccdcrlos. o para quitarlu<; una vez concedidos, y esta razón no puede 
~cr otra cosa que algun acontcci111knto ocurra, al menos en el munJo Je 11t11.:stras percepciones." 
~ .. N. del lnv. 'I 1.1t11bi011 tc11c1110~ que incluir cierto!-. supuestos normativos que están con~tituidos por realidades de 
otra índole, a Ja-. que impropiamente ~ólo podcmo~ dar el nomhrc di: hechos, puede tratarse, por ejemplo, de un 
derecho subjetivo que <lt:'>t:n1pci\e el <lohle papel de consecuencia y -;upuesto en diferentes relaciones. O bien, de 
una "iituación jurídica a la que la ky vincule consecuencias normativa'>. l't:ro una situación jurídica o un derecho 
~uhjctivn 110 ~on hecllu~. '>lll embaq;o, condicionan el nacimiento de la'> facultade'.-.) deberes jurídicos. 
~ 11 Kclo;cn: ''La condición jurídica no es la causa de la consccue111.:ia juridi;.:a, ni la consecuencia jurídica es el 
efrcto: la consecuencia dL:I acto L·oactivo sigue al hecho Je la 1.:ondil'iún por vía jurídica, no por via naturalista; 
por necesidad del dcrt.!d10. 110 por necesidad de la naturnlc1.a." E:xtrai<lo <k la obra 1.:itada de Hojina Villcgas, pág. 
R~ 

----~- -~------
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Tomando en cuenta lo anterior, Kelsen preciso que hay que distinguir dos 
momentos en el enlace jurídico, el de actualización de las consecuencias y el de 
realización de las mismas, ya que existe una relación necesaria entre el hecho 
condicionante y la actualización de las consecuencias jurídicas, pero, entre éste 
momento y la realización de las mismas, no hay relación necesaria, sino contingente. 
Hecho condicionante, en relación necesaria con la actualización de las 
consecuencias, y ésta en relación contingente con la realización de las mismas. En 
la causalidad es diferente, porque no hay separación de dos momentos, que 
coinciden, no se da la relación contingente, pero, en la imputación hay un lapso 
entre ellos. Esto trae como resultado que la causa siempre tenga un efecto, pero, 
dado el hecho condicionante no siempre se cumplen las consecuencias."' 

Fritz Schreier quien fue discípulo de Kelsen también habló de la causalidad 
jurídica, expresando que: "No hay consecuencia jurídica sin supuesto de derecho." 
Lo que equivale a decir que: "Toda consecuencia jurídica esta condicionada por la 
realización de determinados supuestos normativos (hechos Jurídicos)." 

Este autor desarrolló una teoría en la cual sobreentiende a los hechos 
jurídicos; precisó que los supuestos simples son aquéllos que consagran una sola 
hipótesis, por lo tanto, necesitan sólo la realización de un hecho. Ejemplo; la que se 
refiere a la muerte de una persona para originar las consecuencias del derecho 
hereditario, ó la del nacimiento para crear determinadas obligaciones a cargo de sus 
progenitores. En cambio, los supuestos jurídicos complejos implican una 
combinación de supuestos simples que necesariamente se tienen que integrar. 
Ejemplo; En derecho penal; un delito calificado, como el homicidio con alevosía, 
premeditación y ventaja: En derecho civil: La prescripción positiva, que requiere una 
posesión a titulo de dueño, pacifica, continua y pública. 

Los supuestos jurídicos complejos se presentan también como formas de 
fusión de supuestos, fusión que puede ser unilateral o reciproca. Hay fusión 
unilateral sí la consecuencia de uno de los supuestos puede nacer aún cuando el 
supuesto jurídico fundado no se realice. La fusión es reciproca cuando dos 
supuestos tienen necesariamente que realizarse para engendrar consecuencias de 
derecho.'" Es decir, los supuestos jurídicos complejos son supuestos dependientes 
que deben fusionarse con otros supuestos dependientes para producir total o 
parcialmente las consecuencias de derecho, y se pueden presentar a su vez en 
forma absoluta o relativa: 

Los supuestos jurídicos complejos relativamente dependientes, son hechos 
jurídicos que pueden producir por sí mismos determinadas consecuencias, pero no 
otras, que solamente engendran cuando se hallan unidos a otros hechos jurídicos 
formando un hecho jurídico total (fusión unilateral). 

;•J E:\lraído de la obra citada dc Rojina Villc:gas, pág. 85. 
•u Artículo 200J. dt:I Código Civil ··Las obligaciones son divisibles cuando tienen por objeto prestaciones de 
cumplir<>c parciahrn .. ·ntc. Son indiviliiblcs \i las prcstaciom:s no pudiesen ser cumplidas sino por entero." 
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Los supuestos jurídicos complejos absolutamente dependientes, son hechos 
jurídicos que no pueden producir por sí mismos consecuencia de derecho alguna, y 
sólo pueden producirlas cuando forman parte de un hecho jurídico total (fusión 
reciproca)." 

Obviamente, los supuestos jurídicos independientes son aquéllos que pueden 
producir consecuencias de derecho aislados, o bien, fusionados. 

Al realizarse un supuesto, lo común es que la consecuencia jurídica producida 
sea futura, pero es posible que produzcan un efecto retroactivo, sin que en ello 
pueda haber contradicción, pues muchas relaciones jurídicas penden de la 
realización de ciertos supuestos, y algún vinculo jurídico tiene su validez en 
suspenso hasta que se verifique determinado hecho, y entonces éste da vida a 
aquél desde el momento en fue contraído." 

Pero hay muchos supuestos que no presentan uno u otro de los caracteres 
que hemos sei1alado, cuyos resultados se hacen notar en la transformación o 
metamorfosis de aquellas relaciones jurídicas, al destruir la antigua relación y crear 
otra nueva. En éste sentido, los supuestos jurídicos compatibles son aquéllos que 
suman sus consecuencias e incompatibles los hechos que las destruyen cuando se 
reúnen." 

11 Rojina Villcga:-., oh. cit. púg. 87. "Se llaman absolutamente lh:pcnJiL•ntc::. cuamlu para que se produzcan las 
consecuencias ÚI.! Jl.!recho dl.?'ben. 111:ce~ariamcntc. fusionaJos t.'ntn: sí. Por ejcmplo no se produce la consecuencia 
aJquisili\a de la pn1picdad a travL's de la prc~cripción, sino en tanto se.: tenga Ja posesión L'll concepto de dueño, 
padlic:a, continua. públil:a) r~1r el pla1u quc lija la ley. l lay dcpcmh:nl'ia enln.: lo~ distintos supuestos. Aislados 
no pueden producir la consecuencia adquisitiva Je la propirdad: en cambio. los supuestos relativamente 
lkpcndicntcs son aquellos que necesitan unirse o combinarse para que sc produzcan todas las consecuencias. Por 
cjcmplo la ob\i~ación a plalo. es ncccsario que se realice el acontcl'imicntu futuro y ckrto que llamamos plazo o 
tt.'rmino, pc:ro ante-; tic qut.: ~e realicl' t.:I pla10 la obligación cxbtc, )a ha) un dere<.:110. El acreedor tiene en su 
patrimonio un \alor. pw:Jc ser embargado por sus acrccdon:~: c'.'l Jcl'ir hay cun~ccut.!ncias jurídicas antes de que 
~L' l'U!llpla l'I ph11u. pcrn l.1 totaliJaJ Ji.: la:-. l'onsc1.:ucm.:i.1'.'l ju1 ídica~ ~úh1 pucJcn p1c~cntarse hasta que se 
combinl'n los do-; s11pues1t1<;, la obligación y el pk110. Fn l'ambio, ~i se tratase de unn obligación sujeta a 
l'ondición su'.'lpc11'.-.i\·a. aquí l<.1 reali1aciú11 dt.•I a1.:ontL'cimit.:11to futuro e incierto dt.: la condición será absolutamente 
Lkpt.'lldicnte para que la obligación pucd.1 nacer. para que se pul'dan pwJucir Lkter111i11<1das cunsecw.:ncias. por lo 
menos en la e.\is1e11cia ÜL' la obligación. Antes Je que se cumpla !J condición. 110 hay todavía deuda, en cambio, 
anlt.:~ de qut.: '>l' cumpla el pla1.o ya exi~le 1<1 deuJa." 
•: N. dt:I lnv. St.: habla de oblig.aciún condicional cuando ~u c.\i'>tL"ncia u ~u rcsoltH.:iún dependen de un 
anmlecirnil'lllu futurn e irlL'.icrto (.i\11. \<>JS del C. C.) Por ello el Cúdi~n Civil dispone L'll sus artículos 1939 y 
19·10. que: "l.a l'onJición es su"pl'nsiva cuando lk su cumplimiento lil'pcndc la existencia de la obligación." Y 
"La condi1.:ión C'> resolutoria cuando n1mplida re'>uelve la obligaciún. \"olvicndo las cosas al estallo que tcnian, 
como ..,¡ esa ohlig.;iciún no hubiere c\i'itido:" l .a obligación a pla1.o es aquL·lla para cuyo cumplimiento se ha 
'.-.Cllaladu un día cierto. esto e-;, que 111:1.:e~ariamenle ha de llegar (Arts. 1953 y l 95-1 del C. C.). 
;; Hojina Vi\legao;;., oh. cit. p;i~. 87. ·· .. Ln primer Jugar tenemos hechos absolutamente incompatibles (negativos), 
qut.: 110 pueden dcwmpeflar má'.'I h11Kil'l11, al ennmtrarst.: con otro~ hechos de Jetcrminada especie, que la de 
aniquilar a L'Sto-; llltinHl'i l·"jemplti">: desistimiento, revocación. renuncia. rescisión. ·1·a111hién los hechos juridicos 
ah'>tilutamentt.: i11c11111pat1hlL·~ ~L' hallan tündados en otros, pon¡ue no destrnyen cualesquiera hechos jurídicos, 
'iino ~olamcntc aquL·IJo.., en que se fundan ... En segundo lugar hay hechos jurídicos relativamente incompatibles, 
quL' tienen '>lµniliciciún juridica propia. que, al encontrarse con otro<;. hechos jurídicos de dt:tcrminada especie, 
lo'> aniquilan La muerte. por L'icrnplo es 1111 supuL'sto jurídico del dcrec.:110 hereditario, pero que u) mismo tiempo 
dc-.tru)l' lkll'1rni11adu-. hl'd1o'ijurit!il'O'i. A'>i. la pt.•1ia desapan·ce t:on la 111uertt.: del crnalcnado." 
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3. HECHOS Y ACTOS JURÍDICOS COMO FUENTE DE OBLIGACIONES. 

En el apartado anterior apreciamos con toda claridad, que la doctrina ha 
entendido que la fuente de los derechos, y por ende, de las obligaciones, es el 
hecho jurídico relevante previsto por la norma, por esta razón se ha dicho que el 
hecho es causa del Derecho, es decir, su fuente originaria." El Derecho Romano 
clasificó en cuatro a los hechos jurídicos en general, es decir, clasificó en cuatro las 
fuentes de la obligación, a dos de ellas las consideró como fuentes principales y a 
las otras dos como fuentes complementarias, a las principales las reglamentó en 
contratos y en delitos, a las complementarias en "quasi ex contractu" y en "quasi ex 
delicto". 

Esto se debió a que los hechos jurídicos reglamentados como contratos o 
como delitos, eran acontecimientos típicos muy frecuentes o usuales, existiendo en 
tal virtud, una necesidad muy urgente en regularlos, por lo que se les asignó un 
nombre a cada uno de ellos, con el objeto de distinguirlos de los demás hechos 
jurídicos. A los hechos de las dos fuentes complementarias nunca se les asignó un 
nombre en particular, ni se les clasificó en las fuentes principales, toda vez que en 
un principio carecían de reglamentación, pero, posteriormente, de manera agregada, 
se atribuyó a tales hechos las consecuencias propias de las fuentes principales, al 
tener con ellas un cierto parecido.,. 

De los contratos podemos comentar, que en Roma los convenios regulados 
por el Derecho de Gentes (ius gentium) cuya obligatoriedad radicó en la "fides''• y 
que fueron denominados corno "pacta", no bastaron en su origen para crear una 
obligación civil, a diferencia del convenio denominado contrato (contractus) regulado 
por el Derecho Civil (ius civile). Ello se debió a que el Derecho Civil sólo reconoció 
éste efecto en aquéllas convenciones acompañadas de ciertas formalidades, cuya 
ventaja era dar más fuerza y más certidumbre al consentimiento de las partes y 
disminuir los pleitos, encerrando en limites precisos la manifestación de voluntad, ya 
sea en palabras solemnes que debían emplear las partes para formular su acuerdo 
(verbis), ya sea en menciones escritas (litteris) ó en la remisión de una cosa, hecha 
por una de las partes a otra (re). 

~-1 l·ranci..,ro ML's'dnl'o: "[ .. J Debe advertirse qt1L' por fuente, en el significado particular que aquí interesa. debe 
L'llll'nder..,L' L'l acto jurü..lü:o. o la ~i1u;.u.:iú11 juridica. de la que trae su origen la rL•lación l1bliga1oria; la cual no nace 
C.\ nihilo. sino por una pnipucsta o ''titulo" qm.· la justitica, y que legitima la sujt:ción del deudor al deber del 
cumplimicnlo. como la cau'>a ju'itiliL·a el L'ft..·cto." E\ traído de la ohra citada de Roberto Sanroman Aranda, pág. 
8. 
~\ Planiol ··t.a llntilc~i.., del contrato y del <lt:lito L'\l'>tia ~a en Derecho Romano .. FI Dcred10 H.omano n:conocia 
la l'\i"1cn1.:ia de cierto llÚITll'f"O de ohli!!ariollL"" que llll t:ran rontrato~ ni delitos, pl'f"Ll 110 daba ningún nombre en 
panicular a l'\ta .... ruentl''i l'\Cl'pcionalc..., e-.1.1-. cau ... a-. de obligaciones, distinta-. d1..• tus contratos y los delitos, no 
cstahan. pue ..... ni cla-.;ificada-. ni dblin~uida.., por 1111 nomhrl'. En cuanto a las ohlig.acioncs que -;e derivaban de 
L~lla .... "l' ll'" trataba. ya como ...,¡ hubieran naL·itlo de 1111 contrato, ya como si hubi1..·ran nacido dl· un dL'lito. Según 
el hL·cl10 que k..., había dado narimicnto na licitu o ilícito. Se tuvieron il'iÍ uhliga<:innes nal.:iJas c¡twsi ex 
<·r111r1·<fl'f/1 n t/lia\I ~,,. tlt•/11·10 "L.\llaídl1 dl· la ohra citada de Boria Soriano, p<iµ. J8lJ. 
;¡, ~b\ "ª"l'r. oh cil. p:íµ. ~lJ. " ... e<,lo l'"· L'I deber de cumplir la palabra empl't1ad:1. que -.;e imponl' a todos los 
lwrnbre.., '>lll dit.,linl.'iún de nacionalid;uk..,: qlll' w h.lll.1b.1 originalmente hajo la ..,ahag_uanla di\·j11,1' 
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Estas formalidades llevadas a cabo, venían a ser la causa por la que el 
Derecho Civil sancionaba una o varias obligaciones. Sin embargo, con posterioridad, 
se derogó esta regla a favor de ciertas convenciones de uso frecuente y de 
importancia practica considerable, fueron aceptadas por el Derecho Civil tal como el 
Derecho de Gentes las admitía, es decir, validas por el sólo consentimiento de las 
partes, sin ninguna solemnidad." 

El Derecho Romano al distinguir los delitos públicos (delicta publica) de los 
privados (delicta privata), en un principio no consideró delito a todo hecho perjudicial 
de un derecho ajeno, sino sólo algunos hechos generaban consecuencias jurídicas, 
por ejemplo, el hurto, la rapiña, la injuria, etc., es decir, figuras frecuentes y típicas 
consideradas graves. La relación de los delitos en sus comienzos fue muy limitada, 
algunos estaban previstos en la ley de las XII tablas, pero bajo la República, un 
plebiscito cuya fecha es incierta," "Lex Aquilia", vino a reglamentar esta materia en 
forma más completa. Sin embargo, está ley en sus inicios no reguló la reparación de 
toda clase de daños, sino que fue gradualmente, con el transcurso del tiempo, 
cuando se hizo extensiva su aplicación, así en donde se exigía la comisión de un 
hecho positivo para la procedencia de la actio legis Aquiliae, el derecho clásico la 
extendió a hechos por omisión; la existencia del dolo que se exigía en las primeras 
épocas, se amplió a actos meramente culposos." 

En efecto, se tuvo así un sistema más perfeccionado, por una parte, se tomó 
en cuenta la intención criminal, y por otro lado, la pena fue mejor medida teniendo en 
consideración el daño causado. Algo interesante que no queremos pasar por alto, es 
que tanto los contratos como los delitos, al estar reglamentados, tenían cada uno de 
ellos una acción que recibía un nombre especial, de cuyo ejercicio podía exigirse el 
cumplimiento de las obligaciones civiles derivadas de ellos. 

; .. Max Kascr, ob. cit. püg. 177 ... Con la exigibilidad de los contratos libremente concertados, como la 
compraventa (emptiu-\·enditio); arn:ndamicnto (locatio-conductio), con la inclusión del contrato de servicio y de 
obra: sociedad cwcictas) y mandato (mandatum), los romanos contrihuycron poderosa y eminentemente íl la 
ulterior C\'oludón del Dcn.•cho. L()'> grit.~go" y los gt•rma11os no admitieron nunca el efecto obligatorio del mero 
consentimiento no formal. sino que exigieron una prestación prccis;1 (en forma <le arra por Jo menos) o un 
negocio creativo de responsabilidad. El reconocimiento en Roma de la obligatoriedad dl"i consentimiento, sólo 
parcialmcntl' se dt:hc a \as n:la1..·ioncs qlll' aquel pueblo mantuvo con pw.:blos peregrinos. El hecho que 
principalmc11tc contribu)ó a c~c reconocimiento fue l'I de las n:laciones jurídicas mantenidas por los mismos 
rnmanos entre sí. rv1it.:ntras los 1:ontrato..., n111scnsua\cs son obligatorio~ sólo por lajidcs, m~ís tarde, al principio 
Je la época l'lásica. son incorporado~ al it" cid/e, con lo que se estimula la C.\igcncia del elementos consensual 
L'll las obli!.,!acioncs contraídas re, \'('rhis o /111eris." 
~n Lugl'llL'~Petit. uh. cit. pie de púg. 460: "Se trata sin duda a fines del siglo V, pues los plebiscitos habían 
adquirido entonces fuert.a de ley". Pie lÍL' ¡xig . ...J6 I Nota del Traductor: "Algunos autores se!lalan como probable 
la li:cha dl.'! ailo --lCi7 de Roma para el plebiscito hecho por el Tribuno Aquilio. Otros l'nlicndcn fue dado en 529." 
;., Max KasL·r. ob cit. págs. 230 y ~J J. "La /,ex Aq11iÍlt1 (286 a. De J.C) estableció una fundamental regulación de 
lo~ casos en qui: alguien sufre un pcrjuicio por lesiones u deterioros, muerte o dcstrucciún de cosas y esclavos 
propios .... U hed10 Lkhe ser co111c1ido uyuria lo que !-.Ígniticó originalmente no sólo un hecho antijurídico, sino 
también un hecho doloso. Los jurbta~ de la rl'pliblica tardfa incluyen en la injuria la culpa que supone 
negligencia. El l'ICcto dailo<>o dl'hc Sl'r producido por un hecho positivo no por mera omisión dcl autor 
inmediatamente en la cosa, esto l's, sin el concurso de causas intermedia!-., la respon.-.ahilidad aquiliana con el 
lran'iCUrso del tit:rnpo. SL' c.\tl'JH..lió a Jo~ ca\us en que el dailo era causado por una omhiún o también por hecho 
po<>i11vo, p .. ·ro 110 .. ·011 causalidad inmediata. sino por mediación de un;1 persona o cosa rausantes inmediatos del 
da1io." 
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Al carecer en sus comienzos, de una noc1on abstracta y general tanto del 
contrato como del delito y limitarse a regular sus figuras típicas, los romanos, con 
posterioridad, reconocieron que se puede estar obligado sin que haya mediado 
contrato ó delito, es decir, mediante un hecho parecido a un contrato (quasi ex 
contractu) ó mediante un hecho parecido a un delito (quasi ex delicto)."' 

En este contexto, los quasi ex contrae/u fueron obligaciones civiles que no 
nacían de un contrato, sino que parecen nacer de un contrato, el Derecho Romano 
consideró como quasi ex contrae/u principalmente a la gestión de negocios, la tutela 
y cúratela, la indivisión, la adquisición de una herencia, el pago de lo indebido, entre 
otras. Sobre éste asunto en particular, el Código Civil Francés, en su articulo 1370, 
primer párrafo, dispone que existen: "Ciertas obligaciones (que) se forman sin que 
intervenga convenio alguno, no de parte de quien se obliga ni de parte de quien para 
con el cual aquél esta obligado.". Asimismo, el diverso 1371, del mismo 
ordenamiento estatuye que: "Los cuasi contratos son hechos puramente voluntarios 
del hombre, de donde resulta una obligación cualquiera hacia un tercero y algunas 
veces una obligación reciproca de ambas partes.", pero el precitado Código sólo 
reglamenta a la gestión de negocios y el pago de lo indebido." 

En nuestro Derecho, el Código Civil no utiliza el término quasi ex contractu ó 
cuasi contrato, pero también reglamenta la gestión de negocios y el pago de lo 
indebido, que como sabemos es una especie del enriquecimiento ilegitimo. Estás 
figuras no tienen un carácter unitario que las distinga de las demás fuentes de la 
obligación, sin embargo, existen en ellas un parecido con los contratos, por ejemplo, 
la gestión de negocios tiene parecido con el contrato de mandato. 

Del quasi ex delicto podemos decir algo parecido a lo que comentamos del 
quasi ex contrae/u, ya que los romanos consideraron quasi ex delicto a una serié de 
hechos que, sin ser verdaderos delitos, producían sus mismas consecuencias y 
principalmente, obligaciones civiles. Ante esta situación, es dificil distinguir al quasi 
ex delicto del delito mismo. Por otra parte, tampoco hallamos en los quasi ex delicto 
algún denominador que les sea común y que distinga a éstos hechos de las demás 
fuentes de la obligación. 

A propósito de éste asunto, se dice que de aquí surgió la noción del cuasi 
delito francés, sarcásticamente, el cuasi delito francés a diferencia de su antecesora 
latina "quasi ex delicto", no se confunde con el delito, en virtud, de que el Derecho 
Francés hizo radicar el criterio de distinción en el aspecto subjetivo del hecho ilícito. 

1
'' l:ugL'llC l'ctit. oh. L·it. p.·1~ 316: "Cia)O, en una de sus obras, los AurL'i . ... estudia esas otras causas de 

ohlig.aciunc.., que no ~on ni contratos ni delitos, pero que se les parecen. quL· son como ~us inuigcncs diversas, 
t't1rtae cau.wrum figur11l'. l Jn analisi" m;'1<.; preciso le permite, por otra parte, separarlas en dos catcgorias 
Ji~tmta<.;, scglln que uno c~ta obligado como a consccucnci<t de un colllrato, c¡11as1 ex contraclu. o como 
co11\cct1t•11cia de un delito, (¡u,¡s1 ex 11111/e/ic1u. t\si. un lwrl•dero al'l'rta una sucesión: l'~ta obligado a pagar los 
legados. Sin embargo no ha) contrato: pl'rn ha habido pnr ~u parte un aclo dt: \'oluntad licito que se aproxima al 
,,:0111rato y no al dt:llto: ~u ohligaL·iú11 llíll'l' '/1111.\'1 ex n111trac11t. lJna persona lleva a i.:nho un acto ilícito que no 
entra t..'11 la l'illeg.ona de los q11l' al lkrl·cho Romano calitíca de <.klilos: ~ti ohligal'.ión nact: 1¡1111.ü ex delicto." 
11 

Prl'l.l'plo'> dl·I l 'odiµo Ci\ il 1-"ralll'Ó c\lraido" de la obra l'.itada de Borja Sl1ria1w. ob. cit. p{1g. J•l.2. 
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En este contexto, delito para los franceses es un hecho imputable y voluntario 
realizado con la deliberada intención de causar un daño injusto (dolo), violando así 
un deber jurídico que conocía y que era previsible; el cuasi delito es también el 
hecho voluntario e imputable, pero realizado sin la intención de causar el daño ó la 
de violar el deber de cuidado, que no previó siendo previsible o previó confiando en 
que no se produciría, entraña ineptitud o imprudencia (culpa en sentido estricto); en 
el ámbito del cuasi delito francés también figuran los hechos ilícitos de terceros, los 
hechos lesivos de los animales y de las cosas inanimadas. 

Conviene anotar que algunos autores fieles a la antigua concepción romana 
del delito, afirman que hay delito siempre que se responda por un hecho propio, ya 
sea intencional o imprudencia!, y por el contrario hay "quasi ex delicto'', siempre que 
se responda por un hecho ajeno. Otros corrigiendo está tesis, incluyen en el campo 
del delito los casos de responsabilidad por un hecho ajeno," y en el de los quasi ex 
delicto, los de responsabilidad derivada, no de causa humana, sino de hechos de 
animales o cosas inanimadas." En otros términos, el delito comprende tanto los 
hechos intencionales como imprudenciales, tanto el hecho propio como el ajeno, es 
decir, abarca todos los hechos humanos ilícitos. 

Nuestro Derecho Penal siempre ha reconocido la tesis romana del delito, ya 
que et "Nuevo" Código Penal para el Distrito Federal, y lo mismo se puede decir de 
sus antecesores de 1931, 1929, y de 1871; consideraron delito a toda conducta 
antijurídica y voluntaria del hombre, la cual puede consistir en actos u omisiones, 
intencionales ó imprudenciales, que en caso de producir un daño injusto a un 
particular determinado, imponen o impusieron, según corresponda, la obligación civil 
de responder por el mismo, tanto al delincuente como a terceras personas 
vinculadas con el infractor, basta la simple lectura a los artículos conducentes que 
definen al delito y los que regularon su reparación para constatarlo." 

Tiene interés precisar que al reglamentar al quasi ex delicto y al quasi ex 
contractu, el Derecho Romano concedió acciones de cuyo ejercicio se podía exigir el 
cumplimiento de las obligaciones civiles impuestas en éstas fuentes." 
-------·-------- --
1 ~ ~1ax Ka'>cr. nh cit. 11"!:!"· ~:'h ) "l."!.7. ··Toda-. la.., accinne\ pcrwlc"i puras ll 111i'\tas. cuando c:I hecho ha sido 
comc1idn por un <.,l1rnt:1ido ~1 potest<1d. {cscl;l\o o hijo Je familia), ~e podrfrn in1cn1ar en contra del poder habiente 
i.:omo accione-., no\ah:'>. 1 a 'icja rcsplinsabiliJad no\;;1! concede al poder habiente la opción entre entregar al 
<llllor del hcclw al ufrndidu o pagar la multa dcliclllal, corno si hubiera el mbmo poder habiente cometido el 
i.klltt1 ... Al poder hahicnh.· arL·cla una rc.,pon\abilidad personal. y la.., arciollL'S TH_l\ales llt•van consigo la 
for1o~idad de trahar la¡¡, prnpia de las accione~ i11 per.w11am. La rt..'~porl';ahilidad 'iC da en tanto ~e tiene el poder, 
la pote.Ha<;. Si l''>la e<; tran-.mitida. la rcsplm'>ahilidad se tran<;mitc tambi0n a quien Ja a<lquicra: si el autor queda 
libre del rodL•r, íl'<;pondcr;l t•l mi~lllll Si llllll'IL' el autor, la 1espo11~abilidad se C.\ling.ue." 
~~ Max Ka~cr, llb. di. p~iµ "!."!.?. "Sobre la idl·a qw: sin'L' dt• fundamento a la rt•sponsabilidad no:rnl ~e basa el 
i.:onct•pto de fl'<;pon~ahilidad por dafh1<; eau~aJos por animales. l .as XII tablas l'Onocen una ad10 dt! f'Ollpiere que 
impone al duc1)0 dt• un animal domc~tico que causa un daño, la opción entre la t:nlrcga <lt:I animal al que sufrió 
(111110.ro dare) y la i11dL·mni1aciún pecuniaria <lt:I dallo causado." 
I~ ~- lkl In\. Consuhar lo-. articulo~ ·11 al 51 dl'I Nlh..'VO l'údigo l'cnal vigente l'll el Distrito redc:ral. 
1

' Bravo (jo111;ilL't Ai;ustin. Compt'IH.lio de Derecho Romano. Confonnc a los programas de lkrccho de la 
l 1NJ\ ~ 1. Fd Pa\ Í\ k\ico 1 t)7.I, píig. 156 "El tJU1Hi ex delicto conocido comn /'osiwm \'d swpennun, cmH .. 'Cdc 
arcii'in por la cual '>t.' ea-.ti_!.!a nin pt•na privada a ql1icn, con pcliµro general. :-.u<>penJa o coloqut: alglln objeto 
\11hrt.• la \ ia publica .. 
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Prosiguiendo, resulta evidente la influencia del Derecho Romano en el Código 
de Napoleón, y por ende, en la gran mayoría de los Códigos Civiles de América 
Latina, y por supuesto en el nuestro, los cuales clasifican a las fuentes de la 
obligación partiendo de principios romanos, tomando como modelo a la Doctrina 
Francesa, distinguiendo siempre aquéllas obligaciones que nacen de la voluntad de 
los particulares, denominadas obligaciones contractuales o convencionales, de 
aquéllas obligaciones que nacen a la vida jurídica en ausencia de cualquier 
convención, denominadas extra-contractuales o no-convencionales. En el último 
grupo es preciso distinguir: 

a) Las obligaciones que tienen su fundamento en la sola autoridad de la ley, 
en ausencia de cualquier manifestación de la voluntad del obligado. 

b) Las obligaciones que nacen de un hecho personal del obligado, en 
ausencia también de toda convención, originadas en el cuasicontrato, 
cuasidelito y el delito.'" 

Estos Códigos clasifican las fuentes de la obligación teniendo en cuenta, por 
una parte, aquéllas obligaciones convencionales que tienen su origen en el acto 
jurídico, y por la otra, aquéllas obligaciones que se forman sin convención alguna, es 
decir, las que nacen por la sola autoridad de la ley y que suponen un hecho personal 
del obligado (cuasi contrato, cuasi delito, delito). Ello se debe a que la doctrina 
francesa establece que toda fuente de la obligación, es un hecho jurídico en sentido 
general, en el cual encontraremos al acto y al hecho jurídico en sentido estricto." 

Respecto al acto jurídico, nuestro legislador consideró conveniente aplicar las 
reglas relativas del contrato a los actos jurídicos en general, el articulo 1859, del 
Código Civil, establece que: "Las disposiciones legales sobre los contratos serán 
aplicables a los convenios y a otros actos jurídicos en lo que no se oponga a la 
naturaleza de éste o a las disposiciones especiales de la ley sobre los mismos."" 

.i
6 Tamayo 1.omhana Alhl'rto. \1anual de las Obligaciones: Teoría dl'I Acto Juridin1 y Otras Fuentt:s. EJ. Tht.:mis. 
199..f. pág. 25. 

"'
7 

Borja Soriano. ub. cit. pa~. 390. "Lo~ anug.uos Códigos, Ci\'il y Penal. -.e encucn1ran i.:01110 fuentes de 
obligaciones: el contrato. el rago de lo imkbido, la gestión de ncgocin'i y el ddito {intencional y de culpa). Los 
Códigos vigentes considt!ran como fuentes de obligaciones: el contrato, la dcdarnción unilateral de la voluntad, 
el enriquecimiento ilicito (que comprende el pn.~o de lo indebido), la gestión de negocios, los hechos ilícitos 
(comprendiendo los delitos intcncionalcs y de imprudencia) y el riesgo creado. Además. en el Cúdigo de 1884, 
de preceptos particularl·~ se infiere el principio general Jel enriquecimiento ilegitimo. y en ambo~ Códigos existe 
tambien como fuente de ubligadonc~ lo~ hecho .... puramente materiales."' 
411 Uorja Soriano. ub. cit. p3g. 92; "Lo<> trabajos de la Cornbión de Reformas al Código Civil Francés. A 
íniciati\"a Je la Asociación ''l lcnri Capitant", el Ciobierno Provi..,ional de la H.l·púhlica Francesa, por decreto de 7 
de junio de 1945. creú una Combiún L'ncargada de preparar una rcvisiOn gc111:ral dl'I Código Civil. De las 
discusiones y rcsoluciune~ tomi.Jda~ sobre la ll·Pría tiencral de los Ai.:tos Juridicos. puede, en síntesis, decirse lo 
siguiente: "La opinión general fue en el sentido de que no debía imitarse al Código Alemi't1r, existiendo en la 
Comisiún una tcndc:rn.:ia para adoptar un sistema semejante al desarrollado por el Código Civil Suizo. Por fin, 
dc~put:s <le numerosa~ "l'<>ionc.:~. la cell'hrada c.:1 JO de junio de.: 19-lX. ~e aJoplo un pro~ ~:1.:to de textos relativos a 
los actos jumiicos. La lectura del refrrido prn)L'cto, pl'rsua<lc <le que.: !:ii estos aniculos c~tuvicran redactado~ con 
relación al ¡,:nnlrato. 'iÍll <luda alguna sc.:rían aplicables a los de1rnh actos JUridico~. con el sülo sustituir el 
concepto contrato por el tk• acto jurídico: salvo. por supuesto, aquL•llos caso~ a los que por su naturaleza no 
pueden aplkari.,c. n111u1 L'l m.11ri111011io, cte." 



19 

El Código Civil, únicamente define de los actos jurídicos, a los convenios, 
estableciendo que el convenio en general o pacto es el acuerdo de voluntades de 
dos ó más personas que tiene como fin un objeto determinado; ese objeto 
determinado consiste en la creación, transmisión, modificación y extinción de los 
derechos, y por ende, de las obligaciones. 

En términos del Código Civil, en los convenios en general, encontraremos al 
contrato y al convenio en sentido estricto, asignándose al primero, una función 
positiva consistente en la creación o transferencia de un derecho, y una función 
negativa al convenido en sentido estricto, consistente en la modificación o extinción 
de un derecho (Arts. 1792 y 1793). Por lo que el acto jurídico en general puede tener 
cuatro funciones, en cambio, el contrato sólo puede tener dos. 

En el Derecho Moderno a diferencia de lo que ocurría en el Primitivo Derecho 
Romano de las obligaciones, y, principalmente en materia contractual, domina 
todavía el principio de autonomía de la voluntad de los contratantes. De manera que 
los contratantes se obligan en la forma en que quisieron obligarse (Art. 1832, del 
C.C). Ya no tiene interés que el acto jurídico se encuentre o no reglamentado para 
hacer derivar acciones de cumplimiento; estas acciones existen independientemente 
de la reglamentación legal. 

De igual forma, conviene anotar que, otras teorías difieren en cierta medida 
con la tesis francesa del acto y hecho jurídico; tenemos que los alemanes e italianos 

· difieren con los franceses, al considerar que el autor de un acto jurídico, no puede 
prevpr todas y cada una de las consecuencias jurídicas que se puedan originar ante 
la manifestación de su voluntad, así como el mismo legislador, no puede tener 
consciencia de todas y cada una de las consecuencias que el derecho objetivo le 
pueda atribuir, por lo que insisten que en el acto jurídico lo primordial es, que exista 
la voluntad de parte de su autor en que éste se realice, sin que le importe mayor 
cosa las consecuencias que se produzcan, en tanto que, a los autores que celebran 
un negocio jurídico, los interesa las dos cosas, a saber, realizar el hecho y como 
consecuencia de su realización, producir determinados efectos jurídicos.'" 

El Código Civil al disponer en su artículo 1832, que en los contratos civiles 
cada uno se obliga en la manera y términos que aparezca que quiso obligarse, pone 
en evidencia el interés de las partes en el acto jurídico. En éste sentido, opinamos 
que en nuestro Derecho, el acto jurídico es el hecho típico de carácter unitario, por el 
que una o varias personas, con sus manifestaciones de voluntad, aspiran a obtener 
un resultado reconocido por el ordenamiento de derecho positivo. 

1
'
1 A1lia Reyes Sergio, l'L·oria Ucncral lk las Obligaciones, Fd. Porrua, México 1997. págs. 19 y 20. "Desde los 
punto~ de vista dl· Pugliatti y Orti1 lJrquidi: El ucto jurídico es un hecho del hombre, realizado conscientemente, 
pero c~ta voluntad lícita intt..•rv1c11c sólo en la realización del acontccimil.'ntu. - primer momento - más no en la 
proJm:cion Je lo., cfccto!-., - SC!!,lllH..lo momento - no obstante estos efectos se producen. En cambio en el negocio 
jurídico l<i \oluntad intL·n icnc en lo~ dos momentos: En la rcali1:1ción del acontecimiento y, en la producción de 
Ja., t'onscclll.:'llCias juridicas. 1-:1 ejemplo típico es el contrato. pues vulun1aria111cntc lo realizan quienes los 
cclehrnn primer 1110111c11111- y, lo'i propio~ contratantes cstún dc~cando al celebrarlo ·· segundo momento- la 
producrii'l11 de la~ nm L"spu11dicn11..·s con<.;1..•cuc11cia" jurídicas." 

,,--------
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Por lo tanto, el contrato (acto jurídico en nuestro Derecho) equivale a la 
expresión alemana del Negocio Jurídico, al considerársela como la expresión más 
exacta del Negocio.'º Esto no quiere decir, que el legislador no reconozca que en 
determinadas circunstancias, se puedan producir algunas consecuencias jurídicas 
no previstas por sus autores al momento de celebrar el acto. El artículo 1796, del 
mismo Código, establece que: "Los contratos se perfeccionan con el mero 
consentimiento, excepto aquellos que deban revestir una forma establecida por la 
ley," desde que se perfeccionan obligan a los contratantes no sólo al cumplimiento 
de lo expresamente pactado, sino también a las consecuencias que, según su 
naturaleza, son conforme a la buena fe, al uso o a la ley." 

De los contratos atípicos, podríamos decir que encajarían perfectamente en la 
definición de acto jurídico de la Doctrina Italiana, cuyo antecedente lo encontraremos 
en la ''pacta" del Derecho de Gentes (ius gentium) del tiempo de los romanos, cuya 
obligatoriedad radico en la "fides'~ el artículo 1858, del Código Civil, dispone que: 
"Los contratos que no estén especialmente reglamentados en este código, se 
regirán por las reglas generales de los contratos, por las estipulaciones de las 
partes, y en lo que fueran omisas, por las disposiciones del contrato con el que 
tengan mayor analogía de los reglamentados en este ordenamiento."52 

Es preciso comentar que dentro de nuestro sistema jurídico institucional, la 
manifestación de voluntad carece de trascendencia mientras no se haga dentro de la 
ley y para los fines que la misma ley señala, ya que seria sumamente adverso que la 
voluntad se propusiera el establecimiento de toda clase derechos, y principalmente 
el establecimiento de derechos reales, entre los cuales el más completo es el de 
propiedad.'' En éste contexto, tenemos que analizar al acto jurídico desde su 
estructura, es decir, desde el punto de vista de su existencia y validez, para 
posteriormente precisar su función. 

N. lkl in\ < i.tlind11 (jarifa~ lgnauo, L'll L'I 1\ntcpn1;ccto de Reformas al t't'idigo Civil y Adiciones al Lihro IV 
primera p;1rtc (( l!iligaciPllL''i L'll (jcni.:ral dL'I Código Ci\'il vigente en el Di~trito redera\) Ld. UNAT\1, México 
1 l)]l). p.1~ . ."O. propulh.' t.'1 <.i~UIL'llk concl'pto de acto jurilfü.:o: ''El ai.:to jurídico es toe.Ja manifestación de 
\olunt,1d que '>L' n.·ati1a con el llh_ktu de uc;1r. tran~mitir, modilicar o c;o..tinguir derechos y obligaciones." Sobre 
c"11: a\unto ~ como diría L'l mac..,tru Borja Soriano: "ran sólo sustituyendo la palabra contrato por la palabra acto 
.1uridil.:11. l'll nada ~i: atli.:lanla. puc~ ~L' llq!<.1 al 111is1110 resultado, que con el artículo 1859, del Código Civil 
\i!!t:nte 
~ 1 ~\1a.\ KLhl'r. {1h nt ¡üg J 77 .. l n la L'pt1L·.-1 po'>td1.'1sil.·a y en el lkrl·dw \Ulgar. [ ... j la nrnl:cpción imperante 
1..·nto11t:l''.l. Je '>l'r IJ voluntad la fucnll' única dL· l.1<; ohlig.;u:ioncs. Si algunos contratos n:quil'rl·n para su validez la 
1:ntrega 1.k una co<;a (rn) o la e\rn:..,iún L''>crita dt..' la \oluntad (l·aba). tales rl'qui'iitos son ahora considerados 
cnmo llll'ra forma dl'l l:ontrato." 
'.' (.lu1111anillít uh. i.:it. pag.. ~ 1 "Algunu'> .1u1t1rl''.'> pi1.:11:.an qui: en realidad [¡¡ Ji'.'>tirn.:ión carl't..·c de inli:rCs practico, 
) a qut: para lo<; que ~igucn la tc:-.i~ francc..,a. Ja.., rucntL'S de la.., ohligacionc~ scr<.i11 losados y los hechos jurídicos. 
y para los qw: <;igucn la trnJición alemana e italiana serán lo'> hechos y los negocio~ juridicos, pero los que 
piensan a..,i partl'll tk 1111 falso ~upllL'">ln. puc-; no toman en cucntn que los italianos han considerado al negocio 
jurídico como un acto jurídico \ tamhil'n c~tudian v reconocen a lns actos juridicos, inclusive se le ha 
denomirwdn a su teoría. la tripartita Fn término<> gl•ne.rales, podl·mos decir que l'I negocio juridico es un acto 
e'tpcciali">imo. ~l·gún Bclli: ··¡:, l'i acll1 con el cual el individuo n:gula por sí loi; intereses propios en las 
relaciorll''t con otros (actt1 de au101101111,1 prhada), ) al que el derecho cnl:va los efectos más conformes a la 
!°t1l1CÍÚll l'COl\Úl1ÚCO-Sllt.:ií1J que Cara<:tl'íi/a 'iU lipo (típica en l'~ll' SClltido)" •• 
''N. del lnv l'tm'>ultar articuh, 5. d1..· la< 'orl'.tl!tKion Ciencral de la Repl1hlica. 
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El Código Civil, en el artículo 1794, respecto a la existencia del acto jurídico 
dispone que: "Para la existencia del contrato se requiere: l. Consentimiento; 11. El 
objeto que pueda ser materia del contrato.". Aclaramos que en materia de contratos 
la manifestación de voluntad toma el nombre de consentimiento, éste sería uno de 
los elementos esenciales que necesita el acto jurídico para su existencia, el otro 
elemento es, el objeto que pueda ser materia del mismo, sobre éste asunto en 
particular, el artículo 1827, del mismo Código, establece que: "El hecho positivo o 
negativo, objeto del contrato, debe ser: l. Posible; 11. Lícito." 

Por lo tanto, para que un acto jurídico sea existente, es necesario que su 
objeto sea físicamente posible, y además que sea lícito, de conformidad con lo que 
establece el diverso 1828, del mismo ordenamiento, que estatuye que: Es imposible 
el hecho que no pueda existir porque es incompatible con una ley de la naturaleza ó 
con una norma jurídica que debe regirlo necesariamente, y que constituye un 
obstáculo insuperable para su realización.". Es decir, para llegar a ser un acto 
jurídico ó por lo menos un hecho que tome en consideración la norma, el primer 
aspecto que exige la ley, es que su objeto o en su caso realización, sea físicamente 
posible, y además, que sea reconocido por el ordenamiento jurídico. Los dos 
supuestos dependientes mencionados son necesarios para la existencia del acto 
jurídico, la doctrina los ha denominado "elementos esenciales''. 

En el supuesto, de que el acto jurídico sea inexistente al no integrarse alguno 
o ninguno de los elementos esenciales aludidos, se dice que el interesado puede 
solicitar al Juez que constate o compruebe su inexistencia, que de ser comprobada 
"la nada jurídica" no podría haber producido consecuencia de derecho alguna. Así Jo 
confirma el Código Civil, en su artículo 2224, que establece que: "El acto jurídico 
inexistente por la falta de consentimiento o de objeto que pueda ser materia del él no 
producirá efecto legal alguno. No es susceptible de valer por confirmación, ni por 
prescripción; su inexistencia puede invocarse por cualquier interesado.". Pero, puede 
suceder que se estén produciendo consecuencias jurídicas o se hayan producido 
antes o después de que se constatara la inexistencia del acto por el Juez, lo que nos 
hace deducir que dichas consecuencias de derecho sólo se pudieron originar en un 
hecho jurídico, ya que el Juez constató la inexistencia del acto al carecer de sus 
elementos esenciales, quedando únicamente la posibilidad de estar ante la 
presencia de un hecho jurídico; y al efecto podemos citar la siguiente ejecutoria. 

l IECI !OS JUWDICOS. TAMBIEN SON FUENTES DE OBLIGACIONES.- SI la Sala 
responsalill' determinó quC' la acción intentada por los actor-es, ahora quejosos, no 
es proceclentc ya que estima que no puede considerarse como un acto jurídico y, 
por ende, fuente de obligaciones, pero omite analizar dicha acción como hecho 
jurídico, Jos cuales tambic'n constlt u yen origen ele obligaciones. es Inconcuso que 
esa determinación rs conculcatorla de garantías.'"' 

\J Segundo ·1ribunal Colegiado del lkl'illlo ( >t.:ta\l1 Cin.:uito. XVIII. 2'' 7 C. :\mpa10 J1rccto 516197- Alfonso Gil 
l lcrnámkt y otra- 9 lh: diciembre de 19'>7· Unanimi<lac..1 de n110-,- ponc:ntc Cario~ Arcllano l lobclsbcrger­
Sccn:tario Hignbcrto Baca Lópct.. visible en el Tomo IX, junio lk \lN~J. No\cna f.:poL·a, Sc~ta Parte, Tribunales 
Col1:g.iado<; CivilL·'>. l'iig. 951 
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También se distingue el acto del hecho jurídico desde el punto de vista de su 
validez. Interpretando el Código Civil, se entiende que los actos existentes pueden 
ser validos o nulos, es decir, perfectos o imperfectos; el artículo 2225, del Código 
Civil, precisa que la nulidad que afecta el acto puede ser de dos clases, las cuales 
como veremos más adelante, están intimamente relacionadas con los grados de 
ilicitud con que sanciona el ordenamiento jurídico a tales hechos, el citado artículo 
2225, establece que: "La ilicitud en el objeto, en el fin o en la condición del acto 
produce su nulidad, ya absoluta, ya relativa, según lo disponga la ley." 

Ahora bien, haciendo un análisis objetivo al texto del precitado artículo 2225, 
éste parece querer indicarnos que cuando exista ilicitud en el hecho siempre será 
nulo, lo cual no es del todo correcto, ya que en ciertos casos el legislador no 
sanciona el hecho ilícito con una nulidad (absoluta o relativa), basta la simple lectura 
a la última parte del articulo 8, del Código Civil, para demostrar éste punto." En 
todos los casos de nulidad, el acto no producirá los efectos jurídicos que le son 
propios y los efectos que se hayan producido serán destruidos retroactivamente, 
cuando el juez declare la nulidad, es decir, las cosas volverán al estado que tenían 
hasta antes de la realización del hecho ilícito. 

El articulo 2239, del Código Civil, ordena que: "La anulación del acto obliga a 
las partes a restituirse mutuamente lo que han recibido o percibido en virtud o por 
consecuencia del acto anulado.". A propósito de éste asunto, existe una máxima 
latina que dispone que: "Nemo auditur propriam turpitudinem""No debe ser oído en 
justicia aquél que, en apoyo de su pretensión, sólo puede alegar su propia torpeza o 
falta".'" Es decir, quién funda su reclamación en un hecho ilícito rio debe ser oído en 
derecho, éste principio como tal, ya no rige en nuestro derecho positivo, pero tendía 

·~ N. dc:I inv. i'uL'dcn e.\i'>tir hechoo; ilicitns prohibido'> por el ordc:namicnto juridico que produzcan consecuencias 
jurldica<; validas. es Lkcir. ~on simples prohibicione~ imtruccionalcs que toman la ligurn de exhortación y que se 
conlfa para ~L·r rL'spetada por el interé~ y la 111oralidad de las partes, pero quL' traen como consecuencia por su 
violación, una tutt.•la c~rec1a\ distinta a la nulidad, porqllL' n::sullaría contraproducente imponl'r la nulidad al acto 
que tolerar su., u1J1<.,L'CllL'llCias. 1..·n c~ll's ca<,o<i. L·l nnknan11L'nh1 jurídico aplica a los infractores una sanción de 
tipo administrativo o penal. pero dejanJo viva<; las cnn'>ccuencias jurídicas producida~: por ejemplo en los 
articulos :::!(1·1 ) :::!65 tk·I CúUigo Civil actualrnL'lllL' derogados. sc c~tatuia en el primero de ellos que: .. Es ilícito 
PL'rn 110 nulo. L'I matrimonio: l. Cuando ~cha contraído e~tando pcndientc la decisión sobre un impedimento que 
sea ~u~ccptibk dc dbpcnsa: 11. Cuando no se ha otorgado la previa dispensa qul' rcquicn: cl artículo 159, y 
cuando "'"-' 1..·ckbrc sin que hayan transcurridu lu ... ti..·rn1i110.., lijados en lo~ a11ículo~ 158 y :::!89." El segundo de los 
111cnl'iunados por su parte también decía: ··1.us qu1..· infrinjan el articulo antt:rior. así como los que siendo mayores 
de edad contrai~an matrimonio con un 1111.'.'nor 'lill autori1aciún de los padn:~ dc é-;tc, del ltllor o del juez. en sus 
l"L''>PL'Clivo-; ca<,os, y lm que autoricen L'~os matrimnniP~. incurrirún en las penas que sc11ala el Código de la 
materia ... 
~··"Si 1..·I objeto dd contrato constitu;e un <lt.:lilo u falta cumlm a ambos co11trayc11tc~. ninguno de ellos tendrá 
acciún para reclamar ni el cumplimiento Lk lo 1..·011\cnido ni la devolución dl.' lo que se: haya dado y ambos 
ljlll'Jaran ~ujews a la re~ponsabiliJad en quc ha~ a11 im:urrido, conforme a las prescripciones del Código Penal. Si 
L'I oh.iL'to dc:l ..::onlrato fuera algún hc:cho 1..·11 quc, .1u11que moralmente reprobado. no rucra punible confonnc a la 
lc~. y dl.' cual fuL·ran rc~ponsabk~ ambos contratarllc'>. ninguno de ellos podrá rt>clamar el cumplimiento de lo 
prt1111L·tido ni la restituciún dc Jo que hubicrL' dado. Si \úlo uno de Jos contratantes fuere responsable del hecho 
reprobado. podr;i L'I olro reclamar lo qt1L' dio . ..,¡n quc L."SIL' ohligadn por \ll partl' a cumplir lo que hubiere 
prometido." Reproducción de loo; artículo:-. 1710. 178·1, 1785 y 178(1 del Ct"idigo Civil de 1870 (artículos 1669, 
lú70. líl71y1(172 del Códi~o de 1884) !·,\traído'> de Bejarano SúndH:/. f\.1anu1..•I. Ohlig.<iciunes Civiles. 4 11

• Ed. 
()\fon! llnivL'r<,ity PrL'"" 1998. púg. 121 



a sancionar la conducta antisocial vedando la acción en justicia a uno de los 
coautores del hecho ilícito, no obstante, que la consecuencia jurídica producida era 
la de beneficiar a la otra parte, premiándole por decirlo así, al permitírsele retener el 
anticipo recibido. 

El Código Civil no acogió está máxima, por lo tanto rige la norma general que 
impone la nulidad de que las partes se restituyan las prestaciones cumplidas, en 
términos del artículo 2239 ya citado, pero ésta restitución no es integra, en virtud de 
que el artículo 1895, del mismo Código, establece que: "Lo que hubiese entregado 
para la realización de un fin ilícito o contrario a las buenas costumbres no quedará 
en poder del que lo recibió. El cincuenta por ciento se destinará a la Beneficencia 
Pública y el otro cincuenta por ciento tiene derecho de recuperarlo el que lo entregó." 

En suma, con la declaratoria de nulidad se da fe de que el acto es existente, 
pero, además de ser existente, debía ser perfecto o valido, por lo que sí el acto no 
es valido será nulo, es decir será un hecho Jurídico ilícito. El Código Civil sólo ha 
establecido dos grados de imperfección para el acto, los cuales están medidos de 
acuerdo con la ilicitud que lo afecta. El Código Civil adoptó la Doctrina Clásica 
mejorada por Bonecasse, designando a los grados de ilícitud con el nombre de 
nulidad absoluta y nulidad relativa, estableciendo que el acto es nulo porque es 
ilícito; los grados de ilícitud son medidos en el Código Civil de acuerdo con el vicio 
que les da origen. en éste sentido, tendremos vicios de fondo y forma. 

Se desprende que existe un vicio de fondo cuando las cuestiones aluden un 
interés público ó social, no desaparece por confirmación, ni por prescripción y puede 
invocarse por cualquier ciudadano, dichos vicios son sancionados con nulidad 
absoluta y muchos de ellos técnicamente son inexistentes. Los vicios de forma 
versan sobre cuestiones que presupongan un interés privado, por lo mismo, el vicio 
que les da origen puede ser purgado por confirmación, por prescripción y sólo puede 
invocarse por los que vean afectados por el hecho, dichos vicios son sancionados 
con nulidad relativa o anulación. Por esta razón, sí el interesado no acude ante el 
Juez para solicitar su anulación, dicho acto que en realidad es un hecho jurídico, 
actuará como sí fuera un acto valido, porque en nuestro ordenamiento jurídico no 
existe nulidad de pleno derecho. Así lo confirma el artículo 2230, del Código Civil, al 
establecer que: "La nulidad por causa de error, dolo, violencia, lesión o incapacidad 
sólo puede invocarse por el que haya sufrido esos vicios de consentimiento, se ha 
perjudicado por la lesión o es incapaz." 

En esta tesitura, podemos decir que, la noción de inexistencia recogida por el 
artículo 2224, del Código Civil, corresponde a la noción tradicional de nulidad, 
restringida únicamente a los casos en que falte el consentimiento o el objeto que 
pueda ser materia de él, ya que dentro de la nulidad quedan comprendidos también 
los actos que carezcan de las formas solemnes o de los elementos esenciales para 
su validez, quedando reservados a la anulación la falta de forma cuando no se trate 
de actos solemnes, los vicios del consentimiento y la incapacidad, de conformidad 
con el artículo 2228, del mismo Código Civil. 
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Pero contradictoriamente, la falta de elementos esenciales también son 
causas de invalidez del acto jurídico que producen inevitablemente la nulidad, por lo 
mismo, la diferenciación establecida por el Código Civil entre la inexistencia y la 
nulidad carece de una finalidad útil, tanto desde un punto de vista teórico como 
practico, especialmente en lo relativo al ejercicio de las acciones necesarias para 
obtener su declaración, creando una confusión innecesaria y no aportando nada 
nuevo al antiguo concepto de la nulidad absoluta. 

Nótese que el artículo 2224, del Código Civil, no tiene base firme para 
distinguir la inexistencia de la nulidad, ya que el tratamiento que el mismo Código 
Civil les da a las inexistencias es el de las nulidades. Basta la simple lectura al 
artículo 1795, del mismo ordenamiento, que es uno de los muchos preceptos que 
existen en el Código Civil, para comprobar que establece indistintamente como 
causas de invalidez del acto, la falta de elementos esenciales así como también 
existencia de vicios de fondo y forma, al disponer lo siguiente: 

Articulo 1795.- "El contrato puedo sor invalidado: l. Por incapacidad legal de las partes o de 
una de ollas: 11. Por vicios dol consentimiento; 111. Por quo su ob¡oto, su motivo o fin, sea ilícito; IV. Por 
que el consentimiento no so haya manifestado en la forma que la ley establece." 

También existen deficiencias muy marcadas en el texto de los artículos 2224 
y 2226, del Código Civil, que establecen la teoría de la inexistencia y la nulidad, 
respectivamente, toda vez que dichos preceptos presuponen que las anomalías que 
afectan al acto nunca desaparecen, ni por prescripción, ni por confirmación, y por 
otro lado, diversos preceptos del Código Civil que prevén situaciones especiales, 
establecen lo contrario, por ejemplo, el artículo 2242, del mismo Código, estatuye 
que: "Todos los derechos reales o personales transmitidos a tercero sobre un 
inmueble por una persona que ha llegado a propietario de él en virtud del acto 
anulado, quedan sin ningún valor y pueden ser reclamados directamente del 
poseedor actual mientras no se cumpla la prescripción, observándose lo 
dispuesto para los terceros adquirentes de buena fe." 

Por lo tanto, la nulidad es una ficción jurídica que no siempre podrá ignorar o 
destruir las consecuencias producidas por un diverso acto o hecho jurídico." La 
única justificación que encontramos para la "nada jurídica", es que tendrá tal carácter 
cuando sea imposible configurarlo jurídicamente, de tal modo, que su inexistencia 
pueda ser apreciada por el común de las personas de modo objetivo, y a pesar de la 
apariencia que revista, su invalidez no requiere declaración judicial porque se 
produce por si misma. 

~~ Kojirm Villcgas, oh. cit. pilg. 127. "La h:oria de Ja nulidades no es muy cl<Jra en el antiguo derecho a causa de 
la t~rminología tan varia<l;.1. Por otra pa11c. a pesar de los csfucr1us 1.h: los redactores del Código de Napoleón, del 
propósito de crear un "ii~tcma humogL'nco. a pesar del dco;co manilic~to t.lc C\ itar un lenguaje que se prestará a 
L'tinfusión, el ordcnamil'nto citado. hcrcd;.1 el mismo vicio y con'>crva la atmó)fcrn oscura y turhia que en cierta 
forma se cncontrnha en la tradición. l.a vigencia del Código hi10 surgir además de la confusión del lenguaje, otro 
defecto mús c111harn1oso. m<is enojoso todavía: dcfrcto nacido de Ja impo!'.,ibilidad Je preverlo todo, consistente 
en la folla de saru.:ión para alguna~ irn:~ularidadc~ de gravt.:dad L''d.'.'L'p<.:ional. :· 
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Pero, cuando un acto jurídico inexistente revista una apariencia que sea 
suficiente para producir consecuencias jurídicas, respecto de las partes como de 
terceros, siempre será necesaria la declaración judicial de invalidez. Así, por 
ejemplo: en la venta de cosa ajena, el comprador puede solicitar del juez la 
declaratoria de nulidad (aunque técnicamente el acto es inexistente), y exigir del 
vendedor el pago de los daños y perjuicios ocasionados (Art. 2270, del C.C.)." 

4. - NOCIÓN Y CLASIFICACIÓN DE LOS HECHOS JURÍDICOS EN ESPECIAL. 

El hecho jurídico en sentido general comprende todos aquéllos 
acontecimientos de la naturaleza o del hombre que originan consecuencias de 
derecho. En éste contexto, tenemos tres grandes grupos de hechos en especial: 

1 .- Hechos puramente naturales en los que la voluntad del hombre no figura 
para nada, por ejemplo: un temblor, el aluvión, la avulsión, la accesión, la mezcla, de 
la existencia de minerales en el subsuelo, el cambio de cause de un río, la confusión 
e incorporación de cosas cuando se realizan por un fenómeno natural, el nacimiento 
de una isla, mutación de cause, epidemias, etc., consecuencias jurídicas que nacen 
sólo de la norma. 

2.- Hechos puramente materiales, en donde también hay ausencia de 
voluntad, por ejemplo: el nacimiento, que produce a cargo del que nace la obligación 
de dar alimentos a sus progenitores; Un siniestro en el área de trabajo, del cual un 
obrero es víctima de un riesgo profesional y que engendra la obligación a cargo del 
patrón de indemnizar a aquél por el perjuicio que éste sufre. La muerte que produce 
las consecuencias propias del derecho hereditario, etc.,., 

3.- Hechos del Hombre, los cuales los podemos dividir en hechos 
involuntarios (los cuales propiamente son una especie de hechos puramente 
materiales) y hechos voluntarios, los cuales a su vez los podemos subclasificar en 
hechos voluntarios lícitos y hechos voluntarios ilícitos: En los hechos del hombre 
voluntarios encontraremos a los actos jurídicos, a los hechos voluntarios del hombre 
lícitos que no son actos jurídicos y a los hechos del hombre voluntarios ilícitos. En 
los hechos voluntarios del hombre que trataremos enseguida, excluiremos a los 
actos jurídicos, toda vez, que en los hechos jurídicos en sentido estricto, existe una 
abstracción jurídica hecha de toda consideración a la voluntad del acreedor y del 
deudor determinado por el supuesto, sin mencionar que éstos hechos pueden ser 
lícitos o ilícitos, según estén permitidos o no por las leyes, lo que sería inconcebible 
en los actos jurídicos que necesariamente deben ser lícitos. 

'~ ( 'hi()\ L'nda· "I a IL·siún jurídica L'\hte cuandn una obligación juridica no se ha cumplido, o bien, cuando el 
C'>lado Je hecho no corrL'"pondL' a lo que prcvicnt.• la norma jurídica. La lesión product.• derechos que pueden ser 
de naturakta jurídica dii.;1i111a del dcrcrlH1 lc~ionado. Si éste es real, aquélla puede ser personal y viceversa." 
l:\traidn del llicci1maril1 de lkrL·cho l1n1ccsal ('ivil. de Eduardo Pallares. J:d. Porrua. México 1999, pág. 533. 
''

1 lkmolornbe: "La<.; oblig.acionc-; que. '>L'!_.!.Úll nuc'->trn texto {Código Civil Francés). nacen de la autoridad sola de 
la k·~. C'>l<in '>Íc111pn.· fundada'> lamhién L'll 1111 hecho que es t.•I verdadero principio generador tic ella'i. En efecto, 
C'> una mi1\ima L'lernental que 1oda'> la" ohligaciom·s nacen de un IH~cho. Y L'sta máxima es aplicable a ltts 
ohli~acil111L''> que l"L''>t1lta11 de la ll'y." 1-.,tr;1ido de f'o1:ja Soriano. oh. dt. p;'1g.. 3NX. 

,~-----
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Recordemos que el acto es un hecho jurídico especialísimo, consistente en 
una conducta humana, consciente, lícita y que se ejecuta con la intención de 
producir determinadas consecuencias jurídicas, cuya eficacia estriba en el 
conocimiento y aplicación exacta tanto de las leyes físicas como jurídicas. 

De los hechos voluntarios lícitos del hombre que producen consecuencias de 
derecho sin el ánimo de su autor en producirlas, tenemos a la gestión de negocios, 
en donde el gestor, sin quererlo es deudor, ya que tiene la obligación de continuar 
con la gestión que ha empezado, la cual se encuentra permitida por la ley. 

De los hechos voluntarios del hombre ilícitos, podemos citar una infinidad de 
ejemplos, es una fuente de obligaciones mucho más abundante que la anteriormente 
comentada y quizá supere a los mismos actos jurídicos como fuente de obligaciones. 

En forma general, a los hechos voluntarios del hombre ilícitos los podemos 
definir, como la especie hechos jurídicos, en los cuales su autor o autores realizan 
una conducta intencional o imprudente, que causa un daño injusto o se pretende 
causarlo, a un particular determinado, a un grupo de personas ó a la sociedad como 
tal, y que se caracteriza por regla general, en no asumir las consecuencias jurídicas 
que resulten del hecho, sin embargo, ante la comisión de un hecho prohibido por el 
ordenamiento jurídico, en todos aquéllos casos en que ocasionen daños, se impone 
a su autor o autores la obligación civil de restituir o de indemnizar a la víctima por el 
daño que injustamente se le ha causado a su persona, familia o patrimonio. 
Aclaramos, que al decir hecho ilícito nos referimos a todos los hechos voluntarios del 
hombre contrarios a derecho, estén o no tipificados como delitos. 

5.- FUNCIÓN DEL ACTO Y HECHO JURÍDICO. 

A) DOCTRINA CLÁSICA. 

Sus principales expositores son Planiol, Colin et Capitant y Baudry 
Lacantinerie. Consideramos que estos autores parten de que el Derecho es fruto de 
un contrato y que el ordenamiento jurídico sólo reconoce el acuerdo o pacto lícito 
celebrado por los particulares en uso de su autonomía, sancionando y reprimiendo 
los hechos prohibidos por las leyes de orden público y contrarios a las buenas 
costumbres de la comunidad.''" 

1
''' .. 1.us acto~ jurídicos ~011 b hu:nlL' lllÚ'i ll:cunda de las relaciones th: derecho {Baudry-Lacantincriej Son causa 

JL· la mayor parte de l''ilas 1cla¡;ionc~ [l'laniol], producen los efectos de derecho IPlaniol]. El elemento esencial 
de todo acto .1urídil.:o c., la vnluntad dc ~u autor jColin et capitantJ, de ella ~e derivan directamente los efectos 
.1uríJicos. jColin et L·apitanlj Ln L'I contrato, la voluntad de las partes li.irma la obligación: es la fuer1.a creadora de 
ella : quien determina a la \'L'Z ~u objeto) su extensión; l'I legislador no inh:rvienc si no para sancionar la obra 
de las parte.,, dandolL•:, una :u.:ciún. o para \'igilarla, estableciendo limites a su libertad por medio de 
prohihicio111:~ y nulidades. [Planiul]. 1 ratando~e de hecho~juridicos (.\lnctu St'll.rn) puede decirse que los efectos 
jurídi1.:os son LTL'alhl'i pur L·I DerL·cho !Capilalltl, que en estos ca~o!l la le: es la fuente dc obligaciones IPlaniolJ'' 
ColllL'lltario'i c\tra1do-. lk la ohra citada dL' Bo1ja Soriano, púg. 86. 

,,.--·--··- -· 
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8) TEORIA DE DUGUIT. 

Este autor desarrolla su teoría primeramente de acuerdo con los fines que 
persigue el autor del acto jurídico, opina que al momento de realizar el 
comportamiento que ha decidido llevar a cabo, hay que tener en cuenta tres etapas 
sucesivas; la primera es la concepción, la segunda la deliberación, la tercera y última 
la decisión y ejecución. Dice que en el primer momento el sujeto en uso de su 
libertad concibe determinado propósito; en el segundo momento el sujeto selecciona 
los medios. Habiendo varios para la obtención de la finalidad querida, el sujeto 
puede optar por el que le parezca más conveniente. La exteriorización del motivo 
determinante de la voluntad puede ocurrir de dos formas: ya sea porque se haya 
declarado al momento de celebrar el acto, o se infiera de presunciones que hagan 
suponer la causa que lo motivo:·• Asimismo, dice que la simple concepción de una 
mira y la elección de los medios que a ella conducen no bastan para el logro de lo 
propuesto, hace falta un tercer momento, la ejecución. 

Duguit aludiendo a un paralelo entre la ley natural y la norma, dice que en la 
naturaleza el hombre no puede por su voluntad crear determinados efectos, sólo 
pone en juego las leyes naturales por movimientos de su propio ser, aclara que no 
puede contradecir dichas leyes, porque de lo contrario no logrará los efectos 
deseados. Lo mismo ocurre en la ley jurídica, el hombre no puede por su voluntad 
crear consecuencias de derecho, tiene que ajustarse a la hipótesis prevista en la 
norma, y sólo en la medida que condiciona su voluntad a lo prescrito en la misma, 
podrá producir las consecuencias deseadas. Considera que la voluntad está 
condicionada en todo por la ley, por ende, las consecuencias de derecho no son 
producto directo de la voluntad, sino de la norma jurídica que permite a la voluntad 
producirlas. Por ello, todo acto de voluntad se dirige hacia el logro de fines 
determinados, que intervienen en la decisión y ejecución del acto y que constituyen 
los móviles del mismo, pero dentro de los límites que establece la norma."' 

1
·
1 "Ln i.:I acto .1u11dico. con'.'>iJcraJo C\11110 actu lk \Olunt<id. hay que distinguir lo"> momento~ ~ucc~ivos <le la 

concq,cion, la dclibi.:racitin. la th:cision y la cjccuciún. En el primero. el espíritu se representa diversas cosas que 
pucÜl' querer o nu querer el sujeto. ~e representa lo-; cfrctus <le derecho que se producirán si quiere tal o cual 
1.:osa. En el o;cgundo mumcnto, el :-.ujl'lo porn: y opone los diferentes objetos posihlcs de su querer y los efectos 
que el dcn.:cho ohj1..·tivo le atribu)c. Y en el tercero hace la elección; esta <lccisiún constituye Ja volición 
propiamente dicha. El qut:n:r humano en materia juridica. como en Jos otros <los dominios, no puede tener otro 
objeto directo irnm.:Jiato que un nHwimit.•nto corpóreo del sujeto ... En el ultimo momento del acto jurídico, el 
sujeto eje1:uta el movimiento corpóreo que ha tkcidido. Las mas de las veces en el Derecho moderno, la 
cjccuciún de la \olicion intt.:rna consbtirú. simplt.·menh:, t.'fl la declaración de una forma cualquit.•ra. oral escrita y 
aun por simples gestos. cn una dcclaración de la intención. /\ esta mani!Cstación c:xlerior de la voluntad, el 
dcrcd10 objetivo puctk atrihuirlc cierto'> efecto-. de derecho. Este efecto de derecho no es producido por la 
volun!ad tkl sujeto, que no puedl..' producir sino un rnovimit.·nto de su propio ser. Este efecto de derecho no es un 
objeto inmediato del querer: t.''> uhjetu 1m:diato, en este sentido. qui.! el sujeto sabt: que. si quiere y ejecuta 
dderminado acto corpúrco. el dert·clw nh_ietivu !t.• atribuye cierta<> consecuencias." Extraido de Ja obra citada de 
Borja Soriano, p<ig. 87. 
''~ .. ( ... )del análisis que prt.·n·de. la s~1luc1ún aparece evidente. Puesto que el sujeto 110 puede producir sino sólo 
un movimiento corporeo propio. no e-;, no puede :-.er su voluntaJ la que engendre un efecto de Llcrecho, que dé 
apertura a una vía de Jcrccho. el efcctD Lle tkrecho no tiene, pues, por causa eficiente, la voluntad" ... ial efecto se 
proJut:ira por aplicaciún de la lt.•y .1uridica o Jt:re1.:ho objetivo, como determinada consecuencia material se 
produce por aplicaL'ión dt.· las lcyl..''> lhit·a-." L\lraido de la obra citada Je Horja Soriano. pilg. 87. 
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Técnicamente está teoría la podríamos desglosar de la siguiente forma: Las 
dos primeras etapas, a saber, la concepción y la deliberación, representan el 
ejercicio del derecho de libertad y por lo mismo son de naturaleza contingente, la 
tercera, es decir, la consumación, se produce en forma necesaria jurídicamente, 
cuando los medios utilizados son idóneos, la finalidad es consecuencia de éstos.''' Si 
no hubiere nexo causal entre medios y finalidades, conseguir las últimas sería 
imposible jurídicamente hablando. El sujeto debe utilizar los medios que 
ineludiblemente conducen al fin prescrito. Por lo que, la aplicación de los medios 
resulta obligatoria al momento en que la norma ordena realizarlas. 

C) TEORIA DE BONECASSE. 

Este autor considera que la fuente suprema de la obligación es la ley, puesta 
en movimiento por el acto y hecho jurídico. Solamente que mientras el autor del acto 
jurídico tiende de una manera reflexiva a éste resultado, el autor del hecho jurídico lo 
sufre. Tanto el acto, como en su caso, el hecho jurídico, juntamente con la ley, 
producen las consecuencias jurídicas de crear, transmitir, modificar y extinguir 
derechos y obligaciones. Por lo que resulta evidente que tanto la ley como la 
conducta humana son esenciales en el nacimiento de las consecuencias jurídicas. 
Este autor opina que existe una apreciación falsa de la autonomía en el contrato, 
toda vez que existe un precepto que les permite a los contratantes crear libremente 
derechos y obligaciones,''' y agrega, que al momento en que se dicta una norma, se 
crea una o varias hipótesis que prevén casos concretos; a la hipótesis normativa la 
denomina "situación jurídica abstracta", al acto o hecho jurídico que actualiza el 
supuesto la llama "situación jurídica concreta". Distinguiéndose la situación jurídica 
abstracta de la situación jurídica concreta, en que las primeras se caracterizan por 
estar desprovistas de consecuencias practicas para sus beneficiarios, contrario a lo 
que sucede en la situación jurídica concreta, que es la ley funcionando 
verdaderamente en provecho o en contra de una o varias personas.'" 

1
" "Ln la Jclilu:rai.:iu11. L'l 1.:-..p1ritu Jl·I ~lljl'ID consiJl.'ra no sola1111.:ntc el objt:to inmediato y el objeto mediato del 

querer. 'iino tamhién el tin (hui) a que puede tL'ndcr. .. /\1 lado del fin o motivo dctcnninantc pueden obrar una 
cantidad Je motivo:-. de orden secundario y corllingcntc que he llamado Jos móviles o móviles impulsivos, que 
"ºn evidentemente clt.:mcntns quL' participan en la dc:tcrminación u elección, pero que son de importancia 
~ccundaria a1'111 nula para el valor jurídico del acto ... móviles que obran ~cguramcntc sobre la dctcnninación, 
que pueden qui1:ú modificar la calidad moral del <tcto, pero que, la 111ús de las veces. no tienen consecuencia por 
su valor <incial y jurídico." ExtraiJo de Borja Soriano. oh. cit. pftg. 88. 
t>.t ··¡:] acto juridico y el hecho jurídico tienen ambos por función poner en movimiento l'll contra o en provecho 
Je una o varia.<. pl'rsonas. una regla de derecho o institución Jurídic<1. Es una de la!-. ra1.oncs que han conducido a 
la doctrina clasica a asimilar la fünción del aclo jurídico a la de la ley; tal ha sido el caso en materia de 
obligat'iones. Semejante a~inulal"ión L'S foha: el acto jurídiro no es si mismo generador de efectos de derecho de 
la misma manera que la ley. l'onsidcrada en ~¡ misma la voluntad del hombre. es impotente en el dominio del 
derecho: no de ... cmpcrla un papcl. sino sobre el fundamento y en los limites de la ley." Extraldo del Libro de 
Borj<.1 Soriano oh. cit. pi1g.. ~N 
''~ '"La 'iituaciún .1uridica ahstrac!a 'le car11ctni,ra por esiar desprovistas de consl'CllelH.:ia'l practicas para sus 
h..:ncliciario~ Ln tanto que la ... 'lituacion jurídica ah~tracta es una simple manera de ser teórica, una vocación, se 
pudra dL·cir. para hendkiarse l'\"entual111e11te con una ley. la situación jurídica concreta es una realidad positiva. 
E~ la ley lunrionandn vcrdadcraml'llll' en provecho de una persona determinada. Como lo revela la definición de 
la situación juridu.:a concrL'ta. L''ita tiL·ne L'll 'lll ba!,L' 1111 aclo juridico o un hecho juridico que ha puesto en 
movimiento la lq dc que \C trall.'" l·::\.traído de Bnrja Soriano. oh. cit. p;ig. 8{}. 

,..--------
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CAPITULO 11. 
LA RESPONSABILIDAD CIVIL. 

1.- DEFINICIÓN DE RESPONSABILIDAD CIVIL. 

El ordenamiento jurídico impone la exigencia de reparar la perdida injusta que 
el deudor le ocasiona a su acreedor, cuando no observa o no cumple debidamente 
con su deber jurídico u obligación, porque estima que la simple inobservancia ó el 
incumplimiento a un deber, implica un ataque ilícito a la esfera jurídica o económica 
de su demandante. Obviamente, este tipo de interferencia tendrá que ser la 
contrapartida del deber jurídico u obligación quebrantada, por ende, necesariamente 
se materializará en forma positiva o negativa. 

La interferencia positiva implica un ataque directo al patrimonio ó esfera 
jurídica ajena que se realiza por acciones del responsable, acciones de las cuales 
debía haberse abstenido. La interferencia negativa se manifiesta por medio de 
omisiones, las cuales se tenían que observar para cumplir debidamente el deber 
jurídico u obligación. Estas formas de conducta lesionan ó causan daño al titular del 
derecho subjetivo, porque disminuyen en forma antijurídica esa esfera o patrimonio. 
Los actos u omisiones que ejecuta el hombre y que tengan como resultado la 
creación de un daño injusto en la esfera jurídica o económica de una persona, violan 
el deber jurídico de no causar un daño injusto a nadie "neminem laedere", en cuyo 
caso y por equidad, el ordenamiento jurídico de igual manera, impone la obligación 
civil de reparar el daño que sin derecho le causa su autor a la víctima. 

Como se observa, la responsabilidad conlleva implícita la ilicitud, la cual se 
origina al amparo de una situación de hecho, que violando ese deber de no causar 
un daño injusto a otro. y cuyo rasgo característico lo podemos llamar de "contacto 
social" entre dos esferas de intereses contiguos, ha facilitado a uno de los miembros 
de la comunidad a una injerencia indebida, por lo tanto injusta, en el patrimonio o 
esfera del interés ajeno. de la cual debía haberse abstenido; ya que al no hacerlo 
así, causa una mal, un daño, el cual necesariamente tiene que ser reparado. La 
materialidad del incumplimiento al deber jurídico u obligación lleva implícito, como es 
lógico. la infracción del "alterum non /aedere", ya que la norma dispone el deber 
negativo y general de no causar un daño injusto a otro, el cual en caso de ser 
contravenido, dispone de la misma manera, el deber positivo y concreto de reparar la 
lesión injustamente causada a la víctima ó a su familia. Ciertamente, cada uno de 
nosotros responde de sus propios actos ilícitos. El Código Civil, dispone en su 
articulo 1915 que: "El que obrando ilícitamente o contra las buenas costumbreS66 

cause daño a otro, esta obligado a repararlo.". Por ésta razón, el diverso 2104, del 
mismo Código establece que: "El que estuviere obligado a prestar un hecho y dejare 
de prestarlo, o no lo prestare conforme a lo convenido, será responsable de los 
dar1os y perjuicios." 

'"' <)ui11tar11lla (iarr1a f\11!!Hl'I !\n~L'I. oh. cit rtlg. 95: "Cuando se dice: ··e] que obrando ilícitamente o en contra 
dL' l.1.., buena" costumlm ... •'>". quit·rL' dl•cir culpa. es más. el Código Suizo de las Obligacioncs substituyó 
p11..·1..·i..,:i1111.·11te el 1.·ori1.:cp10 a11ticuad11 d1..· culpa ror el conct:pto cJc hcdm ilkito." 

,-----~··· 
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Aún siendo cierta la afirmación de que cada uno responde civilmente de su 
hecho ilícito, al causar un daño injusto a otro, no lo es menos aquélla que se ha 
establecido desde hace un tiempo relativamente corto a la fecha, en la cual, no se 
requieren comportamientos antijurídicos, sino basta acreditar una relación física 
entre el siniestro y la existencia real de los daños ó sólo en base a éstos últimos, 
para que la obligación civil de responsabilidad sea procedente y exigible por la 
víctima. El artículo 1913, del Código Civil, establece que: "Cuando una persona hace 
uso de mecanismos, instrumentos, aparatos o substancias peligrosas por sí mismos, 
por la velocidad que desarrollen, por su naturaleza explosiva o inflamable, por la 
energía de la corriente eléctrica que conduzcan o por causas análogas, esta 
obligada a responder del daño que cause, aunque no obre ilícitamente." 

En éste contexto, y en toda clase de responsabilidad civil se requiere la 
existencia de tres elementos fundamentales, a saber: 1 º la culpa o el hecho; 2º Un 
daño o perjuicio y; 3º Un vinculo de causalidad entre la culpa o el hecho y el daño. 
Lo anterior, no supone que dejemos de reconocer, las diferencias específicas que 
existen entre los diferentes tipos de responsabilidad civil. 

Con relación al primer punto, la Doctrina Francesa concibe a la culpa 
comprendiendo en sentido amplio a la culpa en sentido estricto y al dolo; el dolo es 
aquél comportamiento que realiza un sujeto que deliberadamente (pudiendo evitarlo) 
viola un deber jurídico que conocía; la culpa en sentido estricto es también aquel 
comportamiento que torpe o negligentemente viola un deber jurídico conocido por el 
sujeto y que era evitable."· 

La noción de culpa versa sobre el hecho consciente del deudor 
(imputabilidad), ya que involucra aquél comportamiento o voluntad que siempre se 
funda en la libertad y que es estimulada por motivos internos y aún en los casos en 
que se determine por situaciones exteriores, él sujeto las asimila y las convierte en 
interiores. Recordemos que sólo se podrá atribuir al hombre un querer que tenga en 
él su causa. no se puedo exigir a una persona que responda de su conducta si está 
no es libre, pues, en caso contrario, sería como exigirle a un ciego que vea y hacerlo 
culpable por no haber visto. Necesariamente debe existir una conducta voluntaria y 
consciente, de lo que se concluye, que la culpa sólo puede originarse en la libertad, 
ya que por regla general nadie ésta obligado a lo imposible. 

Del "daño" podemos decir, que su existencia es una condición "sine quan non" 
para la procedencia de la responsabilidad civil, porque la cuestión de reparación 
versa precisamente sobre el daño, ya que si no hay daño que reparar simple y 
sencillamente no existe responsabilidad civil. 

1
'
7 

Lug.cnL' l\.·1i1, pág.. ·lh8 ... [ ... J 11.- Del dolo.- Hay Jolo cuando en la i11l'jccución de la obligación proviene de un 
hL•t.:ho o de una onfr.,iún imputabh.· al deudor. que ha tenido la intención de dai1ar al acreedor. El dolo no puede, 
por otra parte. 1..·11w11ar 111;·1s qut..· de una persona que L'omprendc el alcance de sus m.·1os, y no de un loco, de un 
nii\o o dt: un 11npúhL'r. ¡ir1Hit11tis 111/tmr11h'. 111.- lk la lülta.- La falta. culpa. i.'onsish .. ' en un hecho o en una 
ornision imputable al dL·udor, ¡wni ...,¡11 que h¡¡ya habido de "oll parte intc1u.:iún de pe1:judicar al acreedor. No es 
L"ulpablc 111.:i . ., que d1.· 1111prud1.·111.:i;i. di: neµ.ligL'IH.:ia o <le torp1.·1a. No puedt: SL"r cometida 1rnis que por una persona 
r.11011abk·; p1.·n1 no prn un loL"o. 1111 111/,111\ u un impuher ¡iruumm il!/ilflllat'." 
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Por tanto, al demandar la reparac1on del daño, se tomaran en cuenta dos 
elementos distintos, por una parte, la pérdida sufrida, es decir, el menoscabo que 
sufre el patrimonio del acreedor, y por la otra, la ganancia que ha dejado de obtener 
lícitamente. Lo que los antiguos jurisconsultos romanos, denominaron como daño 
emergente "damnum emergens' y lucro cesante "lucrum cessans', respectivamente. 

Pero también es común, el daño injusto que se causa a las personas "injuria", 
así como el daño que no se ve literalmente y que experimenta la dignidad del 
hombre, por ejemplo, el honor, el dolor de la familia, etc., y que genera otro tipo de 
obligación, distinta de la responsabilidad civil, la última parte del primer párrafo, del 
artículo 1916, del Código Civil, establece una dualidad del daño moral al establecer 
que: ''. ... Se presumirá que hubo daño moral cuando se vulnere o menoscabe 
ilegítimamente la libertad o la integridad física o psíquica de las personas." 

De la relación de causalidad entre el hecho y el daño, tenemos que precisar 
que a veces un hecho no produce inmediatamente todas sus consecuencias, puede 
causar un primer daño, éste un segundo y así podría continuar generándose otros 
más, por lo que uno podría preguntarse ¿Hasta que punto tendrá que responder el 
culpable o causante del daño?, respondiendo a esta interrogante, el artículo 211 O, 
del Código Civil, dispone que: "Los daños y perjuicios deben ser consecuencia 
inmediata de la falta de cumplimiento de la obligación, ya sea que se hayan causado 
o que necesariamente deban causarse.""" 

Antes de continuar, conviene distinguir perfectamente la culpabilidad de la 
causalidad, para ello comentaremos un ejemplo muy conocido: "Una persona que 
inmediatamente después de digerir un veneno, es asesinada por otra que le dispara 
con un arma de fuego.". Se dice en éste caso, que la persona que suministró el 
veneno no es causante de la muerte, que sólo es culpable al proceder con dolo, toda 
vez que la causa del daño, que en éste caso se traduce en la muerte del sujeto 
pasivo, lo fue el disparo del arma de fuego. Consideramos que esta apreciación no 
es correcta. pues sí bien es cierto que la persona que disparó el arma de fuego, fue 
la que le ocasionó la muerte instantánea a la víctima, el sujeto que suministró el 
veneno es culpable y causante, no del homicidio, porque la víctima ya había 
perecido, pero sí del envenenamiento, que es la consecuencia necesaria del hecho. 

La causalidad no implica la culpabilidad, pero está última siempre supone 
aquélla, el causante de un daño no siempre es culpable del mismo, en cambio, el 
culpable de un dano necesariamente debe ser el causante del mismo, causalidad 
jurídica distinta de la relación causa-efecto de las leyes naturales. 

1
'" Planiol: "l ln 11cgoL'1.intc h.i \l'11didl1 a sahicnda!-. una vaca enferma; el contagio se ha comunicado a io'i bueyes 
del comprador~ lt: h<1 impedido cultivar "illS tit:rrao,. El vcndcdor d..:bcr<l. ciertamente, indcmni7.arln del precio de 
las vaca<; llllll'l1il'i r(ir 1..•fc(.:10 del cont;1~io: pero no de los dafü1<.; que resulten de la fülta de cullivo, que son 
c1lO<;ccucnc1a lejana L' 111din .. Tla lk ..,u dolo: 110 C!-.lando cullivadas las til•1Tas, el comprador ~e ha encontrado 
privado d1..• su n:nla: no ha podido pag.ar a sus acr1..·cdon:s: estos han embargado sus hicrlL's, t.•tc ... Se puede 
dl'sarrolliJr una "L'ril' dl' coll..,L'CllL'lll°ia.., rudo~ L'"ltns ar.:ontl'cimil'lllo'> no son la consecuencia necl'saria de la venta 
dL· Ja vaca cnlL'rm,i: habrían rodido ..,L'r L'\ itados: L'I comprador podría dar en arrendamiento sus tierras o 
procurar"lc otro'> ani111all'..., para hacer ._ll.., lahnre:-." !·::\.traído de Horja Soriano, oh. cit. pág. 458. 



Verbigracia: "Una persona va manejando con cuidado su automóvil, se 
detiene al encenderse la luz roja del semáforo, al mismo tiempo cruza la calle un 
peatón, en ése momento el automóvil de un tercero a gran velocidad se impacta 
contra el vehículo detenido frente al semáforo y por el impacto, hace que éste último 
se precipite y atropelle al peatón que iba cruzando la calle." 

En éste ejemplo, observamos que el culpable del daño es un tercero, a saber, 
el conductor del automóvil que a gran velocidad se impacta contra el vehículo 
detenido frente al semáforo, a pesar de que éste ultimo materialmente atropellara al 
peatón, causándole un daño directo a su persona. 

Pero no siempre sucede así, con mucha frecuencia un hecho no es la única 
causa del daño, sino una gran cantidad de hechos que son en parte, causa del 
mismo."' Por lo que cabe preguntarse ¿Deberá considerarse que existe nexo causal, 
aunque el hecho por si sólo sea insuficiente de provocar el daño? Por ejemplo ¿Sí 
varias personas en común matan a otra, a pesar de que la intervención ó 
participación de cada una de ellas, por si sola, fuera insuficiente para la obtención 
del homicidio? En éste caso, consideramos que si habrá nexo causal entre todos los 
acontecimientos que hubieran concurrido a la obtención de éste resultado, en virtud 
de que todos son causas del él, todos ellos desde el punto de vista de 
responsabilidad son equivalentes, no procede hacer distinción entre ellos.'º 

El Código Civil acepta esta tesis en su articulo 1917, al disponer que: "Las 
personas que han causado en común un daño, son responsables solidariamente 
hacia la victima por la reparación a la que están obligadas de acuerdo con las 
disposiciones de éste capitulo."" 

1
"

1 Q1JiJl{¡jllilla, Ob. Cit. pá,t".. 1 un ... l.a (COíÍJ JC la CqUi\.'akflCia dt: las COndiciOflCS Ü dC )J CQfldición "sine quan 
mm" que lr<ita de resolver óta cuestión. para la cual, la probk•mática se reduce a una sola cuestión: Si el 
demandado no hubiera ohraJo ¿se habría producido el Jm1o? Si obró y se produjo, todos los acontecimientos que 
huhit.·ran concurrido a la rcalizacit'ln del pcrjukitl, son causa'> dt: él. todos ellos desde el punto de vista de 
responsabilidad son equivalente~. no procede hacer distinción entre ellos. no se deben tomar en cuenta. como 
causa a los uno5 v no a los otros.·· 
711 Max Kascr. ob. cit. púg. 226. ··s1 varia~ personas participan l'n la combión de un hecho (incluso por inducción, 
complicidaJ, encuhrimiento). t:I ksh1naJo tl·ndrú derecho a percibir de todos y cada uno di.! Jos participes, el 
importe integro de la pena pe1.:1111iaria. como ~¡ el ht:cho ful·ra cometido por l·ada uno de ellos exclusivamente. 
Toda forma dC' pariicipac.:iún rn el hecho origina el deber de n.piar. Justiniano en todas las acciones penales 
mixtas. libera a los coautorl'S, cuando el ofendido recibió toda la pena pecuniaria que incluye la indemnización 
del dailo " 
71 N. del lnv. En éste mismo !,l'ntido los artículos 25 y 26 del Código Penal vigente establecen que: "Si varias 
personas toman parte en la rca\i1aciú11 Je un Jclito dt.•tcrmin<.ido )- alguno de ellos comete un delito distinto al 
acordado, todo~ ~er<in rc.,pon.,ahk.., dl' c ... ll'. ~L·µlm su propia culpabilid~d. cuando concurran los siguientes 
requisitos: 
l. <)m• sir\. a de medio adci.:uado para cotlll'lL'r el prim:ipal; 
11. <)ue ~ca i.:tlfl'il'Ull'llcia lll'l"l"'>llrla o natural Je aqu01o1..h.• ]o<.; medios coni.:crtados; 
111. l)uc haya ~ab1du .intc'i dL' que w iha a cometer; o 
IV. <)Ul' ruando ha) a l'\tado prl·~entL·~ l'll '>ti l'jcclll·iún. 110 haya hecho cuanto es1aba Je su parte para 

impedirlo·· 
.. Cuando varios sujL·to'i inll'l"\engan c11 la l"omi~it111de11111..klito) no pueda precisarse el dai'lo que cada quien produjo, 
para ~u punihilidad 'iC c'>tarú a lo di-..pt1l''>IO por el artil:ulo 8~ Je este Cúdigo." 

,,------
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Contrario a éste extremo, otros opinan en que hay que distinguir entre el 
hecho que es la causa eficiente del daño y los hechos que son sus causas 
concurrentes e insuficientes por sí mismos en producirlo. 72 

Verbigracia: "Una persona enferma de gravedad aborda un taxi para que la 
conduzca al hospital, en el trayecto las circunstancias obligan al conductor a 
enfrenar bruscamente, ocasionándole la muerte al pasajero enfermo." 

Nótese en éste caso, que indiscutiblemente la causa eficiente de la muerte del 
pasajero enfermo, fue el hecho del chofer, pero desde un punto de vista jurídico, 
dicho hecho es insuficiente para causarle la muerte a cualquier persona normal. En 
éste caso, el nexo de causalidad es tan débil que no se le puede atribuir al autor del 
hecho tan triste resultado, no obstante que, sí el conductor conocía el estado de 
salud de su pasajero y estaba consciente de que cualquier golpe pudiera ocasionarle 
la muerte y deliberadamente enfrena para ocasionarle éste resultado, es culpable y 
causante del daño, debiendo responder del mismo, el artículo 2106, del Código Civil, 
en éstos casos ordena que: "La responsabilidad procedente de dolo es exigible en 
todas las obligaciones. Ja renuncia de hacerla efectiva es nula."'" 

Pero, no podemos olvidar que entre los hechos concurrentes que causan el 
daño injusto, cabe suponer el hecho de Ja víctima, es decir, la existencia de culpa 
concurrente. Si hubo culpa del ofendido, hay culpa concurrente, igualmente sí el 
daño se produjo únicamente por culpa o negligencia inexcusable de la víctima (culpa 
grave); en éstos casos se deberá examinar el grado de participación de la víctima en 
el hecho concurrente causante del daño. Pero, sí en los hechos concurrentes 
causantes del daño, existió culpa de parte de todos sus autores ¿qué va a suceder? 
¿Quién tendrá que responder por el daño causado?. 

Verbigracia: "Una persona va conduciendo su automóvil, no tiene licencia 
para conducir (primera culpa), lo hace a gran velocidad (otra culpa), al mismo tiempo 
un ciclista gira irreflexivamente a Ja izquierda hacia dónde está el automóvil y es 
atropellado, la calle es sumamente angosta y hay una persona que tiene ahí su 
negocio, dejando afuera todo su material, circunstancia que impidió virar al chofer 
del lado contrario a fin de evitar el atropellamiento." 

- ()u111tanill.1 (iari.:1.i. ob. cll p,1g 101. "l:1 .. :n1t.· a l,1 IL'sis antt:rior '>L' alta l,1 dL' la ~:ausalidad adecuada. Entre 
todo" lo'> iH:untL·cim1L'llt11'> que cuncurran a la rcali1aciú11 del dai'lo, todos 110 son su causa, desde un punto de vista 
de rc-.pnn"iahilid;1d. no lodo'> obligan a ~u autor a la rL'paración. Sólo pueden ser considerados como causas de un 
pi.:rjui¡;in. los hl·chu.., ljllL' Ji.:hcrian producirlo nornrnlmcntc, es preciso que l<t relación entre el acontecimiento y 
el darlo qu1.· n.:•mlta de el "L'a ;1dt.•cuada y no simplcmi.:nll• fortuita. Ljt.·mplo ";\ le asesta a B un golpe ligero en el 
cr<'im•o insuficiente rara provocarle Ja menor lesión en un ser normal. Pero B padct·c un debilidad particular en 
los hlll''.'>O'i del nílllL'O, '.'>t1fre la fr;Klllra y mucre. El resultado '.'>l' ha prnduddn. sin embargo el acto de A no era 
para prndul.'.ir la mul'rtc de un ;idul111 ( 'uya L'a.ia craneana 110rn1al111l~ntc esta ositkada. La cnfcrml·dad de B sin la 
cual no st:> hubiera produL ido l'l rt:>'.'>llltado, es un hcdto c\ccpcional y fortuito"" 
~, N. lkl lnv. LI artii.:ulo .:!~. d1..·I C1"1Jigo Penal vigente, c~tahlccc snbrc éste a'.'>Ullto que: "Son responsables del 
delito:( ... ) J\' DL·tcr111i11c11 dolo..,a111c11IL' al autor a coml·tcrlu: V. Dolll~ílflll'llh~ prc'.'>ll'll ayuda o au.xilio al autor 
para ... u combiún .... La i11-.1iga1..·iú11: la complicidad a que Sl' rclil'rcn las fraccioni:s IV y V. respectivamente, 
'iúh1 -.011adrni..,ibk•"1..·11 1t1" lkl1tt1-.. dnlo"º"·" 
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Si reflexionamos en el ejemplo precitado, vamos a encontrar muchas culpas, 
las dos primeras son del chofer, por manejar sin licencia y en exceso de velocidad, la 
culpa del ciclista que imprudentemente vira hacia el automóvil que lo atropella y 
desde luego la culpa de la persona que tiene en esa calle su bodega, que con el 
material apilado impidió virar al chofer, además de que violando las normas de 
Gobierno, dejó su material en la vía pública. Al analizar la responsabilidad, habrá 
que ver todas las causas que produjeron el daño, toda vez que no fue sólo una la 
causa, sino cuatro; tampoco podemos decir que el daño sea imputable sólo al 
conductor, ya que también interviene la victima con su culpa, con su impericia, y 
además un tercero que incurrió en responsabilidad. Lo más sensato en el ejemplo 
precitado, será dosificar la responsabilidad que le toca a cada uno de los autores de 
los hechos concurrentes del daño.'·' 

2. CONCEPTOS DE RESPONSABILIDAD CIVIL. 

A continuación citamos algunos conceptos de responsabilidad civil, para que 
de los mismos podamos establecer propiamente hablando un concepto personal. 

Según Joaquín Martinez Alfara, la responsabilidad civil será la: "Obligación 
que corresponde a una persona determinada, de reparar el daño o perjuicio causado 
a otra, bien por ella misma, por el hecho de las cosas, o por los actos de las 
personas por las que debe responder."" 

Según De Pina Rafael y De Pina Vara Rafael, la responsabilidad civil: "Es la 
obligación de carácter civil de reparar el daño pecuniario, cuando el daño es 
causado directamente, ya sea por hechos propios del obligado a la reparación o por 
hechos ajenos de personas que dependen de el, o por el funcionamiento de las 
cosas cuya vigilancia está encomendada al deudor de la reparación."'º 

Según Rene Savatier, la responsabilidad civil: Es la obligación que puede 
incumbir a una persona de reparar el daño causado a otro por su hecho o por el 
hecho de personas o cosas que dependen de ella. 77 

En este contexto, proponemos el siguiente concepto de responsabilidad civil: 

74 Larc111.: .. El Jcbcr de irn.h..•mni1ar puede Jbminuir o dcsaparcccr 1...·uando el perjudicado sea también 
responsable Jcl da11o. La concurrencia de rc~ponsabilidadcs puede derivar de que el perjudicado sea también 
responsable del dal1o. La concurrencia de responsabilidades puede derivar de que el perjudicado ha cooperado en 
el daño en forma que le sea imputable o de que haya omitiJo el evitar el e.laño que amcna1.a. El concurso de 
rcsponsahilidaJcs en el nacimiento del thu1o presupone que el perjudicado ha cooperado en el daílo a él mediante 
... u propia conducta culposa ... E\traido de h.1 obrn de Joaquín Martinez Alfaro, Teoría de la Obligaciones. Ed. 
Porrua. MC.\ico l 999, pag. 178. 
N. del im En C~tt: mi~11H1 ... cntido, el artículo 24, Jel Cúdigo Penal vigente dispone que: "Los autores o 
r.artkipe~ del delito re~porn.kr•in cada uno en la nn:dida <le 3ll propia culpabilidad." 
~De Pina f{afael ~ lk Pina \';ira Rafael. Diccionario de Dcrl'(.:ho, h1. J>orrua. México 1999, púg. 447. 

'(,Joaquín rv1artincz Alforo. oh. Cit. pág. 167. 
,, Lxtraido de la ohra citada di.' Joaquin Marti11c1 Alfaro. p<'1g. 1(18. 

/~----
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RESPONSABILIDAD CIVIL.· Es la obligación legal consistente en restituir las 
cosas a su estado original cuando esto sea posible ó en el pago de los daños y 
perjuicios equivalentes causados a la víctima por un hecho propio, por el hecho de 
personas sobre las cuales se tenga una vigilancia o supervisión personal y por la 
propiedad, posesión o uso de ciertos bienes en relación con terceros. 

3. CONCEPTO DE ILÍCITO CIVIL. 

Como hemos visto, la ilicitud resulta necesariamente de la contradicción que 
existe entre un hecho con una ley (prohibitiva o perceptiva) del orden público ó de 
las buenas costumbres, contradicción que supone culpa (Art. 1830 del C.C.). Pero 
también encontraremos ilicitud, en aquéllas conductas que acatando estrictamente 
la letra de las leyes, artificiosamente evaden sus principios fundamentales o su razón 
de ser.'" El artículo 15, del Código Civil, respecto al fraude a la ley establece que: 
"No se aplicara el derecho extranjero: 1 Cuando artificiosamente se hayan evadido 
principios fundamentales de derecho mexicano, debiendo el juez determinar la 
intención fraudulenta de tal evasión; y, 11 Cuando las disposiciones del derecho 
extranjero o el resultado de su aplicación sean contrarios a principios o instituciones 
fundamentales del orden público mexicano." 

Como se ha visto, la ilicitud también es contraria a las buenas costumbres 
(Art. 1831 del C.C.), pero ¿que son las buenas costumbres?, nosotros opinamos que 
las buenas costumbres son una especie de adecuación del Derecho Positivo a los 
hábitos, usos, sentimientos e instintos morales e intelectuales arraigados en la 
conciencia colectiva, y no, en la conciencia individual. Recordemos que el Derecho 
no regula todo lo que es bueno para cada uno de los miembros que componen la 
sociedad, ya que de ser así, invadiría arbitrariamente la libertad de las personas. Por 
ésta razón, es observable que existan preceptos morales que escapen a la sanción 
de la ley positiva, así como también lo es, el que existan hechos que sean violatorios 
de normas morales y jurídicas al propio tiempo. 

En éste sentido, hay quienes opinan que no existe diferencia de fondo en el 
ámbito de aplicación entre la regla moral pública y la regla jurídica, ya sea de 
naturaleza o fin, ya que el ordenamiento jurídico también niega protección al 
convenio cuyo motivo o fin determinante de la voluntad, tenga un contenido contrario 
a las buenas costumbres de la comunidad. En efecto, éstos autores opinan que la 
sociedad en su conjunto, debe estar convencida de que el desarrollo y el progreso 
del Derecho radica precisamente, en la elevación de la ley moral a ley jurídica.'" 

7
)( (ialindo Ciartia~ Ignacio. El Ilícito Civil. Lihrl'ría tk f\1atHIL'I Pnrnm. MCxico 1964, pág. 27: "El acto que se 

rL•ali1<1 con l'I proptl'>ito de lkfraudar l'I propósito, la ratiojuris de la ley, se carnctcriza hasta donde sabemos, por 
que rcvi<;tc una compl('ta ~umi<;iún a la nurma establecida: L'S un ;u:to realizado para burlar el ordenamiento 
<u:awndo mallo~anH:nlL', n .. ·sp1.:1um.a111cntc la letra tk la ley. pero c\udit:ndo sus finalidades que el ordenamiento 
pcrsig.LH.: en <;U conju111l1: mcjpr didw. ml.'diantc t:I fraude a la ley se obtiene en vía indirecta, un fin vedado, sin 
que el acto en 'iÍ mismo pueda Sl'r ealdicado Je violalorio lk éste o aquel precepto. Es un acto ilícito, contra 
juris. pl'íO ... h'l·u111d11111 /cgc" 
~.1 

Max Ka"il'r. ob. cit. pú!! 2li: "l.a-; mores maior11111. \l.' in\ Ol'ilhan para limitar la esfera de los derechos 
<.,lJhjetiVO'i 
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Se razona que el legislador podrá prever y prevenir por la experiencia del 
pasado, ciertos abusos, ciertos pactos inicuos y reprobables condenándolos con una 
prohibición, pero toda su prevención no sería suficiente para herir la infinita variedad 
de hechos que el interés y el egoísmo de las partes siempre elegirán, ya que incluso 
en las sociedades más cultas, siempre existen personas que pugnan por restablecer 
en mayor o en menor medida la anarquía, siempre en beneficio de sus propios 
intereses egoístas. 

Por otra parte, otros han criticado el que se pueda establecer con precisión el 
contenido de las buenas costumbres, ya que las mismas equivalen a la idea de 
moral pública o conciencia moral social de un determinado pueblo y en cierta época, 
esto quiere decir, que las buenas costumbres no son permanentes y que cambian 
continuamente y de lugar en lugar, así lo que era mal visto en otro tiempo, ya no lo 
es ahora, o puede ser, que en algún lugar, ciertas costumbres o hábitos no sean 
vistos como reprobables por la comunidad, sin embargo, en un lugar distinto y en la 
misma época es común que se reprueben algunos de éstos hábitos o costumbres. 
Por ésta razón, Demogue opina sobre la necesidad de establecer un ideal moral 
social y universal, al comentar lo que al efecto se reproduce: 

"La repetición de un acto inmoral no lo hace lícito porque la inmoralidad se 
convierta en costumbre. El asentimiento general no es muchas veces sino el hábito 
en el vicio. La piadosa consagración de una práctica por una opinión extraviada, no 
la legitima ... Los tribunales se resisten a estas piadosas sugestiones. Saben que son 
los censores de las pasiones humanas y no sus servidores. No creen que la moda 
haga la justicia. Y es de gran admiración ver donde la sociedad ve con gran 
intemperancia, el juego, la corrupción, la especulación, el enriquecimiento injusto son 
vistos con indulgencia por la opinión pública, a los tribunales corresponde no tolerar 
que semejantes móviles puedan inspirar contratos validos. Que haya en el ideal 
moral incertidumbres. causa de vacilación, ó de debilidad en presencia de ciertos 
contratos, es cosa evidente. Entonces, hay que procurar hallar una regla que 
quedado obscura e imprecisa. Si el juez puede instruirse por practicas usuales, 
queda, sin embargo, encima la opinión; debe dirigirla y no sufrirla, y cuando el ideal 
moral se oscurece, él eleva su función, ejerciendo el poder de censura que tiene por 
la ley. Es asi como los tribunales han comprendido su papel, sus decisiones han 
parecido muchas veces demasiado severas, ¿Los que las han censurado, siempre 
han manifestado un respeto suficiente del ideal moral? Los tribunales que se 
encuentran en presencia de los hechos, y ante quienes desfilan seres movidos 
lamentablemente por motivos viles, tienen el deber de mantener la regla que largos 
siglos de moral cristiana han impuesto a la sociedad y que están encargados de 
defender.""º 

"º I·_ \traíllo de Borja S11ri.11h1. oh di. púg.o;. 153 y 15~1. 

,, ____ ,, ___________________________ _ 



37 

En este contexto, nos queda claro que la esencia de la ilicitud va más allá de 
las leyes positivas y vigentes de cualquier ordenamiento jurídico, la norma en 
muchos casos, se ha visto superada por hechos ilegítimos productores de daños 
injustos. Un claro ejemplo de ello, lo encontramos en una especie peculiar de hecho 
ilícito, llamado "abuso del derecho"; cuya única finalidad versa en causar daño so 
pretexto del ejercicio de un derecho, pero, ¿será posible esto? Recordemos que el 
propósito de las normas jurídicas es armonizar las relaciones entre los miembros 
que integran una comunidad, ya que al conferir facultades e imponer deberes, no 
tiende a controvertir las relaciones sociales, sino a dirimirlas. 

En esta tesitura, las facultades jurídicas no son absolutas, ni deben serlo, ya 
que todo derecho subjetivo tiene una finalidad que determina su creación y 
concesión, esa finalidad es favorecer a su titular y en ocasiones beneficiar a sus 
semejantes, pero dicho fin, nunca tendrá un propósito antisocial, como el de causar 
daño exclusivamente. Hemos anotado que el derecho subjetivo como tal, no es un 
hecho, pero su ejercicio si tiene tal carácter, es decir, es un hecho que ostenta el 
signo positivo de la licitud, precisamente porque constituye el ejercicio de una 
facultad legal, el cual debe estar permitido aunque lesione interés ajenos." 

Por lo tanto, debe averiguarse con que espíritu han sido concebidos los 
derechos subjetivos "ratio juris', pues en todo caso, el titular debe respetar ese 
destino para no caer en lo ilícito cuando lesione intereses ajenos. El orden jurídico 
no concede derechos para realizar fines antisociales, y el hecho exclusivo de causar 
daño como motivo o fin determinante de la voluntad, es contrario a derecho "injuria", 
es antijurídico "per se''. Es cierto que hablar del abuso de una facultad jurídica es 
contradictorio, ya que no puede concebirse, que al ejercitar un derecho a la vez se 
abuse del mismo. es decir, que al realizar una conducta lícita se extienda dicho 
ejercicio a la realización de una conducta ilícita, pues, "Ninguna conducta regulada 
jurídicamente, puede estar permitida o prohibida al propio tiempo.". Por lo tanto, sí 
los derechos subjetivos se otorgan en función de los fines e intereses colectivos, 
evidentemente. también su ejercicio deberá estar condicionado a tales propósitos, 
siendo ilícita la actividad que se desarrolle en sentido contrario o distinto al propósito 
por el cual fueron creados.", 

'
1 l'ul111 et Capitant ··1.::1 d,li\o cau:-.ado a otro ror el ejcn:icio de un Ucn:cho ¿puede traer consigo la 

r:.."·.p1111-.ahilid.1d del 1i111l.1r dl' l''>L' lkn:chn'.' Ninguna CUL'stión a dado lugar a má~ largas discusiones en el curso de 
L':-.lt1:-. afio;. Duranti.: mudw tiempo la ll:-.b de irrc'iponsabilidad ha parc1:idn indiscutihk', se le t.:onsidcraba 
t..lllh<1!-!rada pur el ada!!io tradicional que se encontraba c:...prL'sado en ll)s lc.,tos del /Jigl!.\lo. A nadie pc~judica. 
ningún da11o ha1.:l', lJllÍL'll u~a di: ~u dcrcdrn ... la doctrina por 111ucho tiempo ha tomado estas formulas a la letra. 
Sin t:lllhargo, habn~ ba~tadu lt:t:r atcntaml'lllt.' los tc\tns para com,clll'l'rsc que jamás ha tenido el carácter 
~1hsoluto que se le-; atribuía.. l.o<> romano~ llO'i ... n:conodan quc se puede cometer una falla ejercitando un 
derecho ... el adagio: "Ningún dai'io hact: el qul' usa de su lkrccho", 110 significa otra cosa que esto: el que ejerce 
'>U dt.'rl'Cho t·on prudl·ncia y att:nción no es rt:sponsahlc dt:I dai\o que puede causar a otro. Asi comprendida, así 
entl'ndida. la vieja regla romana. lejos de tc111 .. T un alcance antisocial que !-.e le atrihuia aparcct: al contrario como 
util ~ hl·nélka.'' L\traid<1 dl.· Borja Soriano. oh. c1L p;i_µ. "?i77. 
~: l.e1·111 Duguit. .. Anll' tmhl~ FI propietario lit:ne L'I dd1t:r ~ el podt:r dL' ampliar la riqlll'/.a que post:e para Ja 
~atbfol.·ciún dc la'> nl'cesidadL'S individualL's. l'l·rn ... :\qul·llu'> que 110 tit:111..·11 t:'ilt.' !in, y que, por otra parte. no 
per<>ig.ucn un !in tk utilidad cnkctirn. <>eran ronlrario~ a la ley dl' la propiedad y podr;in <lar lugar a una represión 
o a una l"l.'paradún.'' E.\traídl1 de Bejarano Sú11l'l1L'/ f\1a11UL'I. oh. cit. púµ ... ~(17 y ~li8. 
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Por último y tomando en cuenta que, la sanción civil del ordenamiento jurídico 
ante el ilícito siempre expone dos aspectos consistentes en: una función represiva 
(al considerar inexistentes sus efectos o en su caso, destruyéndolos 
retroactivamente) y, una función restitutoria (a través de la imposición de la 
responsabilidad), tendremos que el ilícito civil será: 

Aquélla conducta antijurídica, culpable e imputable que siempre causa 
un daño injusto de naturaleza privada."J 

4.- LA RESPONSABILIDAD CIVIL CONTRACTUAL. 

La responsabilidad civil contractual, en un principio, sólo se refería al 
incumplimiento de obligaciones derivadas del contrato, pero nuestro Derecho amplió 
el ámbito de la responsabilidad contractual al incumplimiento de obligaciones que 
tienen por fuente la declaración unilateral de la voluntad y demás actos jurídicos, de 
conformidad con lo que se dispone en el articulo 1859, del Código Civil. 

En éste sentido, se puede decir que existe responsabilidad contractual 
siempre que se cause un daño o un perjuicio, o ambos, como consecuencia de 
incumplir la obligación estipulada por las partes o impuesta por la ley, sin que se 
requiera un incumplimiento total, basta que la obligación no se cumpla exactamente 
como se contrajo, es decir, atendiendo al principio de exactitud en cuanto a la 
sustancia, al modo y al tiempo.'' 

Cuando hablamos de un acto jurídico, hablamos de que previamente existe 
un deudor y un acreedor. Por tanto, hablar del incumplimiento a una obligación 
preexistente, es referirmos ineludiblemente a que el deudor incurrió en mora, que 
está mora ocasionó daños y perjuicios a su acreedor, presumiendo una culpa 
imputable al obligado. Esa presunción de culpa consiste en, que el deudor que no 
cumple su obligación lo hace porque quiere, y por lo tanto, es responsable por el 
incumplimiento. sin que el acreedor tenga que probar algo más que sólo la 
existencia previa de la obligación, la cual el deudor dejó incumplida al momento de 
ser exigible "Mora debitoris'. 

·'
1 

0<". del lll\. :\l llablar lk culpahiliúaJ, f{¡r¿m,amcnlc tcnJrcmu::. 4uc 1c!Crirnus a la imputabilidad, en virtud de 
que nu se puede n:putar culpahll: a alguien, si éste no til:ne la capaciJaJ de entender el signilicado de su hecho. 
10 {)uintanilla Garcia, oh. 1.:i1. p<ig. 9h. "'L11 materia conlractual ~on raras y conslill1)cn una excepción al régimen 
de las ohligacinn1..·~ contractuale~. las obligaciones de rnl·dios, que son aquellas en las cuales el obligado debe 
tomar ciertas medidas qlh.' soJ,u11e11tc ~on capaces de llevar ;.1 1.:ierto resultado. En estas obligaciones el deudor 
promete unicaml'nll• su diligencia para tratar de co11'\cguir un rl'sultado dctcnninaJo, el resultado es deseado por 
el ;u:rl·eJor, el lk·udor ~L' L'Slúrli1rú por con~cguirlo, pl'rn l'S ah:atorio. porque no solo depende Je la exclusiva 
diligencia del d1..•udor. <..'01110 ejemplos lk' c~ll' lipn dl' obligal·iollL':-:.. IL'lll'lllO'\ al l·ontra!o lle prestación de 
..,en il'ÍO'\ prufc..,ionak'>. que ~e celebra L·on un 111édi1.:o o con 1111 ahogado. quielll'S de ninguna manera se 
co111pro111etc11. el prinll'ro a t:ur.ir al l·nferrno ~ el '>cgundo a µanar d juil·io." 

,,.~--- ---~--
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El daño en las obligaciones preconstituidas esta sobreentendido en la ley, 
porque toda deuda supone un interés jurídico para su acreedor, por lo tanto, el 
incumplimiento a la obligación se traduce en una lesión jurídica. Puesto que el daño 
esta sobreentendido y la culpa se presume, lo único que debe probar el acreedor 
para la procedencia de la responsabilidad de su deudor, es la mora, ya que ésta 
involucra un injusto retardo en el cumplimiento de una obligación. Aclaramos que, si 
una obligación no se ha hecho exigible, no puede decirse que el deudor haya faltado 
al cumplimiento de ella, lógicamente, es necesario que la deuda se haga exigible y 
que no se cumpla. Sólo incurren en mora, aquéllos deudores cuyas obligaciones no 
son cumplidas al momento de hacerse exigibles. 

Reafirmando lo anterior, los artículos 2104, fracciones 1y11y2105, del Código 
Civil, establecen que la responsabilidad comenzará desde el vencimiento del plazo o 
término a que este sujeta la obligación, y si la obligación no dependiere de plazo 
cierto se observará lo dispuesto en el articulo 2080, del mismo Código. De igual 
forma, el articulo 35. fracción V, del Código de Procedimientos Civiles, dispone que: 
"Son excepciones procesales la falta de cumplimiento del plazo, o de la condición a 
que este sujeta la obligación.". Por lo tanto, el deudor incurre en mora y en 
responsabilidad, al momento en que vence el plazo o se realiza la condición 
señalada y no ha cumplido con ta obligación a su cargo. 

Nuestro Derect10 Civil acepta que el día interpela por el hombre "dies interpel/at 
pro /Jomine". a diferencia del Derecho Romano y del Francés, que exigen que exista 
una interpelación de parte del acreedor, a pesar de que la deuda sea a plazo, 
nuestro Derecho no la requiere, porque el día es el que interpela por el hombre, es 
decir, a la llegada del plazo el deudor queda requerido por ministerio de ley. 

Sin embargo, cuando no hay día señalado, sí debe haber interpelación, 
porque no puede aplicarse aquí la regla de que ipso jure el deudor queda requerido 
por la llegada del día, porque precisamente no se ha establecido él mismo (término). 
De manera que está regla sólo se cumple en las obligaciones a plazo, por la simple 
llegada del terrrnno y aquellas que no la tienen, por interpelación más treinta días si 
se tratan de obligaciones de dar, ó por haber pasado el tiempo necesario para el 
cumplimiento en las obligaciones de hacer, de conformidad con lo que dispone el 
articulo 2080, del Código Civil."'· 

~~ EugcnL' Pctit. oh. cit. r~·1g. 47~: '"Cierto'> autores admiten lambi~n que el dt:udor a plazo está en demora por el 
sólo \c111:imicn10 del pla10. dt• donde han hL·d10 la mli\imJ: dic.\ illlerpc/1111 pro homim:. Esta opinión ha sido 
dl'fl•ndida por Cujas. Doncau y la lllíl)Of parte de lo'> jurisconsultos de los sigh1-; XV y XVII; pero en nuestros 
días c~ta Ci.l';i abandonada, ) con ra1ún. pues esta m;lxima no C'i rnr11a11a. Lo.., tc;xtos no la suministran 
dircctamcntL' nÍ11!!t'111 apo)O, y es contraria a lo~ principio~. En cfrctn, la (kmora '>llpo11e al menos la culpa del 
deudor: pero no C\la incurso en culpa por 110 habcr p.i~ado tan rronto como cxpirú cl pla1n; súlo esta obligado a 
hacerlo a la primera indicación Lk-1 acn.:cdnr. La d1.·nwra exige ade111i1s una 111tcr¡wlla1iu; ahora bien; el 
vcncimicntu del pla1u h;u:c que no ha) a ya difrrerKia 1.·ntr1.· la obli~a1.·iún a plalo ~ l.1 obligación pura y simple; 
si, pues, cn 1.•:,ta llltima. la i111crpcllimo. e~ 11t.·c1.·~aria para poner al deudor en demora, dche serlo también en Ja 
ohligaciún a plat.o. dcspu0'> dcl \er11.:11nic1110. lk otro modo. ~e volvería contra el deudor lll\a modalidad que se 
supone e'>tahk·dda a '>ll LI\ or" 

/----



Algo importante que no debe olvidarse y que ya habíamos anotado en otra 
parte de está investigación es, que liberarse ejecutando la obligación es un derecho 
del deudor; recordemos que el derecho personal genera un correlativo de la mima 
naturaleza. Sí el deudor ofrece al acreedor un pago valido, el acreedor no puede 
poner obstáculo por su resistencia a la extinción de la obligación. El ofrecimiento que 
le es hecho regularmente al acreedor, tiene primero como consecuencia ponerlo en 
mora. Después el deudor tiene derecho a proceder a la consignación de la cosa 
debida, pudiendo hacer él deposito de la cosa en un lugar designado por el Juez. La 
consignación, hecha tras ofrecimientos regulares. libera al deudor como el pago, 
extingue la deuda de pleno derecho con todos sus accesorios. 

El Código Civil, en su articulo 2097, dispone que: "El ofrecimiento seguido de 
la consignación hace veces de pago, sí reúne todos los requisitos que para éste 
exige la ley.". Con respecto a éstos requisitos el artículo 2098, del mismo 
ordenamiento estatuye que: "Si el acreedor rehusare sin justa causa recibir la 
prestación debida, o dar el documento justificativo del pago, o si fuera persona 
incierta o incapaz de recibir, podrá el deudor liberarse de la obligación haciendo 
consignación de la cosa.". Por último, el articulo 2102, del mismo Código, dice que 
una vez: "Aprobada la consignación por el juez, la obligación queda extinguida con 
todos sus efectos." 

Nótese, que tanto la mora del acreedor "Mora creditoris" como la mora del 
deudor requieren de las mismas condiciones. Los efectos de la mora del acreedor, 
hacen cesar los efectos de la mora del deudor en lo sucesivo, no destruyendo los 
efectos producidos. En éste orden de ideas, tenemos que sí la obligación tiene por 
objeto cosas ciertas y determinadas en cuanto a su especie, caso en que los riesgos 
son para el deudor, la mora del acreedor hace pasar los riesgos a su cargo, estando 
obligado el deudor a responder sólo de su dolo o culpa grave; sí el objeto de la 
obligación es la entrega de una cantidad de dinero que generan intereses, la mora 
del acreedor hace cesar su causac1ón.'' 

Hemos visto hasta ahora, cual es el momento precisó en qué comienza la 
responsabilidad del deudor, pero conviene anotar brevemente en que consiste la 
misma, el articulo 2107, del Código Civil, establece que ante el incumplimiento de la 
obligación, el deudor tendrá además de importar la devolución de la cosa o su 
precio, o la de entrambos, en su caso, importará la reparación de los daños y la 
indemnización de los perjuicios. 

~''Eugcnc Pctit. nb. cir. p<ig.. 474. '"Iº E~ prcci-.o quL' L'I acn.·L'Jnr rctank por dolo o culpa suya injustamente la 
incjccución lh .. · la obligación, por l'jcmplo: rcdrn1a11do tos ol'n:cimit:nlos rcµ,ularcs que le son hechos, o 
permaneciendo akjado del lugar lijado p.ira l'I paµ.o. 2' Fs prcci..,o qw .. · w hayan hccl10 ofrecimientos valederos. 
Son para L'i acn.•edor lo qw: Ja tnll'rpellatin L'S para el dcudt1r. PuL•dt·n ser hechos por Inda persona que tenga 
dcrcd10 a pa~ar.) ~on \alcdcrn'> 'ii SL' di1 Í':!L'll al acn .. 'L'dl1r 1..·apa1 de n .. ·cihir 1..·I Pil!!O.°. 
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En el mismo sentido y en relación con las modalidades de las obligaciones, el 
artículo 1949, del Código Civil, establece que: "La facultad de resolver las 
obligaciones se entiende implícita en las reciprocas, para el caso de que uno de los 
obligados no cumpliere lo que le incumbe. El perjudicado podrá escoger entre exigir 
el cumplimiento o la resolución de la obligación, con el resarcimiento de daños y 
perjuicios en ambos casos. También podrá pedir la resolución aún después de haber 
optado por el cumplimiento, cuando éste resultare imposible.". El antecedente del 
artículo 1949, lo encontramos en los artículos 1465 y 1466, del Código Civil de 1870 
(Arts. 1344 y 1345, del e.e. de 1884), que establecía que: "La condición resolutoria 
va siempre implícita en los contratos bilaterales, para el caso de que uno de los 
contrayentes no cumpliere su obligación .... "" 

En este contexto, tenemos que reflexionar que si el artículo 1949, del Código 
Civil, implicase una condición resolutoria tácita, simple y sencillamente todas las 
obligaciones bilaterales dependerían de la exclusiva voluntad de una de las partes, 
porque bastaría que una de las partes no cumpliese para que ese incumplimiento, es 
decir, esa condición resolutoria, se produjese. Entonces, el efecto de una condición 
resolutoria tácita seria precisamente dejar el cumplimiento de las obligaciones a la 
voluntad de una de las partes, contradiciendo de esta manera lo estatuido por el 
diverso 1797, del mismo Código Civil. Sin embargo, en el Código Civil Francés y en 
nuestros antiguos Códigos, ése no era el efecto de esa mal llamada condición 
resolutoria tácita, porque las cosas ocurrían como actualmente ocurren en el Código 
Civil vigente. 

En efecto, tratándose de obligaciones reciprocas, si uno no cumple, el que ha 
cumplido tiene derecho a dos acciones: la ejecución forzada o la resolución de la 
obligación, más los dai'los y perjuicios en ambos casos. En éste sentido, no nos 
referimos a una condición resolutoria tácita, porque el perjudicado tiene la opción de 
escoger entre volver las cosas a su estado original o la de exigir el pago de los 
daños y perjuicios, y el efecto de la condición en éste caso es independientemente 
de todo hecho humano, el cual consiste en la destrucción retroactiva de los efectos 
de la obligación, como si nunca hubiera existido. Pero insistimos que ese no es el 
efecto, el perjudicado tiene derecho a pedir el cumplimiento o la resolución de la 
obligación, más el pago de los daños y perjuicios en ambos casos. Luego, no se 
trata de una resolución tácita, sino que, como correctamente dice nuestro artículo 
1949, se trata de una facultad, que es distinta a una condición. La condición opera 
independientemente de la voluntad de los contratantes, porque es un hecho 
autónomo, futuro e incierto que tiene efectos sobre la obligación o sobre el contrato, 
si es éste el que esta sujeto a la modalidad, pero independientemente de las partes. 
Y tan es así, que el artículo 1944, del mismo Código, dispone que: "Cuando el 
cumplimiento de la condición dependa de la exclusiva voluntad del deudor, la 
obligación condicional será nula." 

)\' Bati1.a Rndolfo. Fw.:ntc~ del Código Civil de 1928. Introducción. notas y textos de sus fuentes originales no 
re\ ciada-; l~as. Ed. PlllTllil rv10\il.'lt 1979. p:ig.. 880. 
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SI analizamos el texto del numeral 1940, del Código Civil vigente, que define a 
la condición resolutoria, llegaremos necesariamente a la siguiente solución jurídica 
en las obligaciones bilaterales sujetas a una modalidad: "La parte que no cumple lo 
que le incumbe, está obligada a volver las cosas a la situación anterior, y si esto 
fuera imposible, estará obligada al pago de los daños y perjuicios correspondientes." 
El artículo 1829, del Código Civil, dispone que: "No se considerará imposible el 
hecho que no pueda ser ejecutado por el deudor, pero sí por otra persona en lugar 
de él.". Si relacionamos dicho precepto con lo que dispone el diverso numeral 2027, 
del mismo Código, encontraremos que sí el deudor u obligado a prestar un hecho no 
lo hiciere, el acreedor tiene derecho a pedir que a costa de aquél se ejecute por otro, 
cuando la substitución sea posible, igualmente tendrá ese derecho en el caso de que 
el deudor no prestare el hecho de la manera convenida, pudiendo el acreedor pedir 
que se deshaga lo mal hecho. En otras palabras, el deudor puede ser condenado a 
restablecer los cosas a su estado anterior ó ejecutar las mismas obras bajo las 
reservas de indemnizaciones de daños y perjuicios complementarias ó aún y 
siempre bajo la misma reserva, la parte lesionada podrá ser facultada a ejecutar los 
trabajos de reparación o dejar a expensas del deudor la ejecución de los mismos. 

Obviamente, la indemnización que se pague debe representar un equivalente 
tan exacto como sea posible al daño real ocasionado, y aunque el Código Civil no lo 
menciona, la doctrina siempre ha entendido que la indemnización de daños y 
perjuicios se fija en dinero. En cuyo caso, se tomaran en cuenta dos elementos 
distintos ya comentados; por una parte, la perdida sufrida, y por la otra, la ganancia 
que ha dejado de obtener lícitamente, los artículos 2108 y 2109 del Código Civil, 
confirman éste asunto al establecer que se entiende por daño, la perdida ó 
menoscabo sufrido en el patrimonio por la falta de cumplimiento de una obligación y, 
que se reputa perjuicio, la privación de cualquiera ganancia lícita que debiera 
haberse obtenido con el cumplimiento de la obligación. 

El daño compensatorio es por consiguiente la merma que sufre el patrimonio 
del acreedor por no cumplirse la obligación (daño emergente), en las obligaciones en 
dinero, esa merma esta representada por el mismo valor de la obligación, por lo que 
toda obligación pecuniaria se resuelve siempre por el cumplimiento más el pago de 
los daños y perjuicios moratorias (lucro cesante), porque la indemnización 
compensatoria es exactamente igual al valor de la prestación omitida. 

Pero, en las obligaciones que no son en dinero, el incumplimiento de la 
obligación origina un daño que puede ser o no equivalente al valor de la prestación 
omitida. En éstos casos, el acreedor tiene dos acciones; ya sea que exija la 
prestación del hecho o la entrega de la cosa para que se cumpla la obligación de 
hacer o de dar, respectivamente, o bien, exige el pago de un valor compensatorio 
que equivalga a los daños que hubiere sufrido de manera directa ó necesaria en su 
patrimonio, con total independencia del pago de un valor moratoria, que equivalgan 
a los daños y perjuicios ocasionados ante el retardo en el cumplimiento de la 
obligación, de conformidad con lo que dispone el artículo 2107, del Código Civil. 
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Hemos dicho que todo deudor que falta al cumplimiento de su obligación, se 
presume que lo hace por su culpa, a no ser que pruebe que le ha sido imposible 
cumplir. Aquí se invierte la carga de la prueba, no es el acreedor sino el deudor, el 
que tendrá que demostrar que por caso fortuito, culpa inexcusable de la víctima ó de 
un tercero, dejó de cumplir con su obligación. Pero ¿qué involucra esa presunción de 
culpa?, para contestar, inevitablemente tendremos que acudir a la antigua teoría 
romana de la falta, la cual tomaba como modelo la diligencia ejemplar de un buen 
padre de familia, distinguiendo dos especies de culpas, a saber: 

1.- La culpa grave o lata y, 

11.- La culpa leve o levis, en está se incluian dos especies, una culpa leve in 
abstracto y una culpa leve in concreto." 

Posteriormente, los glosadores hicieron una clasificación tripartita de la teoría 
de la falta, en la cual ya no consideraron la diligencia que debe tener un buen padre 
de familia, sino el interés que tienen las partes en el contrato, principalmente el 
interés del deudor. 

Desglosando está teoría distinguimos las siguientes culpas: 

A) Lata o grave.- El deudor responde de esta culpa, sí no tiene ningún interés 
en el contrato; Se exige del deudor una diligencia elemental, cuya 
violación genera una negligencia imperdonable, una falta que ni las 
personas menos cuidadosas cometen en sus negocios; 

B) Levis o leve.- El deudor responde de esta culpa y de la grave, sí las partes 
tienen intereses recíprocos en el contrato; Se exige del deudor una 
diligencia ordinaria ó la que comúnmente ponen los hombres en sus 
negocios; 

1º1 
Eugcnc Pctit, ub. cit. pág. ~69: "[ ... J Los romanos distinguen dos grados de faltas: a) La culpa Grave, culpa 

lata, es aquella que no comete un hombre dotado de la inteligencia más vulgar; asi es unn falta grave abandonar 
la casa dejando la puerta ahicrta, cuando hay en ella objetos valiosos; b) la culpn leve, culpa /e\'is, es en un 
principio la que no comete un buen administrador. Pero no es siempre aprcciadíl con la misma severidad, ora se 
toma por término di! comparación de un tipo ah.\·traclo, el de un padre de familia irreprochable, honus 
/hllt!1/(mli/ias. y se califica dL~ culpa toda imprudencia o negligencia que él no hubiera cometido. Los interpretes 
del dL"recho romano dicen en tal caso que la culpa leve es apreciada in ah.\·trat·to. Ora se refiere a las costumbres 
p1.•r<;onales del deudor. ~ se 1.:onsidera que sólo es!:'! incurso en l:lllpa si ha mo~trado por la cosa debida menos 
diligencia qllL' pone t.•n ..;11..:¡ propioi; negocios. Lo-; intrrprclcs dicen t.'nloncL's que IJ culpa es apreciada in 
l!llh/l'ff/ 

---------··-·---------------------------
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C) Levísima.- El deudor responde de esta culpa y de las otras dos, ya que 
sólo él esta interesado en el contrato; Se exige al deudor la diligencia 
máxima, diligencia propia de una persona muy vigilante y cuidadosa.''' 

Aplicando está teoría a casos concretos del Código Civil tendremos que: 

En toda obligación bilateral de dar, el deudor debe conservar y entregar la 
cosa como buen padre de familia, en consecuencia, es responsable de la culpa lata 
y de la leve, pero no de la levísima, por ejemplo; en el contrato de compraventa en 
donde existen obligaciones que implican prestaciones reciprocas de utilidad para 
ambas partes, el deudor sólo es responsable de la culpa grave y de la leve, así lo 
confirma el articulo 2292, del Código Civil, al estatuir que: 

"Si el comprador se constiluyó en mora de recibir, abonará al vendedor el alquiler de las 
bodegas, graneros o vas11as en lo que se contenga lo vendido. y el vendedor quedara descargado del 
cuidado ordinario de conservar la cosa, y solamente sera responsable del dolo y la culpa grave." 

En las obligaciones creadas a favor del acreedor, el deudor sólo es 
responsable de la culpa grave y de su dolo, por ejemplo; en el contrato de deposito 
gratuito, el depositario esta obligado a cuidar y conservar una cosa ajena sin recibir 
beneficio alguno. por eso, se exige la diligencia mínima que cualquier hombre común 
debe observar, cuya falta de cuidado equivaldría a una culpa grave equiparable al 
dolo. El articulo 2522, del Código Civil, estatuye en su parte conducente que: 

"( ... ) En la conservación del deposito responderá el depositario de los menoscabos, daños y 
per1uicios que las cosas deposiladas sufrieren por su malicia (dolo) o negligencia (culpa grave)." 90 

11'' fa1gl'ilL' Pctit. oh. cit. pie de p;l~. --170: "Nuc~tro\ antiguos inlt:rprctt:s Jcl DL•rccho Romano, tales como 
Dumoulin y Pothicr, habian compn:ndi<lo de otro modo la teoría de las culpas. Distinguían tres clases de culpa: 
la culpa lata. la culp;.1 le\ i~ ) la culpa lcvissima. El deudor rc~ponJia según ellos de la culpa lata, si no tenía 
intcr~~ en el L'ontr<llo: dt: la culpa lcvis, si las Jos partt:s c~taban interesadas; de la culpa lcvissima, si sólo lo 
estaba el deudor. Este ~i~tcma se apartaha, bajo ciertos aspc1.:tos, Je la verdadera dlKtrina de los jurisconsultos 
romano!->: a) modificaba la responsabilidad dL· una pane, seglrn lo estaba o no intcre!-iada en el negocio, lo que 
condujo a dislinguir contrariamente a Jos textos al comodatario del vendedor y del prcndista; b) Descuidaba los 
tc:\:los que hahlan de la d1/tge111.·1a c¡ualem in sms rehus, y a!->emcjaba falsamente al asociado y al vendedor; e) 
Admitía una re'>ponsab1lidad ma~or que la Je la culpa lcvis. lo que es 1.:ontrario a la lógica y al lenguaje de los 
textos, pues sólo cmph:an la palabra levissima una sola vc1 .• y L''.'i a propósito de la ley Aquilia. Ya Doncau, en el 
siglo XVI. había 1.:omhatido la tcoria de las tres culpa~ y sostenido que el derecho romano no distingula más que 
Jo~. La idea fue recngida más tarde por Le<lrun. ahogado del parlamento de París. 1.a desarrolló en una 
disert<1ciOn dedicada a Pothier; pero no pudo convencerle. l loy se está Je acuerdo para reconocer que la teoría de 
las tres culpas, nunca fue ~1J111itida entre los romanos. ni lo cstú tampoco L'1111Ucstro Derecho." 
·~i N. del lnv. E!-itc precepto aún sigue a la trndición, en el sentido de que el antiguo derecho consideró al contrato 
de depo~ito como gratuito, sin embargo, el Cúdigo Civil vigcntl' al igual que el Código de Comercio. 
modificaron la<., rcµla~ d1..·I contrato de deposito de lo:, derogados Código~ de 1870 y 188-t, al considerar que el 
dcpo3itario 1.."·\la L't111tra~ cnúo obligaciones y a311111i1..·1Hlo n::,ponsahiliúades y que, en consecuencia, debe haber 
una u1111rapn:~tacion Clll re...,pondil..'ntc a la obligación del dt..•positario. el ai1kulo 2.517, del Código Civil vigente 
det1..·1111ina· ··.,ah o paL·t11 1..·11 contrario, 1..·I depositario t i1..·111..· dcrL'cho a c.\igir una retribución por el deposito." 
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En las obligaciones creadas a favor del deudor, éste siempre será 
responsable de la culpa grave, de la leve y de la levísima, es decir, se exige al 
deudor una diligencia máxima, pudiendo ser responsable hasta del caso fortuito.'" 
Por ejemplo, el Código Civil en el contrato de comodato exige del comodatario un 
máximo cuidado en la cosa dada en comodato, ya que éste la utiliza sólo en su 
beneficio, por lo mismo, se llega al extremo de hacerlo responsable aún del caso 
fortuito, los artículos 2502, 2505 y 2506 del Código Civil, establecen que: 

"Articulo 2502. El comodatario esta obligado a poner toda diligencia en la conservación de la 
cosa, y es responsable de todo deterioro que sufra por su culpa." 

"Articulo 2505. S1 la cosa perece por caso fortuito, do que el comodatario haya podido 
garantizarla empleando la suya propia, o si no pudiendo conservar mas que una de las dos ha 
preferido la suya, responde do la perdida do la otra." 

"Articulo 2506. Si la cosa ha sido estimada al prestarla, su perdida aún que sobrevenga por 
caso fortuito, es de cuenta del comodatario, quien debera entregar el precio si no hay convenio 
expreso en contrario." 

Respecto de las obligaciones de hacer relacionadas con las cosas, el artículo 
2025, del Código Civil, establece que: "Hay culpa o negligencia cuando el obligado 
ejecute netos contrarios a la conservación de la cosa o deja de ejecutar los que son 
necesarios para ella.". Como se podrá observar, en las obligaciones de hacer 
relacionadas con las cosas, el deudor es responsable de toda culpa, sólo el caso 
for1uito es causa excluyente de responsabilidad. El carácter de la obligación no 
permite aquí ninguna atenuación de responsabilidad, en virtud, de que la obligación 
de conservar las cosas (obligación de hacer) se refiere a una prestación accesoria 
que supone el cumplimiento de una prestación principal (obligación de dar). La 
prestación accesoria consistente en la debida conservación y custodia de las cosas, 
cuya negligencia presume una culpa imputable al deudor sí la cosa se pierde o 
destruye, ya que hace imposible el cumplimiento de la obligación de dar. Por ésta 
razón, el articulo 2018, del Código Civil, dispone que: "La perdida de la cosa en 
poder del deudor se presume por culpa suya, mientras no se pruebe lo contrario." 

El Código Civil establece que si no se designó la calidad de la cosa, el deudor 
no es nunca responsable de los t1echos que simplemente ta han deteriorado, pues 
sólo está obligado a dar y cumple su obligación entregando una de mediana calidad 
(articulo 2016). Si la cosa se ha perdido o ha sufrido un detrimento tan grave que, a 
juicio de peritos, no pueda emplearse en el uso a que naturalmente esta destinada, 
el dueño debe ser indemnizado de todo el valor legitimo de ella (artículo 2112), ó sí 
el deterioro es menos grave, sólo el importe de éste se abonara al dueño al 
restituirse la cosa (articulo 2113). 

i1 l·ugenc Pct11. oh. cit. püµ. -lú7. oh-.cna lo ~iguk·ntc: "El dl'u<lor puede también tomar Ja responsabilidad de los 
l'il'>O"i fortuito~ con c\clus1ú11 lk los ca~o.., de fut:r1a mayor. En fin. pul'dc no asumir mas que los casos fortuitos; 
ptir L"jc111pl11. l'IH.:aq_!.ar~l' d1..· l;1 cu<.,todia de la co ... a, <-·ustudwm .rn.H·i¡1cn'. En cst1: caso. 1..·s responsable, si la cosa 
debida e<; robaJ,1, si el c~cla\ u o l'I animal quL' e-. objeto dt.• la obligación ~e ha escapado, cualquier precaución 
qul' ha~a 10111.idn t.•I dl't1dor ~ aunqut.• 110 h.1ya culpa alµuna l)lll' rt.•prncharll'.1 ... J". 

,,,..------·-·-
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Nótese que el artículo 2025 citado, sólo reglamenta la culpa en las 
obligaciones de hacer vinculadas con las cosas, pero es omiso con respecto a las 
obligaciones de hacer que no necesariamente guarden relación con las cosas, en 
consecuencia, se debe resolver por analogía, por lo que el deudor incurre en culpa 
cuando realiza actos contrarios al cumplimiento de su obligación de hacer o deja de 
realizar los necesarios para poder cumplir, de tal modo que se abstiene de ejecutar 
la prestación a su cargo, o la ejecuta de forma diferente a la que estaba constreñido, 
pudiendo prever la inejecución y sin embargo se abstiene de impedirla. Es asi como 
el Código Civil ordena en el artículo 2562, con relación al contrato de mandato, que 
el mandatario obre siempre en interés del mandante, sujetándose siempre a las 
instrucciones que de éste haya recibido, y en lo no previsto, gestionando con 
prudencia y cuidando el negocio como propio (culpa in concreto). 

En las obligaciones que tienen por objeto un hecho negativo o de abstención 
y de conformidad con lo que disponen los artículos 2028, y último párrafo del artículo 
2104, del Código Civil, bastará el sólo l1echo de la contravención para que el deudor 
sea responsable de los daños y perjuicios que cause a su acreedor, de tal suerte 
que para las citadas deudas, no se requiere demostrar que el obligado ha incurrido 
en mora o que exista la necesidad de presumir cierto grado de culpa, toda vez, que 
el sólo hecho de la contravención hace incurrir al deudor en responsabilidad. 

Por último, es preciso anotar que los contratantes de antemano y previniendo 
el incumplimiento de la obligación convenida ó la ejecución tardía de la misma, fijen 
de antemano el monto de la indemnización que debe corresponder por estas 
causas. Dicha convención es conocida con el nombre de pena convencional o 
cláusula penal, el artículo 1840, del Código Civil, dispone que: "Pueden los 
contratantes estipular cierta prestación como pena para el caso de que la obligación 
no se cumpla o no se cumpla de la manera convenida. Si tal estipulación se hace, no 
podrán reclamarse, además daños y perjuicios.". Estás cláusulas constituyen 
accesorios a la naturaleza y objeto principal del contrato, las cuales están sujetas a 
la condición de que la obligación no se cumpla o no se cumpla en la manera 
convenida, sí tal estipulación se hace no podrán reclamarse daños y perjuicios. 

Cuando se estipula la pena, el acreedor tiene la ventaja de que no tiene que 
demostrar que éste incumplimiento le causó daño ó perjuicio, tampoco tiene que 
probar cual es el monto del mismo, sino sólo que el deudor no cumplió con su 
obligación, estando facultado jurídicamente para exigir el pago de la pena, de 
conformidad con el artículo 1842, del Código Civil. 

La pena que se fija como prestación, en caso de incumplimiento total o parcial 
de la obligación, debe ser equivalente al daño real sufrido por el acreedor, es decir, 
la cláusula penal equivale a una indemnización compensatoria, es por tal razón que 
el artículo 1843, del Código Civil, estatuye que: 
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"La cláusula penal no puede exceder, ni en valor ni en cuantía a la obligación 
principal." Siendo la cláusula penal un equivalente al interés o valor que obtendría el 
acreedor, por virtud del cumplimiento total de la obligación, es claro que no podría 
acumularse con la indemnización compensatoria, por ésta razón, el artículo 1846, 
del mismo ordenamiento, establece que: "El acreedor puede exigir el cumplimiento 
de la obligación o el pago de la pena. pero no ambos, a menos que aparezca 
haberse estipulado la pena por el simple retardo en el cumplimiento de la obligación, 
o por que esta no se preste de la manera convenida." 

Nótese que, el citado artículo 1846, señala que sí la prestación convenida 
como pena, se hubiera estipulado sólo como indemnización ante el retardo en que 
incurra el obligado, el acreedor estará facultado para exigir simultáneamente el 
cumplimiento de la obligación o indemnización compensatoria y el pago de la pena. 
También admite la posibilidad de exigir la pena junto con el cumplimiento de la 
deuda, cuando la obligación no se cumpla de la manera convenida, en éste caso se 
observará lo dispuesto por los artículos 1844 y 1845, del mismo Código, que prevén 
que: "Si la obligación fuere cumplida en parte, la pena se modificará en la misma 
proporción. Si la modificación no pudiere ser exactamente proporcional, el juez 
reducirá la pena de una manera equitativa, teniendo en cuenta la naturaleza y 
demás circunstancias de la obligación.". Ahora bien, sí la pena se estipuló 
exclusivamente para el caso de cumplimiento parcial de la deuda, entonces el 
acreedor podrá exigir el cumplimiento total de la deuda y el pago integro de la pena, 
pero sí ésta se convino para la hipótesis normal de incumplimiento, deberá hacerse 
la reducción a que aluden los artículos 1844 y 1845 precitados. 

Por último. conviene comentar que existe una falsa apreciación en el ámbito 
de la doctrina relativo a la responsabilidad civil "contractual", ya que se afirma que no 
se crea una obligación nueva por ministerio de ley, sino que simplemente se hace 
exigible la obligación incumplida, pagándose un equivalente cuando no sea posible 
volver las cosas a su estado original. 

Esta afirmación no considera que todo incumplimiento, se convierte 
fatalmente en una indemnización compensatoria y en una indemnización moratoria, 
en virtud, de que todo incumplimiento desde luego implica que, sí la obligación se 
cumple, aún cuando sea por equivalente, se hará en una fecha posterior, por lógica 
la procedencia de la indemnización moratoria resulta inminente, ya que aún cuando 
el deudor pagase con retardo de días o meses, dicho retardo siempre origina una 
indemnización moratoria. 

Asimismo, la obligación civil de responsabilidad se impone al deudor con total 
independencia a su voluntad, a diferencia de la obligación convencional que dejó 
incumplida. la cual necesariamente nació de su voluntad. 

~---· 
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5.- LA RESPONSABILIDAD CIVIL EXTRA-CONTRACTUAL. 

A está obligación civil también se le ha denominado Delictual o Aquiliana; 
propiamente hablando no nace del incumplimiento a un contrato o acto jurídico 
cualquiera, sino de una situación de hecho que toma en consideración la norma para 
imponer la responsabilidad, acontecimiento que necesariamente debe causar un 
daño injusto de naturaleza privada, obligando civilmente a su autor a responder de 
su hecho, por violarse un derecho absoluto correlativo a un deber de abstención o 
respeto, a cargo de un sujeto pasivo universal e indeterminado, abstención 
consistente en no dañar injustamente a nadie "neminen laedere", deber de respeto 
que va más allá del incumplimiento a una manifestación de voluntad y que puede 
implicar hasta la culpa más ligera "levíssima."'' 

Pero sí bien se observa, Ja ilicitud que conlleva implícita la responsabilidad 
civil extracontractual, delictual o aquiliana, es de la misma clase a Ja que acompaña 
al incumplimiento de las obligaciones que tienen por fuente al contrato o acto 
jurídico, pues ambas contravienen los postulados "neminem Jaedere". No obstante, 
entre ambas responsabilidades existe falta de identidad en las características para 
que una u otra puedan determinarse, puesto que se trata de dos hechos jurídicos 
distintos que regula nuestro Derecho Civil, existiendo en el Código de Ja materia 
normas generales para que ambas ilicitudes generen responsabilidad. 

En éste contexto, consideramos como ilícito generador de responsabilidad 
indistintamente, tanto al J1echo que incumple obligaciones que tengan por fuente un 
contrato o acto jurídico como al J1echo que causa un daño injusto, pues en ambos 
casos se viola un deber general de respeto, de abstención, de no causar un daño 
injusto a los demás, de proceder con cuidado, con diligencia, con previsión, etc. Es 
claro, que en ambos casos de responsabilidad siempre partimos de un deber jurídico 
u obligación, bien sea concreto o general, que se origine en la voluntad o en la ley, y 
que nos exija que procedamos con diligencia, previsión o cuidado, sin causar un 
daño injusto a nadie. La razón induce a la constatación de que cualquiera que sea el 
origen motivador de los daños, sí es del ámbito que protege el Derecho, es 
imprescindible la reparación del equilibrio alterado "alterum non laedere". 

La responsabilidad convencional se concretará por el mero incumplimiento de 
la obligación preexistente y la extracontractual aún sin la concurrencia de la ilicitud, 
por la simple causación de un daño que injustamente afecte la esfera jurídica o 
económica de la otra persona (Art. 1913 del C.C.). Siguiendo éste razonamiento, se 
intuye de plano que la expresión "daño extracontractual", comprende un mayor 
número de eventualidades que aquéllas que se dan con la sola concurrencia de Ja 
culpa, es decir, refiriéndonos exclusivamente a los hechos ilícitos. 

,,_ Lug.L'llL' Pctit, oh 1:it. pag ~61. "Llt.·mcnlo-; del delito.· (. .. ) bJ Es pr1?1:1"io qut.! el Jaño se haya causado sin 
J1..'n:rhu, m111na "gl'll<'ralih'r 111¡11rh1 d1cillfr omne t¡uod 11rm ¡urt' jil" l. s lo que ~UCL'lk, no sólo cu.indo el autor 
Lkl da11o ha obrado por dolo '>ino también 1:uando si111pk111cnte h,1 cometido una j{t/ta, aunque fuera ligera "In 
l<l.!l' f,¡ui/111 t'/ len.\1111,1 cu/¡111 lll'\'tf". hasta qw: se ha!a apartaJ11 lk la linc<i de c0111.Jucta que debe seguir un 
h11111br ... · lwnrado y pnakllll'. l· . ..,te dclito puL'dl.'. pues. ser 1:0111etido -.in J,1 inti:ndún de da1lar." 



49 

En efecto, la responsabilidad "extracontractual" comprende cualquier clase de 
daños de naturaleza injusta causados al patrimonio de los particulares, en cuyo 
caso, serán situaciones de responsabilidad extracontractual todos aquéllos hechos 
que generen "responsabilidad objetiva". A continuación analizaremos algunos casos 
específicos de responsabilidad "extracontractual" que reglamenta el Código Civil, 
excluyendo los de responsabilidad objetiva, los cuales analizaremos después. 

Primeramente, el artículo 1912, del Código Civil, establece que: "Cuando en el 
ejercicio de un derecho se cause daño a otro, hay obligación de indemnizarlo si se 
demuestra que el derecho sólo se ejercitó a fin de causar el daño, sin utilidad para el 
titular del derecho.". Atendiendo estrictamente la redacción del artículo precitado, 
apreciamos que es muy rígido, ya que exige probar un aspecto subjetivo que por sí 
mismo es difícil de probar. consistente en la intención de dañar so pretexto del 
ejercicio de un derecho. sin utilidad alguna para su titular, evidentemente esto 
resulta absurdo cuando se trate de un hecho ilícito, pues jamás habría 
responsabilidad en todos aquéllos casos en los que el titular obtuviera alguna 
ventaja o beneficio, más aún, al exigir la intención de dañar, sólo se refiere al dolo, 
de tal manera, que en caso de negligencia e inutilidad en el ejercicio del derecho, no 
se constituirá responsabilidad civil alguna. 

Otro precepto relacionado con el anterior y que es menos rígido, es 
precisamente el artículo 840, del Código Civil, que sólo exige demostrar los daños 
causados por el ejercicio del derecho, sin utilidad para el titular, al estatuir que: "No 
es lícito ejercer el derecho de propiedad de manera que su ejercicio no de otro 
resultado que causar perjuicios a un tercero, sin utilidad para el propietario."" 

Continuando. la doctrina siempre nos ha recordado la necesidad de la culpa, 
la cual como hemos anotado, supone no sólo la ilicitud de la conducta, sino también 
la imputabilidad. a pesar de ello, el Código Civil impone responsabilidad a los 
incapaces que causen daño injusto, pero únicamente cuando la reparación no pueda 
ser obtenida de los capaces que los tienen bajo su cuidado o vigilancia. El artículo 
1911, del Código Civil, confirma lo anotado al disponer que: "El incapaz que cause 
daño debe repararlo. salvo que la responsabilidad recaiga en las personas de él 
encargadas. conforme lo dispuesto en los artículos 1919, 1920, 1921, y 1922." 94 

'H N. d1:I lnv. ¡ . .., inll'íl"·;;mtc mencionar que el Cúdigo Penal vigcnlL'. en su arliculo :2t), fracción VI, a diferencia 
de to lJlll..' c~tahh.:da "ti anlL'Cc...,or 1.k 1931, cn el artículo 15, fracl'Íl.lll VI. n:spcclo al cumplimil.'nto de un deber o 
cjcn:icio dt: un JL'rl'cho. rL·mpla.ro el término "ahu-..o·· por el dl' .. c.\n'so··. ampliando Jií.:has situaciones a las 
lr.u.:cioncs IV (lt:g.i1irna lkll·n"ª') V (Estado Je NL'CL'-;idad) di.' did10 artli.:ulo, p1ccisando quL' si el !'.>Ujcto se 
c.\l'L'diL'fL' en alguna de C'>a cau~a'> Je lkituJ, SL' c.-.tar;í a lo pn:\ Í'>lo en L'I art1cuh' X3. lllllllt.'r<il que ~L' refiere al 
error \Clll'ihle) al e'\l'L'"º en t.i l'<lll:-.as Je licitud qt1L' reglamenta L'"iL' Cúdig.o. 
'
11 F.xpo'>ición de mnlivo\ lkl Códig.o Penal Je I X7 I: "J\I tr.-itar a las pcr<>o11a<> rivilmcnte rl.'sponsablcs, se 
cxa111ino <.;j lo "ºno 1w loo.; que c;tu<,an algún dar1u halbndow en L" ... tado tk L'11ajL-11;u.:iú11 lllL'lltal.) lo:- mcmircs que 
obran sin dbccrnim1c11to. Lo<> qm.· so::.ticnt: t¡Ut.:' !-.011 irrcspon'>ahlL·~ .. \l' fundan en qUt: aquello::. obran sin Jolo y sin 
t:Ulpa. ¡me\ 110 tienl'll \olu11tad ni t:0110ci111ie1110 dt.• lo que hacen. Sin embargo dt.: 1.·sto. la comisiLrn ha seguido la 
opi11iú11 <.:ontraria. como lo hi10 en el CúJigo l\·nal L~p:iílol y t.'ll b le) llll.''\ican.i de 5 tk l'llCl'O di.:' l 857; porque 
p<irL't.'iú inilhlo qut.• qttL'tk l'L'ducido a la mi'>cria el lJlll' ..,¡¡¡culpa .... ufriú un µra\ L' da11o t;m "iúl11 porque el que se lo 
l'illt\o 1111 "lllHl lu qu1.· lial'i.1. cuando L'slt.' pu1.·da l'L'pararlo likil111t.•nt1.•." L'\tr;.1idt1 dt.• l¡orja Soriano. (l(u:il. púg.. J57. 

--- -· --- --·-----------------·------



50 

En materia penal no es procedente hacer responsable a un incapaz, en virtud 
de que considera injusto castigar a una persona que no tiene la capacidad de 
razonar, reflexionar, prever y decidir sobre la conveniencia o inconveniencia de sus 
actos u omisiones antijurídicos. Toda vez que la imputabilidad requiere que el sujeto 
sea consciente de su proceder, por lo tanto, los niños, los enajenados mentales, los 
privados de inteligencia y en general todos los que sufran perturbaciones graves de 
sus facultades mentales, no serán responsables penalmente del daño que causaren 
a los demás, porque no tienen noción de lo que hacen, pues, para que una persona 
sea plenamente responsable de sus actos, debe comprender el alcance de sus 
hechos, no siendo culpable aquél a quién no se le pueda imputar el hecho. Sólo 
incurre en dolo ó en negligencia quién tiene el discernimiento necesario para prever 
el resultado de su acción. 

Hemos visto que civilmente el incapaz debe reparar el daño que cause su 
proceder contrario a derecho, salvo que dicha responsabilidad recaiga sobre otras 
personas. A estás personas se les imputa culpa, en virtud de una presunción, 
consistente en la falta de vigilancia o supervisión sobre los incapaces a su cuidado 
"culpa in vigilando". El articulo 1919, del Código Civil, confirma lo anotado al 
establecer que: "Los que ejerzan la patria potestad tienen obligación de responder 
por los daños y perjuicios causados por los actos de los menores que estén bajo su 
poder y que habiten con ellos.". En éste sentido, los ascendientes son responsables 
de los hechos ilícitos cometidos por las personas sujetas a ellos en ejercicio de la 
patria potestad, ello obedece a que tales ascendientes en virtud del ejercicio de ésta, 
tienen la obligación de dar a sus hijos o nietos una buena educación, vigilarlos 
atentamente e impedir que causen daños injustos a los demás; así, cuando un hijo 
causa un dai1o, es dable presumir que los padres no han cumplido con su deber, de 
modo que la responsabilidad que establece la ley no es propiamente por el hecho de 
otro, sino por su propia falta, presunción juris tantum que admite prueba en contrario, 
de conformidad con el articulo 1920, del mismo Código. 

El articulo 1920, del Código Civil, dispone que: "Cesa la responsabilidad a que 
se refiere el articulo anterior, cuando los menores ejecuten los actos que dan origen 
a ella, encontrándose bajo la vigilancia y autoridad de otras personas, como 
directores de colegios, de talleres etc., pues entonces estas asumirán la 
responsabilidad de que se trata.". Por lo tanto, los ascendientes no pueden ser 
responsables del dar1o cuando acrediten que no tienen culpa, ni pudieron impedir el 
l1echo o la omisión de la cual nace la responsabilidad. El articulo 1922, del Código 
Civil, estatuye que: "Ni los padres ni los tutores tienen obligación de responder de 
los daños y perjuicios que causen los incapacitados sujetos a su cuidado y 
vigilancia, si probaren que les ha sido imposible evitarlos. Esta imposibilidad no 
resulta de la mera circunstancia de haber sucedido el hecho fuera de su presencia, 
si aparece que ellos no han ejercido suficiente vigilancia sobre los incapacitados." 

En éste sentido, el articulo 1923, del mismo Código establece que: "Los 
maestros artesanos son responsables de los daños y perjuicios causados por sus 
operarios en la ejecución de los trabajos que les encomienden. En este caso, se 
aplicará también lo dispuesto por el articulo anterior." 

~---·-· 
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Nótese que también los patrones y los dueños de establecimientos 
mercantiles, son responsables de los daños que injustamente causen sus 
empleados o dependientes, presumiendo una falta en la elección y en la supervisión 
de tales personas "culpa in elegendo", presunción juris tantum que de igual forma 
admite prueba en contrario; para el caso, de que se demuestre que no hubo esa 
falta de vigilancia ó de elección, cesa inmediatamente la responsabilidad, la última 
parte del artículo 1924, del Código Civil, confirma esto al disponer que: "( ... ) Esta 
responsabilidad cesa si se demuestran que en la comisión del daño no se les puede 
imputar ninguna culpa o negligencia." 

Sí no es posible hacer responsables a los dueños de los establecimientos 
mercantiles, a los patrones, a los maestros artesanos, etc., es justo que la 
responsabilidad se exija directamente del culpable. El artículo 1926, del Código Civil, 
estatuye que: "En los casos previstos por los artículos 1923, 1924 y 1925 el que 
sufra daño puede exigir la reparación directamente del responsable, en los términos 
de este capitulo.". Por lo tanto, la responsabilidad personal no es la individual, está 
da lugar a una responsabilidad adicional, la cual adquirimos de acuerdo al grado en 
que contribuimos en la ejecución de hechos ilícitos generadores de responsabilidad, 
esta contribución supone un menor grado de culpa,'" por está razón el artículo 1928, 
del Código Civil, otorga al responsable indirecto del hecho el derecho de repetir, al 
establecer que: "El que paga el daño causado por sus sirvientes, empleados, 
funcionarios y operarios, puede repetir de ellos lo que hubiere pagado." 

De igual manera, las personas morales son responsables de los actos u 
omisiones de sus representantes legales. La persona moral responde de todas las 
culpas "contractuales y extra-contractuales", ya sea por acción u omisión, 
haciéndose culpable por medio de sus órganos, el artículo 1918, del Código Civil, 
dispone que: "Las personas morales son responsables de los daños y perjuicios que 
causen sus representantes legales en el ejercicio de sus funciones.". Por lo tanto, 
hasta la persona moral pública (Estado) tiene obligación de responder por los daños 
ocasionados, aunque sólo lo haga de manera solidaria en los hechos dolosos y de 
manera subsidiaria en los hechos culposos de sus servidores públicos. El artículo 
1927, del Código Civil, establece que: 

"El Estado tiene obligación de responder del pago de los daños y perjuicios causados por sus 
servidores publicas en el e1orc1cio de las atribuciones que les estén encomendadas. Esa 
responsabilidad será solidaria tratándose de actos ilícitos dolosos, y subsidiaria en los ciernas casos, 
en los que sólo podrá hacerse efectiva en conlra del Estado cuando el servidor publico directamente 
responsable no tonga bienes o los tenga no sean suficientes para responder de los daños y perjuicios 
causados por sus servidores públicos." 

·;~ f'v1ax Kast.•r. ob. 1..·it. púµ. ~~O:" ... si: vit.•ron lns pretores for?ados a crear un grupo Je u1..·cioncs, que derivadas 
del rn:g.ocio obligatorio cch:hrado por t:I sometido a la potestad, podían intentarse ante la potestad habiente 
(pater" familia-;). Tak·-. accione.., no ... e fundaban 1..•11 la idea de una representación inmediata, sino que creaban 
(junto a la ohli~aci1'l11 natur.il del <;01111..·1idu a polL'">tad) una responsabilidad adicional (de aquf su denominación 
lk tlClirHIC.\ ad11•c1Jc1t1L' </11,il//ali.\J Toda~ las acciones derivada~ lkl contralo o cuasi contralo, podi<.111 mediante 
c....ia tran"Pº"iciún dL' 'ill.JL'lo. convcrlirsL' L'll 11died1e11H. La"i acl.'hHH:s puramL·ntc rL"ipL'r"icculorias derivadas de un 
dclilo conwtido por L'l \lllllL'tido. fuL·ron prc-,11111ihk111cnlc otorgada-; como aclirnll'.\' 111 /úctum contra el potestad 
hah1l.'lllL' L' 1111,/ (///11d ud e11111 ¡1e1n·1111 ·· 
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Algo Interesante que conviene comentar, es que el artículo 46, fracción IV, del 
Código Penal vigente, a diferencia de su antecesor y del precitado artículo 1927, del 
Código Civil, establece que el Gobierno del Distrito Federal al reparar el daño, 
responderá solidariamente por los delitos que cometan sus seNidores públicos con 
motivo de sus funciones. Quedando a salvo su derecho para ejercitar las acciones 
correspondientes contra el servidor público responsable. De igual forma, es 
interesante hacer notar, que el precitado artículo 46,9" en los demás casos que 
reglamenta y a diferencia de los casos establecidos en el Código Civil, que hasta 
ahora hemos analizado, nos hace suponer presunciones de culpa que no admiten 
prueba en contrario ''iuris et jure", es decir, que la responsabilidad civil en cada caso 
reglamentado en el precitado artículo 46, funciona de pleno derecho, y aunque se 
presume culpa no se permite demostrar que la misma no existió. 

Con relación a la responsabilidad por el hecho de las cosas, tenemos la 
causada por el hecho de animales, los artículos 1929 y 1930, del Código Civil, 
establecen que: "El dueño de un animal pagará el daño causado por éste, si no 
probase alguna de estas circunstancias: l. Que lo guardaba y vigilaba con el cuidado 
necesario; 11. Que el animal fue provocado; 111. Que hubo imprudencia de parte del 
ofendido; IV. Oue el t1echo que resulte de caso fortuito o de fuerza mayor. Si et 
animal que hubiere causado daño fuera excitado por un tercero, la responsabilidad 
es de éste y no del dueño del animal.". Et fundamento de esta responsabilidad, es 
una presunción de culpa muy antigua imputable al dueño del animal consistente en 
guardarlo y vigilarlo debidamente. En contra de esta presunción juris tantum cabe ta 
prueba en contrario a cargo del dueíio, quien quedará libre de responsabilidad si 
prueba alguna de las circunstancias enumeradas en los artículos precitados. 

Respecto a la responsabilidad por la ruina de un edificio, el artículo 1931, del 
Código Civil, establece que: "El propietario de un edificio es responsable de los 
daños que resulten de la ruina de todo o parte de él, si ésta sobreviene por falta de 
reparaciones necesarias o por vicios de construcción.". Por lo tanto, no basta la ruina 
de todo o parte del edificio, para que nazca la obligación civil de responsabilidad con 
tal motivo, sino que. es preciso además, que la ruina ya sea total o parcial del 
edificio, haya sobrevenido por no tomar las medidas convenientes, et caso fortuito 
exime y la responsabilidad sólo puede provenir de la existencia de dolo o negligencia 
del propietario que implica la omisión en tas reparaciones necesarias. 

'!(, ,\r11n1lo --th dl'l l'údigo l\.'nal vigcnto: (obligado'i a reparar el da1lo) "F:-.t;'in obligado:-. a rl.'parar l.'! da1lo: 
l. Lo~ tutorc'i, curadorL''> o custod1m., por los ilicitos co111ctkh1'> por los inimputahlcs que están bajo su 

;1utoridaJ; 
11 1 º" ducíl1l'>, l.'lll[líl"'ia'> t1 encargado<; de rh.'goci<1cioncs o cstablccimiL'lllo.<. ITll'n.:antiks tk cualquier especie, 

por loi; dL•litns que Cllllll'la11 su:-. Phrcros, jornaleros. empicados, doméstico~~ artc~anos. con motivo y en el 
Jcscmpeño Je sus :-.en icios; 

111. Las sociedades o agrupaciones, por los í.klitos de sus socios o gerentes, Jirccton .. •s. l'll los mismos términos 
c..'11 que, conforme a la<., k)es, :-.can rc~ponsah\i:s por la~ demú~ obligacionc.<. que.' lo~ sc~tmdos contraigan. 
Se c~cqHúa de c~ta n:gla <I la :-.rn.:i1..·tbd conyugal. pllt''>. en todo c.1~0. cada l'Óll) ugc rl·:-.pondcrü con sus 
bienes propio~ por la n.:parai..:ion tkl darlo qt1L' cause.'; y 

IV. El Gobierno del Di:-.trito FcJL'rnl rt·~pondnfl ~olidariamcnlc por lo'> delitos lJUl' Cllllll'lan ~u'i \l'rvidorcs, con 
moti\'O Llcl L:icn.·il·il1 de ~lis tirni..:ionc-.. ()lll'da a :-.al\'o L'I dCíl'l'iHl lk·I UohilTllO del Di-.trito redera! para 
l.'jcn.:itar 1¡¡.., aL-cionL''> co1TC'>lh111di1..·111L'i., contra d ~en idor pl!bli..:o n:o.,ponsahll':· 
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Referente a la responsabilidad por no consolidar al excavar o construir, el 
artículo 839, del Código Civil, establece que: "En un predio no pueden hacerse 
excavaciones o construcciones que hagan perder el sostén necesario al suelo de la 
propiedad vecina, a menos que se h"!gan las obras de consolidación indispensables 
para evitar todo daño a este predio.".'" La utilidad de esta disposición especial, 
consiste en el derecho de oponerse a los trabajos que afecten el uso o la 
conservación de un inmueble; el demandante en el caso concreto, debe probar que 
las excavaciones causan menoscabo a su fundo, de lo contrario, el que ha 
emprendido los trabajos de referencia, no será responsable. 

Con relación a la responsabilidad por la explosión de maquinas o por la 
inflamación de substancias explosivas, el artículo 1932, del Código Civil, señala que: 

"Igualmente responderán los propietarios de los danos causados: 
l. Por la explosión de maquinns, o por la inflamación de substancias explosivas; 
11. Por el humo o gases que sean nocivos a las personas o a las propiedades; 
111. Por la caída de sus arboles. cuando no sea ocasionada por fuerza mayor; 
IV. Por las emanaciones de cloacas o depósitos de materias infectantes; 
V. Por los depósitos de agua que humedezcan la pared del vecino o derramen sobre la 

propiedad de este; 
VI. Por el peso o movimiento de las maquinas, por las aglomeraciones de materias o 

animales nocivas a la salud o cualquiera otra causa que sin derecho origine algún 
daño.'''-' 11 

La naturaleza de las responsabilidades mencionadas en los seis casos que 
establece el artículo precitado, incluyendo el principio asentado en la parte final de la 
fracción VI, que dice que:"( ... ) o cualquiera otra causa que sin derecho origine algún 
daño.", nos hace deducir presunciones que tampoco admiten prueba en contrario 
'Juris et jure", y por lo mismo, el propietario no podrá liberarse de la responsabilidad, 
sino probando que los danos provienen de fuerza mayor, culpa inexcusable de la 
victima ó hecho de un tercero. Esta interpretación nos forzaría a decir que el articulo 
1932, del Código Civil, prácticamente produce las mismas consecuencias jurídicas 
que el diverso numeral 1913. del mismo Código, el cual trata en cierto modo casos 
semejantes; a pesar de que se diga que los supuestos que regula el articulo 1932 
citado, se refieren exclusivamente a casos de responsabilidad subjetiva, a diferencia 
de los regulados por el diverso 1913, que reglamenta la responsabilidad objetiva en 
el Código Civil. 

,,~ N. del lrn . .-\nlL't:L'lh:nt<.."': Art1cul11-, l-l7<i) 1..¡77 del ( 0J11.!.o C1\il de: 1884 "11 dueño <..k un cd1ticio es 
rc'>ponsablL· del d;11lo LJUL' cau~t.: la ruina de L''>ll:'. ~i dL'p1.:nd~· de descuido en la rl'paraciún o Jt•li:ctos de 
comtrucl'ión_" .. Ln l'l ...,1.·~undo l'a~o del articulo ant1..·rior queda salvo al duci\o su l.lcn.:cho contra el arquitecto, 
conforme al artíndo ~._¡~;;; ... l'r1..·c1.·ptw, 1.'\lraidos (k' la ohra citada de Borja Soriano, p;ígs. 352 y 353. 
<JK N. th.·l lnv. Antecedt•ntcs: Articulo~ J...i78) l·i79 dt•l l'údigo Civil de 1884. "Lo dispuc~lo por el artículo 1476, 
curnprenJe lo~ darlos causado~ por la caitJa pa11.:ial de un e<litkio, ó de árboles, o de cualquiera otro objeto de 
propiedad particular: lo..-. que provengan de dcscompo~ición de canales y presas, los que se causen en la 
construcción ) en la reparaciún de edilicio~. ) los que sean resultado de cualquier acto lícito en sí mismo, pero 
en l'll)il t•jecuciún ha) a hahidl1 1.:ulpa o negligencia."" l'ambii:n habrú lugar a la responsabilidad ci\il por los 
dai'lo<, que cau~cn lo.., t'~tahll'cim1entm indu ... trialt· .... ) .1 ... ca en ra/Úll Jc.:1 pe.: so y 111ovi111ien!D de: las maquinas, ya 
en ra/.Óll de la~ c.::..hala1.:ionc~ lkktere<1-.,, por la ag.lomt'l'<Kión de materias u m1imales nodvos a la salud, O por 
nmlquiera olla 1.:au..,a que 1ealmcntc pt·1judiq11t' a hh vccinu..,, esta m:llt•ria queda ~ujeta a lu~ reglamento~ de 
policía." L\traiJo:-. dt• n.111/a. RoJulfo. 11h. cit. p;iµ. 87·L 



A propósito de éste asunto, el artículo 1913, del Código Civil, al disponer que: 
"Cuando una persona hace uso de mecanismos, instrumentos, aparatos o 
substancias peligrosas por si mismos, por la velocidad que desarrollen, por su 
naturaleza explosiva o inflamable, por la energía de la corriente eléctrica que 
conduzcan o por causas análogas, esta obligada a responder del daño que cause, 
aunque no obre ilícitamente ... "; También presume una culpa imputable a la persona 
que emplea o utiliza tales cosas o instrumentos, culpabilidad que por analogía con el 
artículo 1932 multicitado, no admite prueba en contrario. 

Pero ¿Será posible que el Código Civil en éstos casos, presuma por una 
parte, un hecho ilícito, que como sabemos está prohibido por el ordenamiento 
jurídico, y por la otra. reconocer ésta conducta como permitida al señalar 
explícitamente "aunque no obre ilícitamente"? La única justificación que 
encontramos para ello, es la que señaló el artículo 11, fracción 1, del Código Penal 
de 1871, que estatuía que: "Hay delito de culpa: cuando se ejecuta un hecho o se 
incurre en omisión, que aunque lícitos en sí, no lo son por las consecuencias que 
producen, ( ... )"'''. Más adelante, precisaremos éste asunto. 

Continuando, el artículo 1925, del Código Civil, dispone que: "Los Jefes de 
casa o los dueños de hoteles o casas de hospedaje están obligados a responder de 
los daños y perjuicios causados por sus sirvientes en el ejercicio de su encargo.". En 
éste caso, el legislador presume una culpa en la elección de sus sirvientes y una 
falta de vigilancia sobre los mismos, presunción de culpa que no admite prueba en 
contrario. 

Por último, el artículo 1933, del Código Civil, establece que: "Los jefes de 
familia que habiten una casa o parte de ella, son responsables de los daños 
causados por las cosas que se arrojen o cayeren de la misma.".'"' En éstos casos 
tampoco se permite rendir prueba en contrario, para destruir la presunción de culpa, 
toda vez que la responsabilidad del jefe de familia, se relaciona con el deber de 
vigilar cuidadosamente las actividades de los miembros que la forman, para evitar 
que por negligencia o malicia de éstos últimos, se causen daños y perjuicios a los 
demás, haciendo responsable al Jefe de Familia por la falta de cuidado, la cual se 
pone en evidencia al comprobarse que desde su casa se arrojen objetos, sin 
evitarlo, ya sea con sus amonestaciones y advertencias o por otros medios que 
fuesen necesarios. 

'
1
'
1 Articulo 11, fraccicü1 1, del Cúdigo Penal de 1871: "l la) delito de culpa: 1 Cuando se ejecuta un hecho o se 

incurre en omisión. aunque lícitos en si no lo son por las comccucncias que producen, si el culpable no las evita 
por imprevisión, por negligencia, por falta de rcllcxión o de cuidado, por no hacer las investigaciones 
convenientes. por no tomar la"i precauciones necesarias. o por impericia en un arte o ciencia, cuyo l:'.Ollocimicnto 
e<.; necesario para que el hecho no produ1ca dai1o alguno. l'lc.". Precepto extraído de la obra citada de Bo~ja 
Soriano. p¡ig. 347. 
n1t• Gonz<ilcz Bravo Ag.ustin, oh. cit. púg.. J 5<l . .. FI prdor concL·<lia una acción a la \'íctima denominaba "(/)it.rnm 
et deiec/11111 ".contra el morador o moradores de una vivienda de<idc la cual se arroje algo a la callL' que daik a un 
tranwllnll· ~ lllL'diantc la nial puedL' reclamar '>L' k· indL'llllllL'L' L'I dohlc del valor lk lo'> dai\o~ cau.".>,1dn~. 
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CAPITULO 111. 
HISTORIA DE LA RESPONSABILIDAD CIVIL. 

1. LA RESPONSABILIDAD CIVIL EN EL DERECHO ROMANO. 

Es conocido que la primera institución social la constituyó la familia, por ésta 
razón, es entendible que el derecho y el poder coincidieran con el derecho y el poder 
de Ja organización familiar. Obviamente, en sus inicios las necesidades de Ja familia 
fueron poco numerosas,"" pero con el tiempo, al aumentar el número de sus 
miembros, se multiplicaron los conflictos y las necesidades de todos ellos, además, 
las relaciones sociales entre las diversas familias se tornaron más complejas."" 

Irremediablemente el origen más antiguo del derecho privado tuvo que surgir 
de la organización familiar, el cual debió estar contenido en las costumbres propias 
de un agrupamiento de familias; ya habíamos anotado en otra parte de está 
investigación, que antes de que una norma regule la conducta de los miembros que 
integran una comunidad, debe existir una aceptación voluntaria e incondicional de 
éstos últimos, en observar y hacer respetar esa regla de conducta en sus vidas, de 
ahí comentamos surgió formalmente su obligatoriedad, principios que seguramente 
tenían valor y que fueron mantenidos de generación en generación. 101 

Sin embargo, la historia primitiva de la humanidad, nos revela que la violencia 
era demasiado frecuente, toda vez que el uso de la fuerza era el único medio que se 
tenía a la mano, para defenderse de los ataques dirigidos en contra del patrimonio 
familiar e individual de las personas, por ende, la determinación de lo justo e injusto 
de cualquier proceder quedó al arbitrio de los particulares, convirtiéndose de esta 
manera el presunto agraviado, en juez y parte. 

1
'
11 "'L<>to-; varonl''> "ºn pacilico<.. con nm.otru:-.. ~ habitaran el paic; y traficaran l'll él: pues he aquí la tierra es 

ha ... 1a11IL' ancha para ello'>: 110..,otros tomarL'/11os a '>ll~ hijas ror mujeres, y les daremos las nuc~tras. Sus gmrndos, y 
-.u h.ll'ÍL'lll.la \ ll1da" '>ti" bc-.iia.., "L'ran llllL'~tra..,· <..l1ll1 l.:llll\Clll!altHl" l'lHl l·llo<>.' habitaran con twsotrns." Pasaje 
L'.\tra1do del .\cr-;iculo :!l. capitulo J--1. del libro dl·I Cit.'llL'~i~. Antiµuo tc~t<lll~L'lllo. "1.a San ílihlia" versión iJc 
C:1:-.111doro de Re) rHt n:visada por Cipriano de Va lera, pú~. ~X. 
1 "~ Fugc1it.' l\:tit. ob. cit. ¡iag. :; I ." y 116. "Fnlrc los prirnl'ros romano~, aµriculton:s y guerreros, cxtrai\os al 
":omcrcio :-. a la indu~tria, las nece~idadcs l'ran mu:-. limitada\; el préstamo de dilll'íO, el cambio bajo sus 
Jifcrcnlt''> forma<;, bastaba a satisfacer]¡¡..,_ El ca\tigo dl· los acto<; ilícitos, que llevaba consigo una pena 
pecuniari.i. l'ra una fuente de obliµacioncs m;h ahu11dan11..·. Pero cuando Roma ha l'ntrado en relacione-; con otros 
pt1l'l1lo'>, la riquc1a privada \C ha acrt'l'l'lltadu. :-. niando una civili1.ació11 más adL·lantada ha hecho nacer 
11cce:-.idad1..·s nueva~. el cin.:ulo de transacci(lfll'S \l' ha l'll\illKhandll. El lkred10 ha dl'l1ido sancionar, en una gran 
nlH11crn de casos, el convenio dc la'i parte'->, al mbmo tiempo que lo somete a formas determinadas para 
garanti1ar la sinceridad. Al mi...,1110 tiempo. un:1-; leyc\ c\tcndian ~ completaban la'-> lista dt..• los delitos. cuya 
rcprt·~ión era preci<;o asegurar. J\<;i '->l' lil''.".<1rrolla1011 lo'i contrato.., y lo~ delitos." 
lt

11 
Lugent: J>etit. oh. cit. p<lµs. )5 ) )6. "Duranti: lo'.". lf"l''-> priml'f"o<; -;iglo'i de Roma, el derecho priv<ido tenia su 

fucntc linica en los ll!'.>OS quc l''->lahan en \ ig.or entre lo'.". fundadorc~ de la ciud~1d, y que han pasado, por tratlición, 
de lai; pohlacionc!-. primiti,·a':i a la nueva nación. 1-. ... ta'.". \Oll lai.; co-;tumbres de lo-; antepasados, more.\· majorum. Es 
cierto que el plll'hlo !oma la-; lÍL'Ci..,ione<; t..'11 Jo.., comiL·io.., por curia.., y por n·nturias. y desde entonces parece ser 
quc Ja-; le:-. es han de ~1..·r \ otada.., en c..,las ai.;amhk·a-;. l't..·ro nada 1111) cn L'~lt: punto bajo la Monarquía. Solamente 
w cm·11t..·11tra11, a partir dc la lll'plihlil·a. k)l'S CL'nturiadas rclativ;is al <lerccho público. en particular al derecho 
niminal. Sobre lkrl·clio privado 110 i;c puelk cilar 11i11µu11a, o, por lo menos. no se posee ningún documento que 
h..'llL'd '>lllicit..•rllc c.iracter d1..· auk'rllkidad .. 
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Obviamente, existió una época en la historia primitiva del hombre, en donde 
no había ordenamiento jurídico que garantizara protección alguna a los derechos 
más elementales de cualquier ser humano."" La reacción natural del hombre, 
cuando un hecho le ocasionaba males o pérdidas injustas, fue la de procurarse por 
sí mismo la justicia, el que recibe un golpe procuró vengarse recurriendo a la 
violencia."'' En un principio el problema escapó a la influencia de un orden jurídico, ni 
las costumbres, ni con mayor razón la ley, se ocuparon de los detrimentos 
ocasionados a los particulares, en los que la libertad de cada individuo no tiene más 
limites que la fuerza de sus semejantes.'"'" 

Para conseguir la paz social, el poder público empezó a intervenir en las 
contiendas a fin de limitar la venganza privada y buscar soluciones objetivas. 
Introdujo primeramente algunas restricciones al desagravio individual, apareciendo la 
Ley del Talión como forma moderada de la venganza. Con el transcurso del tiempo y 
a medida de que las relaciones sociales se hacen más complejas, se renuncia en 
parte al Talión por el pago de una suma de dinero, que es un verdadero rescate 
pagado por el culpable, en los cuales el poder público desempeña el papel de árbitro 
o conciliador, con el objeto de sustituir la lucha individual por una composición 
voluntaria.'"' 

itq Eugcrn: Pctit, ob. cil. p<ig. 23: "El hnmhrc desde el momento de ~u concepción, se encuentra ya dorado por la 
naturaleza de muchos derechos. sin lus que no podrin cumplir el destino que debe descmpcl1ar sobre la tierra, y 
c~to~ derechos que se llaman naturales o mornlcs, deben s1:r sagrados para sus sc:mcjantcs. Sin embargo, la 
misma causa que hi10 necesarias las leyes positivas, hi1.o necesarios también utru~ derechos Cfl'a<los por estas 
mismas. ~ que no vit:ncn a st!r más que o los mismos derechos naturak·s nuevamente s•mcionados por las leyes 
ft~sitivas o garantías Je ello<>(. .. )" 
º' "Y !:iuccdió que al tercer dia. cuando ellos scntian mayor dolor. los do~ hijos de Jacob. Simcón y Lcvi, 

hennanos dl.' Dina. tomaron cada uno su espada. y vinieron contra la ciudad animosamente y mataron a todo 
varón. Y a lfarnor y a Siquem su hijo los mataron a lilo de espada: y lümaron a Dina de la Casa Je Siqui.:m. y 
~aliaon. Y lo::. hijos de Jacob vinieron a los mue11os, y saquearon a la ciudad: por cuanto habian anwncillado a 
su hermana. ·¡ omarnn sus ovejas y vacas y sus nsnos, y lo que había en la ciudad y en el campo. ~ toda su 
hacii.:nda: ~e lli.:varon C<1t1tivos a todos su~ ni1los) mujen:s, y robaron todo lo quL' habia en casa.". Pasaje cxtraido 
de lo'> H'r~iculu~ ::!5 al ::!9, del l:apitulo ~·I, del libro dt.:I Ci0nesi~. la Santa Biblia. ub. cit. pag. 28. 
1 

'
1
' r-..1a\ Ka::.t.:r, ob. cit. pág. 177. ··Las expresiones iu.\ ¡mhl1cum y ius prtl'aflim no abarcaban originalmente a 

todo L'I IkrL·i:ho. Dc:sig.naban má::. bil:n. de una parte. el derecho del E'>tado y su patrimonio (¡mh/icus. Je 
f'ºf'U/w). y Je otra. el Derecho Jc.:I J>artiu1lar y Je su Familia (prffatus <le.: /lf'Í\'us=singular. prfratux el privado). 
lm ¡1uhl1L·11m es todo el Derecho crc.:ado por el l:~tado y obligatorio cn virtud del imperati\o de sus preceptos; ms 
pnnllum. por el contrario. es el conjunto de relaciones y Je vínculos creado~ por c.:ft.:cto de actos y negocios 
jurídicos,\' en virtud Je: la aul<l!lomía lkl individuo." 
11 '- Fugl'll~ Pelit. oh. cit. púgs. ·15..t y .t55: ··J.a ley <lc las XII tablas prt.~H·ia: castigaba cieno 11l11ncro Jc c~tos 
hcdws (lklitos). Alguna~ di~posicioncs llevan to<lavia Ja huclla <le un e:-.tado ::.ucial anterior, en qut: la vktinrn 
Jcl delito se hacia jm1icia por sí misma l'jcrcita11Jo su veng.a1u.a ~obre la persona <lcl culpable. La Le: se 
lin11tJha. l'll cfcctn. en cicrh1~ ca<.,os, a n:gular L'Sta n·nganza. l:J ladrún cogido c:n el hecho era vapuleado o 
a1ota<lo ~ atribuido corno esclavo al robado. Para cierta'> injuria~ pronunciaba la pena del talión. Pero muy 
frccm.•nlL'mente atc::.tigua una civilización mús a\an¡¡u.Ja, ~U.'>lituycndo a la vengan1.a privada una pena 
pn·uniaria. que e~ un \'l'rdadero rc~catt: pag.aJo por el culpí.iblc. En rt:sumrn: lo~ t.kccnviros sólo intcrVL'llÍan para 
limitar la n·nganza de Ja pa11e lesionada y darle una forma menos harbara, remplaLándola por unn multa ... 
i'a~aje lkl Antiguo Te~tamcnto: ··si alguno .... rirll'fl.'11, e hirieren ¡'¡ llllljl·r prl'llada. ~ l'Sla abortare, pc:rn ~in habi:r 
11111c:rtc. SL'ríl pl·nado conforme il lo qt1l' k impusicrL' el marido de la 111u¡1..·r y jtug.aren lo.., árbitros. f\tas !-.i hubiere 
1m1crtl'. L'lltoncc"i pagara.., \.'ida por vida. ojo por ojo. diente pl1r dil'llte. 111ano por mano. pie por pie. quemadura 
por quemadura, herida por herida. golpe por gol111.."" RcproduL·ciún de ln'i \Cr~kullls 22 al 25 lkl L'apítulo 21 del 
libro tkl L\odo, oli cit. p.iµ. 158. ----;] TESIS CON 

T ~ "· ., .. , , , FALu1 l iJ)1
J VHlCrEN 

-------~----·---- ' ,,-----···-
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Hasta que, finalmente, es la autoridad pública la que imparte justicia entre los 
particulares, lijando la reparación para la víctima y la pena al victimario."" Nótese, 
que es hasta éste momento cuando ya empieza ha existir una sanción de índole 
política, que impone directamente la responsabilidad. De éste modo, se llegó al 
principio según el cual la defensa privada es sólo caso de excepción,'"" en tanto que 
la regla general está constituida por la solución oficial de los litigios, a través de la 
función jurisdiccional. En éste contexto, el desarrollo que experimentó el 
ordenamiento jurídico para imponer la responsabilidad, se basó en la vulnerabilidad 
de los derechos; los perjudicados necesitaban tener un medio diverso al de la 
venganza privada, por cual pudieran obtener reparación y así hacer sancionar la 
legitimidad de su derecho. 

En Roma, la significación de la palabra "actio" (acción) osciló entre el actual 
significado jurídico-procesal de acción y el jurídico-privado de pretensión, esto es, la 
pretensión privada que se hace efectiva por vía del poder público."" La ac/io (como 
acción de prestación) es, como ya vimos, real o personal "in remo in personam".'" 
Con la actio in rem, puede el titular de un derecho absoluto dirigirse contra todo el 
que detente el objeto de su derecho, impida o dificulte el ejercicio del mismo. Con la 
ac/io in personam, el titular de un derecho relativo exige de un sujeto personalmente 
determinado el cumplimiento de una obligación. 

Ciertamente hay algunas diferencias entre el Derecho Romano y el actual, por 
ejemplo, el poseedor de una cosa que la tiene bajo su poder de hecho, privando de 
ella a su propietario, está obligado según nuestro Derecho actual, a restituirla a su 

j(l~ Lu=CllL' l\.·tit. r~ig. -l)--l. "( ... ) :ih:mprc es a la parte perjudicada a quién qUt:da el Ui:rccho de uhrar contra el 
culpable. según las reglas ordinarias dt:I procnlimicnto civil. Sin embargo, bajo el Imperio se sintió la necesidad 
Je rl·primir ciertos Lk•li10s privados de una manera mús enérgica. En varios caso<> se permitió a la parte lesionada 
cjcn.:iiar. ;:¡ su cll:ccilill. contra cl autor Lkl tklito, hicn la acción ch il ordinaria. bien una pcrscu1ció11 criminal 
qlH.' implicaba pena ... l'~p1.·i:iak~ ... 
Í\la\ Ka~er. ob. <.:Íl. p;ig. 225. "Ln Dcn:cho f>ostclá'lil:o la uposidón entre dt'licta y crimina aparece desdibujada, 
L'll li\1l!ll la pl'í'iL'i.'llCiÚll ruhtica \'il ill\'adicndo la l''iÍL'fa dl' lo~ ha'ita alwra l'lltOIH:e;; l:llll~idcrados COlllO JclitOS 
p1i\.!Jlh.· 
1

"'' Articulo .:!.'). fraccion IV. tkl Nuevo Código Penal: ··se repela una agresión real. actual o inminente y sin 
dt'ft'i.'h1 1• t'll Jcfrn~a de bicne~ jurídiro'i propios o ajenos. sicmpn: que e;.. isla necesidad de la tktCnsa empicada y 
1111111L·d1e pH1\0l"iH.:Íon dolo'>a suticientc e inmediata por parte del agredido o de ~u di:fensor." 
111 Lt1'.::!t'11c Pctit. oh. cit. rú~s. 219 y 220. "En realidad. no es la acción una cualidad inherente al derecho, o un 
;1l"L"L",l1rio dl'I mi'inw. ~ino una fan1Jtad para hacer valer dicho denxlw en juicio:( ... ) En Roma. cada interés o 

dl'l"L'L"h!1 '>llh]di\u tient• el amparo del Estado. en tanto se k ha: a dado y sci\alado una acción; no basta decir 
tt:ngo un rnr.?dio general para hacer vak·r mis facultades o prl'lt'nsionc\ judicialmente; es preciso que exista una 
accion l"OtlC\'.'dilb rl'spcl·to lkl derecho suhjl'li\o que se trate Je cjercit11r, y por ello la acción tiene un carácter 
indi\ iduat. concreto. nu1óno1110. ( .. ) lle toda'i <>ucrtcs. no creemos que e;..i<>ta incnnvcnicntc para afirmar que 
t'.""ta en Roma una acc:¡Kiún L'.\lcn'ia y vulgar 1..k la acción. a la par que cti111t1lúgirn, ac:tio de agere, obrar, y que 
de~1gn.1b.1 la manl'l"a <ll' ponc:r en accit"lfl l'I Jcrl'cho. e~ dr.?cir. un ac:lo o 'il'rie lk actos por los cuales se recurre al 
podl'r 1urídico para haL"er que \e prc'>tc rucr1a y autoridad al den:dHl. ya dcfrndiéndosc, ya procediendo contra 
otro. Y ,i...imismo. en 'il'lllidll tiguradu. siµniticaha el mismo dl..'rccho de cjcrl·cr c~h: recurso ante la autoridad, y 
aunqut'. en un tcrn:r 'it'nlido. put'dc tomar~c UllllO el mt•dio o l"nrma prt·~1:rilt1\ para ejercitarlo." 
111 DL' Pina Rafael~· lk l'ina \'ara Hafoel. oh. cit. púµ . .?.ú: "St.• dl'line ;1 la atTil.lll en tCrminos de la formula del 

.llll"l'ií.'c111.-.ullt1 l't·l<.u como "el dt•rt•cho dt• pt•r..,t•guir en juil.:10 lo quL' llll'i t.''i 1..kbido" Vw ¡ier.H't/llt'lldi in iuicio, 
¡¡uod. \/lit dl·l1e,1111r). dcti111L"iú11 qut• la e'iCut•la cb..,ica crnnpll'ID agtt'_l!alHio a ella "lo que no'i l''i dchido o nos 
pt'lll'lh.'L'L'

0

• r.1ra l]lll' L'Ollljll"L'lld;l l<11HhÍel1 l;i..., ill'L.ÍOllt''i realt-<.; ... 
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dueño. El propietario tiene contra éste poseedor una pretensión real. Entre el 
poseedor y el propietario existe una relación legal, de la que derivan el deber de 
restituir la cosa y, como consecuencia jurídica, la responsabilidad del poseedor por 
la destrucción ó los deterioros culposamente causados en la cosa, etc., también 
deberá el poseedor restituir los frutos de la cosa o indemnizar a su dueño cuando la 
restitución no sea posible. Esta concepción que impone una responsabilidad 
personal al poseedor y la cual se traduce en un derecho de crédito a favor del 
propietario, es extraña al Derecho Romano, ya que el propietario no tiene pretensión 
alguna, sino un derecho de asimiento, de actuación en la cosa misma, donde ésta se 
halle. Por la actio in rem, todo el que esta investido de un derecho real reclama para 
si, la sanción judicial de poder ejercerlo libremente, sin que nadie ponga obstáculo. 
La actio in rem no da nacimiento a ninguna obligación o crédito, por lo mismo debe 
ser entendida en su literal significado, como acción del dueño en la cosa. 1 " 

Respecto al deudor cuando consta su responsabilidad, por lo general cuando 
la pretensión ha sido reconocida por sentencia recaída en un proceso civil, a 
instancia del acreedor, es expuesto a la ejecución. Esta ejecución implicó en el 
Antiguo Derecho para el ejecutado, la muerte ó perdida de la libertad, de ésta forma 
el deudor era presionado a cumplir su obligación, por ello, el derecho romano decía 
que el contrato no puede constituir por sí mismos derechos reales, sino sólo 
obligaciones, los derechos reales sólo se establecen por modos especiales.'" 

Sin embargo, todo derecho privado que tuviese sanción, ter:ia un carácter 
absoluto, inmediato y real. Lo real valía tanto para las relaciones sobre cosas como 
sobre personas. Por ello se hizo natural y valido el señorío del acreedor sobre la 
persona misma del deudor, abarcando su propio cuerpo, vida, libertad, etc. Ante está 
situación, no fue raro que hombres libres por nacimiento permanecieran retenidos 
literalmente en prisión, por obra de un jefe de familia. El que había perdido su 
libertad pudo haber sido otro jefe de familia, la causa, tal vez, fue un préstamo no 
reembolsado o la comisión de un delito.'" 

11 ~ \1J\ K<l\L'í. oh cit. P"!-'. _1.I .. Ln ta c\pn:sión actio in rcm l.1 palabra rt'., lh.'bL' ~cr cnlenJida como objeto del 
DL·1-cdw; en L'~lL' SL'tllh . .lo, un hombre también puc<lc ser rc.L La tr<1ducciún al1.:111ana "pretensión real" puede 
m<lucir a error. La modt.•rna di:.tínciún entre pretensiones indcpc11dic11tcs (néditos) y <lcpcndicntcs, las cuales 
ultima.., ~il"\'L'll ~olamcntc para prutcgL'r Jcrcchos Je sclloría {p. Ej .. la!-. qw.: Ut.:ri,·a11 <lL' Ja pruph:Jad o del poder 
paterno) es C\trai\a al derL·cho romano. en tanto que de csto'i <lL·rcchns de scr1orÍi.l ~ólo dimanan derechos de 
ataque o <l';imicnto PL'íll 110 oblig.aL·ionc~." 

ii: Paulo (l..Jrr .. D .. de ohltg .. XLI\', 7): ··La obligación tiene ~icmprc por objeto llll acto Jcl JcuJor, que esta 
pcrsonal111e111c obligado: rc~ulta Jt: t.:llo qut: nunca. aún cuando ella con~ista 1·11 dare, translien: por sí misma ni la 
propicJ<tJ ni ning.lln otro dcrcd1n real. El deudor solamente esla obligado a elCcluar esa transferencia por medio 
Je los modos c~pcciak-; crcados para c~tc efeclo." Extrafdo del pie de pág. No. 315, Jel Tratado Elemental de 
Ocredw Rumano. de l:ul.!.cnc PctíL 
Eugcnc PL•tit. oh. cit. púg. 23 \."La p1opicdaJ de la res 11umci¡i1 no ¡mJía ser transferida mús que por modos del 
Oen:cho Ci\ il, tales l'o1rn1 la mw1cip11tto, la in 1urc n•s.\·iu y 110 por la simple trad1e.:1ú11 ( ... ) Para que aquel a 
quien la 1raJiciún ha sido hecha \lc:gue a ser propietario. es indispensable que la cosa haya estado en su poder 
Jurante l'i tiempo rl'ql11 .. ·rith1 para consumar la adquisiciún por u.rnca¡iron .. 

' 1 ~ N. tkl in\'. l'i..·ro c'IL' so1111:tirnicnto no fue exclusivo del lkred10 H.0111a11t1, la posit.:ión JL· los úcuJorcs fue la 
mbma en 1oda.., partl''\. La ejecución se prc<>entaha de diversas maneras. como en el derecho de venta o de 
prl•nda. en la u1ili1al·in11 de su., ~crvicios, etc., sin contar el caso de si:r caslig.aJo con la pena Je nrnct11! ante el 
i1Kumplirni1..·11111 

____________________________________________ .._ 



En éste sentido, cabe preguntarse ¿Existía alguna diferencia entre la 
obligación civil de responsabilidad que generaba el incumplimiento a un contrato con 
la que generaba la comisión de un delito, en el antiguo Derecho? Es dificil distinguir 
con exactitud la responsabilidad que generaba tanto una como la otra, en virtud de 
que ambas fueron fuentes de obligaciones a las que se les aplicó las reglas 
ordinarias del procedimiento civil."' Sin embargo, trataremos de explicar su 
configuración, y para ello aludiremos a la obligación civil contractual más antigua 
"nexum'', la cual fue probablemente una especie de autopignoración para conseguir 
un préstamo de dinero hecho mediante la solemnidad del cobre y la balanza "per 
aes et libram". En éste contrato, quien presta dinero, entrega a la otra parte ante la 
presencia de cinco testigos (ciudadanos romanos y púberes) y el "libripens" la suma 
convenida, adquiriendo en tal virtud, un poder inmediato de aprehensión en la 
persona misma del prestatario (deudor), para el caso de que éste no se libere de su 
responsabilidad ó no lo libere un tercero (vindex), entregando en el plazo convenido 
la cantidad recibida con los intereses, en caso de que procedan. 

El deudor comprometía su persona y no tan sólo sus servicios. En éstos 
casos nos hallamos frente a una responsabilidad pignoraticia. La devolución de la 
cantidad no es debida, sino su restitución es un simple medio liberatorio de 
responsabilidad. Mediante la publicidad que al acto prestaban los testigos, resultaba 
notoria e indiscutible la responsabilidad contraída, por lo que el prestamista 
(acreedor) tenía un derecho inmediato de asimiento sin necesidad de acción, ni de 
sentencia ejecutable por el manus iniectio."" Teniéndose en cuenta éstos 
antecedentes, posteriormente se aceptó que el delito generaba una vinculación 
redimible como los negocios creativos de responsabilidad que se originan del 
concepto de obligación."' Aclarando lo anterior, transcribimos el siguiente pasaje: 

"Si el ladrón fuere hallado forzando una casa. y fuere herido y muriere, el que lo hirió no será 
culpado de su muerte. S1 el sol hubiere sobre ól salido, el matador sera reo del homicidio: el ladrón 
habril de restituir cumplidamente; si no tuviere sera vendido p,or su hurto. Si fuere hallado con el hurto 
en la mano. sea buey, asno u oveja vivos, pagarf1 el duplo."111 

11
' Eugcnl' f'ctil. ob. cit. p;ig.. 455. '"( ... ) Sil..'mpri.: t·.., a la partl.' pt:rjudu.:ada a quien ljlh.:da 1.·I tk•r\.."cho Ji: obrar 

contra el culpable. sc:gún las reglas ordinarias Jcl pmct·dí111ic11to <.:ivil." 
11

" Lugcnc Pctit. oh. cit. pag. 319. ··La<.; con'>ccut.."nciai, dt.:I ne.mm son mal conocida~. Se sabe. sin embargo, que 
eran muy rígurosa.1.. En \ irtud del contrato y sin juicio. el dcut.lor que: 110 pagaba estaba sometido a la manus 
il~iecJio. l'~pccit· de toma dt: cuerpo c_icrciJa por l'l ;u:rt:cJur. y qul' ncccsitaha Je la intervención <ld magistrado. 
Desde i:ntoncc~. el deudor. JeclaraJo nexus. c~taba a merced del acreedor, que podía encadenarle y tratarle corno 
a ~u escl<no de hecho. 'ii rw de dered10. El llt'XIH 110 se libe11aba mús que con la ayuda lk un pago especial, 
annnpaf\ado de la ~olcmnidad de la aes t•t lihr,1 \' Lk una 111/lll'll/'llltu apn1pimla a la natmalcza Je la opcrnción." 
11

" ~tax l\.a':ier. ob. cit. pág. 175. '"{ ... }el <.:or{ccpto lk uh!igalio que procede de la rn:gm:ial pignoración de 
pcrsonai;, va paulatinamente c.xtcndi0ndose a la rc~pon,,.ahilidaJ Jelictual. (iayo trata Je Ja<.; ohligatwnes ex 
dclr1.·to como simple apend1ce a las ex contractu. Los principios generales del Dt:recho de obligaciones se ajustan 
a las rclaciont:<.; oblieatorias creaJas llL'1..Wcialmcntl.! \" ..,,·110 con füertes limitaciorn:s a las ori!.!inadas en un delito." 
1111 lran.,cripciún dL~-los vcrsiculos 2 al 4. del Capill;lo 22. del Exodo. Antiguo testamento. ~)h. cit. pág. 159. 
Eugcnc Pctil. uh. cit. pag.,. 454 y 45:": "'. .. h) La pcna ~e mide por el resentimiento Je la víctima müs que por la 
culpabilidad Jcl agelllL'. Asi. el ladrón e<.; ca'>ligado 111{1<.; "L'\l'íilllll'lllL' l:llillldo cs CO);!ido en el hecho (V. Nº 451 ); 
N'' 451. p;ig. 457 dl' la misma obra: '"Para el hurto mc1111/ie.\lo, es dccir, cuando el ladrún ful.!ra f..'ogido en el 
hl..'ciin. prununriaha una pena capital. Despué"' dL' habl'r ~ido a111tad11, L'I homhrL' libre L'l"il atribuido como esclavo 
a la \ 1ctima del hurto: el esclavo era precipitado de la rorn tarpeya. En cualquier otro caso. L'I robo 11011 

11111111/c\ft'.: b accio11 /ur11 llll arra..,traba contra el ladrún 111;1.., que Ullil n1ndc11a pl'l'1111iaria al duplo.·· 

/-----· --- -
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En Derecho Romano, el que ha sufrido un hurto recibe mediante el ejercicio 
de la "actio furti nec manifestl', el doble de la cosa sustraída a titulo de expiación, y 
con la "condictio ex causa furtiva" o con la "reinvindicatio", la cosa misma o el 
"simplurrl' de su valor."" De está sanción, se desprenden dos acciones, una 
mediante la cual se condena al culpable al pago de una multa "reipersecutoria", que 
por lo general es superior al daño causado y una acción penal que impone al 
delincuente un castigo a titulo de expiación. Para otros delitos se concedieron 
acciones mixtas, de cuyo ejercicio se desprendian ambos conceptos, así tenemos 
que en el tiempo de Justiniano, la actio legis Aquiliae era una acción mixta, que 
concedía una acción "reipersecutoria" por la cual se recibía el valor de la cosa y, una 
acción penal, por la cual se obtenía una suma de dinero a titulo de pena. 12º 

Con la desaparición del "nexurrl', cuyos principales efectos eran el 
comprometer la persona misma del responsable, se estableció que los deudores 
sólo pueden responder de sus obligaciones con sus bienes, más no pueden ya 
comprometer sus personas,'" distinguiéndose de ésta manera y de forma definitiva 
la responsabilidad civil del castigo corporal que genera el delito. 122 

Para finalizar, es interesante señalar que en el Derecho Francés, el delito casi 
siempre da nacimiento a dos acciones: una acción civil ejercitada por la parte 
lesionada ante los Tribunales Civiles y que busca la reparación del daño, y una 
acción pública que pertenece a los Tribunales Represivos y que busca imponer al 
delincuente, una pena en el nombre de la sociedad, por ésta razón, cuando la pena 
pública es económica la víctima no se aprovecha de ella.'" 

11 '' BraH> lil1n1;ilc1 .-\Fu~tlll. ob. cil. p.1g. 1.55. ··Del hurto "e dL'riv<.m dos acciones: la actiofurti, estrictamente 
pt•nal, y Ju c1111d1t·f1u /Úr/ff(l, rcrsccuturia. ljlU.! tlCllC por objt.?to la rt:paracÍÚll del dallo." 
1 ~(1 Ma\ Kascr. ob. cit. p;lg. 22-1. "Las con~l·cucncia:-. de can'u.:ll.·r jurídico privado que dimanan de un delito 
rebasan la esfera propia Je lo' actualmente llamado<; acto-. ilícitos. en cuanto que en el correspondiente proceso 
civil no ~úlo pretende ohtenc:r un rcs(lrl'imicnto del da11o patrimonial sufrido, sino también una pena, esto cs. un 
mal qul' allija al autor. 1.:011 t.:I que c.xpíc su tklito ~ procure satisfacción al ofendido. ( ... ) De Jos delitos derivan 
n1mo cmhecuL·ncia rrinciral la<., actio111'\ ¡1nt·n,d1·, t¡UL' ticndL'll al pago de una multa. Esta relación de penalidad 
L''> ~1emprc '>obn:c1itcndida ,1l tratar dc b" 0N1gut1u111'" 1·x ,/l'fh·to Si el Jelill> causa un Ja1lo patrimonial, 
uirrc<>pondcn al rerjudicado acciones re1¡1er.H'C/lfurw: a) de rnodo quL' la acción penal pura persigue una 
L'\piación. pudil'ndo acumularw a l'~ta iH .. ·cion la re1¡1cr.\"l'L'Ulorit1. b) lJllL' la acción pt:nal (mixta) asume una 
lunrion rcipL·rsl't.:1Horia. de '>Ucrtc que 1.:011 la multa quede a la \"L'/. cubierto el Jallo patrimonial y no haya lugar ya 
rara una ulterior acción reipcr'>L'CUtoria" 
l.'J Lu!!ene Pctit. ob cit. p<Í!;. J:!O. "La hi'.')toria de lo<> primeros sig.los de Roma est<i llena <le las luchas suscitadas 
por las deuda"> entre los patrkin.., y los plche:'.i.lS y c.\Ce'>os uHlll.'tiJo~ por los acn:edores sobre los deudores ne.xi. 
1:~10:-. ahu<.,o\ prmocarnn u11a medida legislati\'a. hacia L'I ai1o 428 de Roma, una ley l'aeti!lia f'apiria intervino a 
f;.l\or <le lo') ncu lkclarll libre-. a lo~ ciudadano\ que eran ncxi L'll el 11wme11to de su promulgación; prohibió 
comprorm.'lL'r a su~ persona<> en provecho del acreedor. sino solamente sus bienes. Despojada de sus principales 
L'ICclos. Ja formalidad lkl 11ex11m ca~o plKO a pocl1 en desu:-.o. Al lado, del nexwn, los ciudadanos romanos 
parecen haher L'mph:ado pronto la spomw <.:01110 mL·dio de dar fuer1.a jurídica a las convenciones destinadas a 
producir una obligación Dc~dc el sig.lo V, la .\¡11ms111 consbtc en una intenog<1ción del acreedor seguida de una 
rc"rucsta hcdta por el deudor por medio dl'I \L'rho (··'f'Olldcre. s¡1011de.,·11e:• .\'pondeo . ., 

I:':' N. del In\'. El liltimo rürrafo lkl aniculo 17, de la L'onstitución (ieneral de la Hepública pone en evidencia 
é~te a<>unto al l''itabh:cer ljllt:: ··Nadie puede '.')L'r arri'>it111ado por deudas de car;i<.:tt.:r purarm:nte l:ivil." 
1 ~ 1 N. Del lnv. 1'.I Codign Pt:nal vigentt: L'~lahkrc como una de las l:onsecuencias del delito la pena pecuniaria, la 
r.:ual inchl)C la n·p;irachin del darlo pri\ado rau'>ado ;i la \1l'li111a u ofcntlidn. dil:L' a<>í el artkulo J7: "La sanción 
pL'Cllniaria cornprL'lldt: la multa. la l"L'rar.ic1011 lkl dai'lo y la :-.a11ciú11 L'Conomil:a.'" 
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2.- LA RESPONSABILIDAD CIVIL EN EL CODIGO DE 1870. 

Es necesario precisar que en nuestro Derecho, los hechos ilícitos tipificados 
como delitos siempre han sido regulados por los Códigos Penales; De los hechos 
ilícitos en general se han ocupado los Códigos Civiles.'" Por lo mismo, la 
responsabilidad civil que genera la comisión de un delito estuvo y sigue estando 
regulada por el Código Penal."' El Código Civil de 1870, reguló la responsabilidad 
originada del incumplimiento al contrato, ello se debe a que la declaración unilateral 
de la voluntad aún no se reglamentaba, la forma en que reguló éste ordenamiento al 
ilícito civil la podemos desglosar de la siguiente manera: 

a) Idea y conceplo de culpa. Articulo 1579; 
b) Concepto de responsabilidad. Articulo 1575: 
c) Obligación de indemnizar. Articulo 1575; 
d) Convenios sobre responsabilidad. Articulo 1588; 
e) lrrcsponsab1hdad por caso fortuito y luerza mayor. Articulo 1578; 
f) Solución a los riesgos. Articulo 1457 y siguientes; 
g) Derechos de las victimas. Articulo 1579; 
h) Daño y per1wc10. Artículos 1580 a 1582; 
i) Derecho de resolución. Artículos 1465, 1466y1537; 
j) Saneamiento por ev1cción. Artículos 1604 y siguientes; 
k) Saneamiento por v1c1os ocultos. Artículos 3004 y siguientes; 
I) Ejecución forzada de la ejecución. Articulo 1537; 
m) Personas responsables en vista de: 

1.- Hechos producidos directamente por el responsable. Articulo 1575; 
2.- Por hechos a1enos. Articulo 1597 y remitía al Código Penal; 
3.- Por hechos de las cosas. Artículos 1592 a 1596.""" 

El artículo 1575, del Código Civil de 1870, disponía que: "Son causas de 
responsabilidad civil: l. La falta de cumplimiento de un contrato. 11. Los actos u 
omisiones que están sujetos expresamente a ella por la ley.""' Pero a pesar de ello, 
el ordenamiento jurídico que reguló la materia de responsabilidad civil con mayor 
amplitud, fue precisamente el Código Penal de 1871, en su exposición de motivos se 
lee lo que a continuación so reproduce: 

l.'I lh1rja Soriarn1. ob. cil. pa~. 3-l6: "Pl'riodo:-. l.cµi..,lati\'(1..,. ! la~ que di...iinguir. trat•indnst• de actos ilícitos. como 
!!L'llt.'radur ........ de oblig,K1P11c.., ci11rl1 pt:riodo'-. L'll llllt.':-.!1a lcg.islaciún roditlcada. 1.- Del 1 de niar1.o de I 871 al 31 
de rnar111 d ... · 1872. en el que L"-.tu\o vigL'lllL' el l'c'idi!!o Civil de 1870. 2.- lkl I:' <le abril ck 1872 al 14 de 
du.:i1..·mhn: d1..· 19~'). L'll el quL' C">tu\ it:ron \ i~L'lllL'" L'I t 'údl!-.'.ll PL'nal dl' 1871 y lo.., Códigos Civiles de 1870 y de 
188-l ( t..".;IL' último rcpn1du1:kndo lt..'\tuah11t..•11te en l.i 111<1ILTÍ,1 de lit.·chn-; ilidtos al de 1870). 3.- Del 15 de 

1.lil.:icrnhrL' Je 1929 al 1 (l dl' <;t:pticmhrt..• dt: 1ln1 L'll el que L'<;tuviero11 vigL'llll"s el Código Penal de 1931 y el 
Código Civil dt• 188...J. ·l.- Del 17 dt· ~cptiemhre dt• ll1JI al JO lk sqlticmbrc de 1932. en el que estuvieron 
\·iµe111ei; L'I Ct'ldigo Pcn.d Je 19' J y el Ct'idi~o C1v1I dl' l 8X~I. ~ - Del 1 de ortuhrc de 1932 hasta ahortt. periodo 
LÍL' \ il!elH.:ia del Códil!o Ci\ il de Jl(~8 \ th.·I Cúdil~o i'en;il dl' 1()11 
L" A~·ticulo" .12h y :i":n dL·l Código P~·nal de 18~71: "A 11;idie -..e le put..·tk dedarar civilmente responsable de un 
hedul u ombión L"nntr¡¡rio<., a una ley penal...,¡ mi '>L' prueba· l]llL' -;e 11<.,t1rpo 11na cosa ajt•na; que sin derecho causó 
por..,¡ mi~mo o por medio de otro. daf\o-.. o pcr,it11L"iu.., al .kr11a11danlL'. o tJllL', pudit•1Hlu impedirlo cl rcsponsablc, 
'lt' 1:au'>aro11 por per..,11na qlh .. ' e-.1aha baj11 ~u a11l¡1ridad ·· ··sic111p1e <Jlll' w veritiqt1L' alguna de las condici<1ncs Jcl 
arlkulo anterior incmrira el de111.i11dadn cn rc..,,p¡111..,ah1lidad t'l\il. wt1 q111..· ~e le ah..,ueha de toda rcsponi;ahilidad 
niminal 11 qut• ~c lt• L'OlltkllL'" PrL'L"t'plt1.., t''traido<.. dL· l.1 obra L"Ítada del 111.il'..,110 B1,1ja Soriano. púµ. 349. 
l.'•· F.,trnido de la obra citada de (iuti01TL'/ y <iorl/t'ill'I. p.1!!. 7.;¡_; 
i ·- 1. \lraidn de la obra u1ad,1 dl· l'Lltita Rodnllli. p;'1!!. 87·1 

------- --------------------
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"El que causa a otro daños y perjuicios, o lo usurpa alguna cosa, esta obligado a reparar 
aquellos o restituir ésta, que es Jo que consiste la responsabilidad civil. Hacer que se cumpla esta 
obligación no sólo es de estricta justicia, sino de conveniencia pública, pues contribuyo a Ja represión 
de los delitos ... Pero, ¿deberá tratarse esta materia en el Código Civil o en el Penal? Esta fue la 
primera cuestión que había que resolver y que se resolvió adoptando el segundo extremo, de acuerdo 
con la Comisión del Código Civil, por parecernos más conveniente que en el Código Penal vayan 
unidas las reglas sobre la responsabilidad criminal con las de la civil, que casi siempre es una 
consecuencia do aquella ... La comisión hubiera querido comparar la mayor parte de las legislaciones 
extranjeras sobre responsabilidad civil, por que esto le habría servido do mucho auxilio; poro por 
desgracia no ha podido tener a la vis/a sino el último Código de Veracruz, en que se insertó 
literalmente lo que esta m atoria trae la ley do 5 de enero de 1857; los pocos artículos que se leen en 
el Código Francés de Procedimientos Criminales; los del Código Penal Español y el Código Civil de 
Portugal, que es el que Ira/a de este punto con mayor extensión. Mas notando algunos vacios, se han 
procurado llenar, siguiendo las doctrinas do autores franceses muy respetables Y: las ejecutorias de 
los tribunales de Francia. que son la guia que hornos tenido para formar el libro 11."" 

Podemos observar que el legislador del Código Penal de 1871, consideró a la 
responsabilidad civil que generaba el delito como correlativa a un derecho de 
crédito, es decir, la consideró una obligación civil. 129 Los principios que aplicó éste 
Código son los mismos que sigue considerando actualmente el Código Civil, 
irónicamente no sucedió lo mismo con los Códigos Penales subsecuentes. 

1 ~ 11 E.xtraido de Ja obra citada del ma~~tro Borja Soriano, pág. 346. 
12

'J Articulo 301: La respon::<.Jbilidad civil pro\cnicntc de un hecho u omisión contrarios a una ley penal. consiste 
en la obligación que el n:spc•Jl'iilhlc tic.'Jlt: de hacc-r: 

l. La rL·~1itw:ión. 
11. La rcpara ... -ión. 
111. La indcmnil'_¡u.:ión. 
1 V. El p;;1go de los gastos judiciaks. 

Articulo 302. La restitución consiste: en la d1.•\oluciún de la cosa usurpada, como <le sus frutos existentes, en los 
casos en que el usurpador d1..·ba rc<;1ituir ésto~ con arreglo al derecho civil. 
Articulo 303. Si l¡1 cosa se hallare en poJcr de un tcrccro. tendrá obligación éste de entregarla a su duei'io, aunque 
la lrnyu adquirido con ju~to titulo y buena fL'. si no la ha prescrito, pero le quedará a salvo el derecho para 
reclamar la dehida indcmni?acit'ln de la persona dl' quién adquirió la c.·o..,a. 
r\rticulo 30-1. La rcparach1n comprcnJc: el p~ig.o Je todos lo:-. d~u1o..; causadu~ al ol'e11JiJo, a su familia o a un 
tercero. con la violaciún lh.· un dt.'íL'CIHI formal. t.'.\Í\tcntc y 110 :-.i111plcmt.·11tt.• posible: ~¡ aquellos son actuales, y 
proviene c.Jircctamcnk e i111111:Jiat.1m1..·11tc Jcl hecho u omisi,·111 dc qut.• ~e trate, o hay incertidumbre Je que ésta o 
aquel los han lk cau~ar n1..·ccsaria111c11te. i.:01110 un.i COll'>L'Clll'JH:ia pro.\ima L' incvitabh:. 
Si el dai\o consiste en lu padida o l!,ri!Vl' deterioro de alg.una CO'>ll, :,u <luci\u tcndrú derecho al total valor Je ella~ 
pero si fuere Je po1:a importancia t.'I dl'lt:rioro . ..,lJh1 ~1..· pagarú la e:-.timaciún dl' t.!I y se le restituirá la cosa. 
:\rtu:ulo 305. La lndcmni1.1dó11 importa: el pagu dl' los pl'rjuicios, esto cs. dt: lo qui.: el ofendido deja de lucrar 
como con~ecucncia inmt:d1Jrn: J1r1..·cta Lit: un hedJli 11 omi:-.ilin. con el 4t1L' se ataca un derecho formal, existente 
) 110 simplemente posible. ;- del valor de los fruto.., de la co<.,a ll'illrpada ya L"lHtsumido~. en los casos en que deba 
~atisfan•rsc con arreglo al d1.·rccho civil. 
AI1kulo 306. La cunJ1cillll que '>l' C.\ige l'll Jo<> dn.., artículos que pn.·cc1.kn. de que los Jai\os y perjuicios sean 
ai.:111alcs y no impedirá qu1..· la indc11111i.1aciún dL· lu:-. po:-.tcriorc:-. :-.e c.\ija l'll una mwva demanda, cuando estén ya 
1.:au~ados; si proviene dir1.·<.:1amL'1Jtc. y co1110 consccucnL:ia lll'CL'saria. dL'i mismo hecho u omisión Je que 
rc~ultaron lm da11o:-. o pLTjuicio-., antL·riorc<> 
Artkuln 307. En cl pag11 dl' lo.. _;.!a'>lll.., judirialL•<., :-.úlo :-.e L·omprL'lllkll lo<; absolutamente nccesario'i que el 
ofendido haga para aH·ri_;.!u.tr el hl'dHl o l.1 0111i..,1ú11 qlll' da margen al juicio criminal y parn hacer valer sus 
dl'rcdws t.'ll t.!'>tc juicio o l'll 1..•l t:Í\ il 
1\rticulo 308. Lu respull'iitl'ilidad ci\ il 110 podr;i lkclarar'>t..' :-.inn a in~lillll'lil'> dl' parte il·gitima. 
J\rt1l'l1los <lc:I Códi!!o i'cnal d1..· 1871. C\traidl1..., d1..· la ohra l·ilada dt.• llnrja Soriano, pilg.. 148 

TESIS CON 
FALLA DE OHIGEN 
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3.- LA RESPONSABILIDAD CIVIL EN EL CODIGO DE 1884. 

Ya hemos anotado que la responsabilidad civil derivada del delito estuvo 
regulada por el Código Penal de 1871, respecto al Código Civil de 1884, podemos 
decir que es casi una reproducción integra de su antecesor de 1870 en materia de 
obligaciones, por lo que no tiene razón de ser anotar algo más sobre éste Código, 
toda vez que el comentario del apartado anterior es aplicable aquí. 

4.- RESPONSABILIDAD CIVIL EN EL CODIGO CIVIL DE 1928. 

Este Código vigente al día de hoy, entró en vigor el día 1 ºde octubre de 1932, 
según artículo primero transitorio del Decreto publicado en el Diario Oficial de la 
Federación de fecha 1 º de septiembre de 1932. El legislador civil agregó a éste 
Código otra fuente de obligaciones que genera responsabilidad, a saber, la 
declaración unilateral de la voluntad, además amplió expresamente la 
responsabilidad civil a hechos ilícitos no tipificados como delitos y que tampoco 
deriven del incumplimiento a un acto jurídico.''" 

El artículo 1915, de éste Código, es el principal precepto que establece el 
modo de restituir el daño en la responsabilidad civil llamada "extracontractual", 
delictual o aquiliana, así como lo son los diversos numerales 2107 y 1949, del mismo 
Código en relación con la responsabilidad civil "contractual". En su redacción original 
el artículo 1915, exclusivamente disponía que: "La reparación del daño debe 
consistir en el restablecimiento de la situación anterior a el, y cuando ello sea 
imposible en el pago de los daños y perjuicios.". Al regular la reparación del daño 
injusto generado por un hecho ilícito, no distinguía entre el daño que se causaba a 
las cosas del que se causaba a las personas. 

Queremos hacer una pausa en éste aspecto y enfocar nuestra atención a un 
hecho real y posible, consistente en una acción u omisión que implique una falta 
imputable a una persona, hecho ilícito que le causa la muerte ó alguna lesión 
permanente a la victima, colocándonos desde un punto de vista civil, la pregunta 
forzada que tendremos que hacernos es ¿Cómo se va ha determinar la cuantía de 
estos daños, toda vez, que es imposible volver las cosas a su estado original? Es 
preciso anotar que en términos de equidad, la restitución que deriva de la 
responsabilidad civil delictual sea por la totalidad de los daños y perjuicios 
ocasionados y a la entera satisfacción de la víctima ó de sus familiares. 

Recordemos que en el Antiguo Derecho, cuando un hecho ilícito causaba 
lesiones o la muerte a un hombre, se presentaban dos situaciones: la primera, que la 
víctima fuere un esclavo, y la segunda que obviamente se refiere a una persona 
libre. En el primer caso, como la víctima era considerada una "cosa", el autor del 

1111 N. lil•I In\ l.a:-. fracuom: ... IV) V d1.·I articulo 11(11. dl'I Código Civil. almkn a la rl!sponsahilit..lad civil por 
injuria'>, ) a 'il'an ht:<.:ha.., de palabra o por L''>crito, ) la quL' nact.• del daf\o causado por personas morales o 
animale"i. ) que la lt:) i111p1111L' al n.:pre<.;1.·nt.tnt1.· dL' uquCllas o al duc1lo dt.• ~stos. Asf como la responsabilidad civil 
prmcnicntl' de acto-; ilkilo.., qu1.· nn l:Otl' .. titu)all d1.:li10 .... 
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hecho sólo estaba obligado a pagar su valor equivalente comparado con el de otros 
esclavos, es decir, de acuerdo al valor que tenía preestablecido por su edad, sexo, 
estado de salud y demás circunstancias. En el segundo caso, la solución era más 
complicada, porque no se partía de una base predeterminada para precisar la 
cuantía de la indemnización, es decir, sólo se tomaban en cuenta cuestiones 
meramente subjetivas de los familiares de la víctima, los cuales libremente 
establecieron la cantidad a su entera satisfacción y a titulo de rescate. 131 

La reforma legislativa según decreto de fecha 30 de diciembre de 1939, 
publicado en el Diario Oficial el día 20 de enero de 1940, corregida fe de erratas 
publicada en el mismo Diario el dia 30 de abril dé 1940, agregó un nuevo texto al 
artículo 1915, del Código Civil de 1928, que aplicando las reglas de la Ley Federal 
del Trabajo, estableció el monto de la indemnización, en los casos de 
responsabilidad civil cuando el daño se cause a las personas, equiparando la 
indemnización proveniente de un hecho ilícito con la que genera un hecho permisivo 
que utiliza cosas peligrosas. 

Es interesanle comentar que el texto original del articulo 1915, del Código 
Civil, no distinguía en términos pecuniarios, la indemnización que generaba el hecho 
ilícito con la procedente del hecho permisivo que implique el uso de cosas peligrosas 
que prevé el articulo 1913, del mismo ordenamiento, cuando el daño se cause a las 
personas. Con la Reforma en comento, se aceptó para ambos casos, las cuotas 
establecidas en la Ley Federal del Trabajo que sólo otorgan una reparación parcial, 
en cambio, cuando el daf1o se producía a las cosas, se seguía aplicando el primer 
párrafo, del articulo 1915, del Código Civil, para imponer una reparación integra, es 
decir, ya sea volver las cosas a las mismas condiciones en que se encontraban 
antes de ocasionarse el daño, y si esto no fuera posible, exigir la reparación por 
equivalente. pero en uno u otro caso, se tiene derecho a exigir el pago integro de los 
daños y perjuicios. A continuación vamos a transcribir el articulo 1915, poniendo con 
mayúsculas el texto antiguo que data de 1932, y con minúsculas el texto de la 
adición, consecuencia de la Reforma que entró en vigor en el año de 1940. 

Arl. 1915.- LA f1EPARACION DEL DANO DEOE CONSISTIR EN EL RESTABLECIMIENTO DE LA SITUACIÓN 
ANTERIOíl A El Y CUANDO ELLO SEA IMPOSIEJLE. EN EL PAGO DE LOS DANOS Y PERJUICIOS 

1.- Cuando el dario se cause a las personas y produzca la muerte o incapacidad total, parcial o 
temporal, el monto de la indemnización se fi1ara aplicando las cuotas que establece la Ley Federal del 
Trabajo. según lns circunstancias de In víctima. y tornando como base la utilidad o salario que 
perciba. 

111 Viejo Tcstanll'nto: "Pero si un hlll'~ L'ra an1rncaJor desde ayer y antes <le ayer, y á su duc11o le fue hecho 
requerimiento, y no lo llubicrt.: guardado. y malart.' homlm .. · o mujer, el buey será apedreado y también morirá su 
<lucilo. Si le fuere impuesto rescate, cntoiH.:c~ dara por el rcscíltc Je su persona cuunto le fuere impuesto. Huya 
acornl.'adu hijo. ú haya acorneado hija. conforme ú e~ti.: juicio se har<i con CI. Si el hucy acorneare esclavo ó 
c~clava. pagarú treinta ~ido~ de plata ¡1 <:.11 ..,1..'i\or. y L'I bue~ '>t.'r,1 apcdrt:ado." l{cproducción Je los vcrskulos 29 a 
J::! del capitulo~ 1 di.:1 lihro del L\lldo. l<t S;111ta Biblia. oh. cit. p.ig. 60. 
Lugcnc J>etil, oh. cit. pi1g . ...i<l I ··lkl dl.'lilo prc\ i ... 10 por la k) i\quilia.- El primer capitulo de la ley J\quilia 
íkcidc que 1.·I qu1.· ha matado al c ... dan1 ajcrrn. o¡¡ un 11111111.il \ i\o en rchaiio, ¡h'C/I.\', y pertcnc1.:icnte a otru, Jeb1: 
pagar el v;.1lor 111a'i 1.·lc\ 11do q111.· ha~ a ak;111¡¡1dl1 1.·I L'~cla\1111 L'I ani11wl 1.•l a!lo qui.: ha pn.·c1:dido al delilt,.·· 

,,.------------
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11.- Cuando la utilidad o salario exceda de veinticinco pesos diarios, no se tomará en cuenta 
sino esa suma para fijar la indemnización. 

111.- SI la víctima no percibe utilidad o salario, o no pudiere determinar éste, el pago se 
acordará tomando como base el salario mínimo. 

IV.- Los créditos por indemnización cuando la víctima fuere un asalariado son intransferibles, 
y se cubrirán preferentemente en forma de pensión o pagos sucesivos. 

V.- Las anteriores disposiciones se observaran en el caso del artículo 2647 de este Código." 

Vamos analizar el texto de la adicción introducida mediante la reforma en 
comento. El inciso 1 era defectuoso y estaba mal redactado, porque en el campo de 
las incapacidades producidas por accidente hay que distinguir las siguientes 
situaciones: 

a).- Incapacidad parcial temporal; 
b).- Incapacidad parcial permanente; 
c).- Incapacidad total temporal; y, 
d).- Incapacidad total Permanente. 

De éstos cuatro supuestos, los responsables de la Reforma solamente 
incluyeron tres. lo cual nos hace pensar que el texto de la adición fue redactado en 
forma precipitada. La misma fracción 1 remitía para el pago de las indemnizaciones, 
en los casos de muerte o de incapacidades a la Ley Federal del Trabajo, sin tomar 
en cuenta que de acuerdo con la tradicional doctrina de la responsabilidad civil 
Aquiliana o Delictual. y por equidad, debió existir alguna diferencia a favor de la 
víctima entre las indemnizaciones que cobran los empleados y obreros que forman 
parte de la negociación, ya que de ella obtienen beneficios extras. 132 Si comparamos 
los incisos 1, 11, 111 y IV del articulo 1915, del Código Civil, con las disposiciones 
correlativas de la Ley Federal del Trabajo, resulta evidente que los autores de la 
Reforma en comento, ni siquiera intentaron realizar una labor creativa, en virtud de 
que sólo resumieron en el texto de la adición el contenido de las disposiciones 
correlativas de la Ley Federal del Trabajo.'" 

Por esta razón, en el articulo 1915, existió una contradicción interna 
consistente, en que la primera parte es una expresión de la doctrina tradicional de la 
responsabilidad civil aquiliana o delictual y su obligación al pago integro de los daños 
y perjuicios, en tanto que, su segunda parte, es decir, la adición, es una expresión 
de la "nueva teoria" del riesgo creado, y su responsabilidad limitada al riesgo que 
origina la cosa o actividad peligrosa en caso de siniestro. 

i·~ :\. Jt:I 111\ Result.1 t,1mb1en .1p!iL:abh..· ew co11h:nt.11io al ;iniculo -17. dd t'liJig.o Penal vigcntL', el cual 
l'~tabkL'L' que: "Si se trata dL· delito<; qw .. · afecten la vida o la intL·gridaJ corporal. el monto Je ltt reparación del 
dai1o no podrú ser mt:nor <ll'l que n:-.ullc: lk' aplicar la<., dispoi.;il.:ioncs rL'lativas de la Ley Federal del Trabíl_jo."' 
1 

;
1 Brito r-.1on:no rv1anu ... ·I, FI Valor Fconómin1 de la Vida l lumana en el Derecho Mexicano. Ed. Manuel Casas 

LditM. ~k.\ico 1961. púg. tJS. ··r~ indudahll' que los autore\ dt...· la reforma quisieron alterar lo menos posible la 
t..."'.trm:tura lkl Cúdi~o l'\:i...,1t:111e: entorlCL'" dL'!.:idieron introducir la rl'limna por medio de una adicción a uno dl' 
hi'.- .trt1culoi; Je\ ¡.:apitulll V dl'I 1itulo priml'ro del lihru l'Uarto dL'I CúJigo l'ivil. Una vc1 tomada la decisión, lo 
111,1..., r,11.:ional: s1.•nsato) lo lJlll' aco1h1.'jah.11.·I ~entido co111ú11. habría .... idP l'\lrlll'lurar totalment~ l'i artkulo 1913, 
,.Jj\ idiéndolo L'll do<; partt...'"i: un po...,tubdo pri11l'ipal ) una l'adcna de frat...Thllll'S o incisos tan largo como fuere 
!lt...'l1.'-..1no: 111L·diant1.· la 1.:ual SL' r1.·!:!lt1111L'llt:lra t.:011 claridad y pr1.·ci...,iún. l.1 dm:1ri11a del riesgo cn:<1do." 



66 

Por una iniciativa de ley de fecha 05 de diciembre de 1973, aprobada por la 
Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, el día 26 de noviembre de 1975, 
la cual fue aprobada y publicada en el Diario Oficial de la Federación de fecha 16 de 
diciembre 1975, se reformó nuevamente el texto del artículo 1915, del Código Civil, 
en donde se modificaron las reglas para fijar la cuantía de la responsabilidad civil 
"extracontractual", quedando como sigue: 

"La reparación del daño debe consistir a elección del ofendido en el establecimiento de la 
situación anterior, cuando ello sea posible, o en el pago de daños y perjuicios. 
Cuando el daño se cause a las personas y produzca la muerte, la incapacidad total 
permanente, parcial permanente. total temporal, el grado de la reparación se determinara 
atendiendo lo dispuesto por la Ley Federal del Trabajo. Para calcular la indemn1Zación que 
corresponda se tomara como base el cuadruplo del salario mínimo diario más alto que este 
en vigor de la región y se extenderá al número de días que para cada una de las 
incapacidades mencionadas senala la Ley Federal del Trabajo. En caso de muerte la 
indemnización corresponderá a los herederos de la víctima. 
Los créditos por indemn1zacion cuando la víctima tuera un asalariado son intransferibles y se 
cubrirán preferentemente en una sola exhibición, salvo convenio entre las partes. 
Las anteriores disposiciones c,c obscrvarnn en el caso del articulo 2647 de este Código." 

De lo sobresaliente de está reforma, podemos comentar lo siguiente: 
Primero.- Deja a elección del ofendido el optar entre el restablecimiento a la 
situación anterior ó el pago de los daños y perjuicios, a diferencia del texto 
derogado, que establecía la procedencia del pago de los daños y perjuicios sólo en 
el supuesto de que el restablecimiento a la situación anterior fuera imposible;'"" 
Segundo.- Esta reforma amplió considerablemente el monto de la indemnización, lo 
cual puede apreciarse claramente si se toma en cuenta que el texto anterior 
señalaba que: "Cuando la utilidad o salario de la víctima excediera de veinticinco 
pesos diarios no se tomaría en cuenta ésta sino esa suma para fijar la 
indemnización.""" y; Tercero.- El nuevo texto invierte la regla del texto derogado que 
establecía que la indemnización se pagaría preferentemente en forma de pensión ó 
pagos sucesivos. 

Pero también el legislador agregó un pequeño texto que dispone que:"( ... ) En 
caso de muerte la indemnización corresponderá a los herederos de la víctima.", es 
decir, se legitima activamente a las personas que reconoce el derecho sucesorio. 

1
•

1 
N. dl·l In\.: Dicha n:fonna l'll e~h: "entidn no~ parl'l.:e corrl'cla, yiJ qul' así se evita que el rc~tablccimil'nlo sea 

knto o Ühati'ifí.u:1oriu. d;mdo <11 dinero la funciún de común satisfactor de obligaciones como lo ha sido a lo largo 
de l.i h1:-.1oria. 
i:i l:\po~ición de moti\'o~ de rl'l'orn1a" al artículo llJl:'i, del CóJigo Civil, en el a!lo de 197.5: .. Analizada la 
di"po:-.idón del articulo J 91 S. resulta actualmcnll' inju~ta. ya qu1.: no es posible que si en 1940 ~e consideraba 
como c<Hllidad equitativa cubrir a ra/.Úll de S25.00 diario~ por concepto de reparación del darlo, o sea más de diez 
\ cccs el salario minimo dl· aquel en tunee". sig.t diclla suma teniendo aplicaciún . ... Es de conciencia )o de cqui¡fad 
"'-'1lalar para la reparacion Jl'I dai\o una cantidaJ 111its justa, partiendo de: la base del alza en c:I costo de la vida y 
tkl :-.alariu mini1110 .... cabe hacer notar l)lll' el dictamen propuesto por las Comisiones denota un gran an111ce en 
l\Ul''ilra k•gislacion, pul'" l'~tahlecl' criterio~ amplios y mecanismos adecuados para lijar el monto de la 
indl'mnizacionc~ ~in nl·n·~idad l.ll' qu'-' pcriúdil·amcnte ~l' es1C rl·1rnvm1do o modilkando el texto 
..:lllTl'..,pl111dii.:111e.·· 
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CAPITULO IV. 
LA RESPONSABILIDAD CIVIL EN EL CÓDIGO CIVIL VIGENTE. 

1.- LA RESPONSABILIDAD CIVIL POR HECHOS ILÍCITOS (SUBJETIVA). 

Como sabemos la causación de un daño injusto en la esfera jurídico ó 
económica de un particular, también puede ser del ámbito penal. En éste sentido, la 
responsabilidad civil exige la existencia real de un daño injusto causado a la víctima 
o a su familia y no sólo la posibilidad de causarlo. La responsabilidad penal, además 
de lo anterior, puede implicar la posible perturbación del orden social aunque no 
exista un daño inmediato, exigiéndose que la transgresión sea típica y punible por el 
ordenamiento jurídico represivo, sin necesidad de que está conducta cause un daño 
inmediato o necesario a un particular determinado, en cambio, la responsahilidad 
civil sólo se genera ante la causación de un daño real e injusto de naturaleza 
privada. En otras palabras, si un hecho de naturaleza ilícita no causa daño alguno, 
no puede haber responsabilidad civil, pero el derecho penal sí podría sancionar el 
hecho al encontrarse tipificado corno delito. Verbigracia: en los casos de tentativa de 
algún delito penal, bastará que el pensamiento se l1aya exteriorizado, a través de 
actos que sean típicos y punibles, aún cuando sólo impliquen la preparación de un 
delito o la tentativa para ejecutarlo."' 

Recordemos que en nuestro Derecho, el ilícito penal es: aquélla conducta 
humana imputable, antijurídica, culpable, típica y punible, que no siempre causa un 
daño inmediato; el ilícito civil es también aquélla conducta humana, antijurídica, 
culpable e imputable con ciertas excepciones, que siempre causa un daño de 
naturaleza privada. Algunas diferencias que podemos apreciar las tenemos en los 
posibles sujetos activos del ilícito, en tanto que, en materia penal sólo pueden ser 
considerados corno sujetos activos las personas físicas, en materia civil, pueden ser 
considerados indistintamente como sujetos activos del ilícito, tanto las personas 
físicas como las personas morales y el Estado. Con respecto a la tipicidad en la 
conducta. Constitucionalmente es necesario ésto elemento para la procedencia de la 
responsabilidad penal, en cambio, la responsabilidad civil sólo necesita una norma 
general que establezca un deber de diligencia. En materia penal opera una 
presunción de inocencia que consagran tanto la Constitución General de la 
República como el Código Penal, a diferencia del Código Civil, que presume culpa 
en los hechos ilícitos generadores de obligaciones. Desde luego, existe una 
diferencia en la naturaleza del órgano encargado en declarar que se cometió un 
ilic1to penal y el órgano competente en resolver si se cometió un ilícito civil; en el 
primer caso, debe tratarse de un órgano represor, en el segundo, de un órgano 
restaurador, en virtud, de la diversa naturaleza en cuanto a la forma en que tendrá 
que responder el autor del hecho ilícito, una frente a la sociedad que reprueba su 
proceder, y otra frente a la víctima, quién sufre el daño directamente. 

;-...;. dl'I ll\\ 1\rt1~ulo ~o dt.•I Cúdig.o PL·nal \igL'lllc: ··r~i-.tc tcntati\il punible. cuando la rr.:solución de cometer 
un lkl1111 "L' 1..'\lnion1a rcali1ando, en parle o h1tal111L'llh.:', lo.., acto<.; L'.ici.:utivos qul' dcbcri;.111 producir el resultado, 
11 0111i1i1..·1Hlo lo-. qu1..· lk·h1.·rian l'Vitarh1 . ._¡ por cau"ª' ajena" a la \oluntad d1..·I sujeto acti\o no se lega u la 
1.·u11 ... u1111!L'1011. pc111 ~ ... • po111..· t.'11 pellµrn el bien juridko lutl'lathi."' 

-·· -··-·------- - -----------------------------
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Hemos visto que el Derecho Civil considera a los hechos ilícjtos como fuentes 
de obligaciones, a diferencia del Derecho Penal que también se ocupa de los hechos 
ilícitos, pero, principalmente, para asegurar su represión por medio de un sistema de 
penas o medidas de seguridad.. En ambas legislaciones dichos hechos son 
antijurídicos, en virtud, de que el comportamiento ilícito constituye una violación al 
deber jurídico fundamental de una comunidad, consistente en la sujeción de sus 
miembros a la totalidad del orden jurídico establecido, por lo que muchas veces 
estás conductas pueden presentarse como ilícito civil y penal simultáneamente. Al 
efecto citamos la siguiente jurisprudencia: 

Flu\UDE O DOLO CIVIL Y FRAUDE O DOLO PENAL. DISTINCIÓN ENTHE. 
Hay fJU<' dis1 inguir el fraude o dolo civiles. que otorgan simplemente a la persona 
lesionada una acción de reparación del pe1juicio ele! fraude penal o dolo penal, que 
hace incu1Tir. además, al que lo emplea, en una pena pública. Aún cuando se ha 
sostenido fJUe la ley penal hace cielito todo alentado a la propiedad cometido por 
sustracción. engaI1o o deslealtad. y abandona al derecho ci\'il la materia ele las 
con\'enciones cabe observar que el legislador también ha considC'raclo el interés ele 
proteger a la sociedad ele quienes atacan el patrimonio ele las personas, 
apro\'echando la buena fe de éstas. su ignorancia o el error en que se encuentran, y 
otorga la tutela penal estableciendo tipos de cielito quC' protC'jan a la sociedad y 
rep1iman esas agresiones. aunque se utilicen sis!cmas contractuales como medios 
para enriquecerse ilegítimamente u obtener un lucro inclebiclo. Por ello se ha 
expresado que si bien es ven!acl que la \'oluntacl ele las partes es soberana para 
regh- las sil uaciones quC' han creado por \'il·tucl del contrato. la responsabilidad que 
de él deriva est<i limitada con relación a las C'Xigencias del orden público, tal como la 
tutela penal a cargo del Estado. Así. cabe distinguir: la represión penal se funda en 
el carácter perjudicial del acto desde un punto de vista social. Su objeto es que se 
imponga una pena. U1 responsabilidad civil se fun<la en el claiio causado a los 
particulares. y su objeto es la reparación de este dalio eu pro\'l·cho de la persona 
lesionada. pudiendo un hecho engendrar tan!u responsabilidad cl\·il como penal. 

SEGUNDO TWBllNAL COLEGIADO DEL SEXTO cmcurro. 117 

En éste sentido, podemos precisar que la autoridad de la cosa juzgada en 
materia penal tiene efectos distintos en el orden civil, según sea condenatoria o de 
absolución. La Suprema Corte de Justicia de la Nación ha establecido algunas 
ejecutorias que han resultado verdaderamente contradictorias sobre éstos temas, 
inclusive en algunas de ellas, llegó a establecer que para el caso de que un juicio se 
absolviese al supuesto delincuente, que como la responsabilidad civil forma parte de 
la responsabilidad penal, y se ha resuelto en sentencia definitiva que no hay delito, 
tampoco existe la responsabilidad civil. 

------·-----
117 So\ ella f:plica. ln~lam:ia: lrihunJ!es Colegiado e.Je Circui10. Fucnlc: Semanario Judicial de la Federación y su 
tiacc1a. lomo. VIII. Scptit:111hrcdc 1998. lcsis: Vl.2 J'l46. Púgina: 1075. 
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En tesis general, la cosa juzgada en materia penal no influye sobre la acción 
civil, esta regla tiene una excepción, cuando se trata de la responsabilidad civil 
proveniente de delito, pues si el tribunal que conoce del proceso, declara que no hay 
infracción imputada al acusado, dentro de las facultades exclusivas de su 
competencia, la acción civil se encuentra subordinada en absoluto a esa decisión, ya 
que ninguna prueba es eficaz para demostrar lo contrario; y si la verdad legal ha 
quedado establecida por sentencia ejecutoriada, en cuanto a la inexistencia del 
delito, cualquiera otra jurisdicción carece de facultades para revisar ese fallo, en sus 
aspectos penales o de responsabilidad civil, en virtud, de que la extinción de la 
acción pública procedió por haberse declarado por sentencia firme, que no existió el 
hecho ilícito por el cual la acción civil hubiera podido nacer.'"" 

Por otro lado, también es posible que en un hecho calificado como civilmente 
ilícito, el Ministerio Público intente la acción penal, por estimar que dicha conducta 
constituye un delito, caso en el cual, la jurisdicción represiva no se verá impedida 
para resolver sobre la naturaleza delictuosa del hecho, a pesar de que el Juez Civil 
sólo lo haya calificado como un hecho jurídico fuente de obligaciones. Ahora bien, la 
calificación hecha por el Juez Penal sobre el carácter delictuoso de un hecho, sólo 
puede haber efectos civiles al tenerse plenamente demostrada la culpabilidad del 
delincuente, aún cuando por una causa excluyente de responsabilidad penal, se 
absuelva al acusado; por ejemplo, para la procedencia de la responsabilidad civil, el 
Código de la materia no requiere necesariamente que el sujeto activo sea imputable, 
de tal manera que el incapaz que cause un daño injusto debe repararlo, éste 
principio es evidentemente contrario al que se aplica en materia penal, en donde se 
requiere que el sujeto activo sea capaz. Aunado a lo anterior, la sentencia 
absolutoria pronunciada por el Juez Penal, no podría servir de prueba plena en un 
juicio civil, bien sea para acreditar el daño y el nexo de causalidad, o bien, para 
negarlos, toda vez, que para fundar la sentencia absolutoria se partió de supuestos 
distintos a los que siNen de base para la procedencia de la acción civil, y al efecto 
podemos citar la siguiente ejecutoria: 

:;-. L~lcvill Lliis l'ascual, la Rcspon~ahilidad E\lraconlractual, Aquiliana o Jelic1ual. La. Ed. Bosh 1992, pág. 25. 
·· 1 anto la doctrina como la jurisprmkncia, ( ... )coinciden en que no c.\iste otra vinculación para el Juez Civil que 
1.1 establecida en el inciso. 2º del pñrrafo 1º d1..·l artkulo 116 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal que, al 
re~pecto, alinna. al tra1ar, en la parte primera Je dicho precepto, que la extinción de la responsabilidad penal no 
conlleva la de la civil. a no ser qui: la c.xtim.:iún proceda Je haberse dr:claraJo por sentencia firme que no existió 
el hr:cho que de la ci\ il hubiera podido nacl.'r. l .a prl.'sentc rl.'gla kgal parccl.' mas razonable interpretarla, en l!I 
1.:unlc.xtn de referencia. en el Sl'ntido de qui: la r1..·~olució11 penal. dclinitiva. asegura que el hecho enjuiciado no 
e.\istió, ~in mús aditamentos. pul.'!'! si ª"¡ sl.' dedara ->e niega la mismbima realidad del ;Jeto u omisión ilfcito, del 
lJLH.' podían Jerivar la.., Jos cla->r:s de n:'ipon~ahilidadl.''i (penal) civil) o solaml.'nte la civil, por no considerar la 
jurisdicción pl.'nal que t..'I hecho dcnunciadu c-.taha pt:nadn por la lt..·~ represiva, Ju que no incluirla su 
in1..:rimi11acit'1n l'll el ;imhito de ckn:cho civil al ;11nparo de las e.\igencia'> qut: 1..•I artil:ulo l 902 (Código Civil) 
prL'ceptlia. cualeo; son la :111ti_juridil'idad. la realidad dl'I pl'r_j11ici11) Ja relación tk ca11,.alidad entre la ilicitud y el 
d.ü'ui cau-.ado.·· 
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RESPONSABILIDAD CIVIL, PRUEBAS EN LOS JUICIOS DE. En el Juicio clvll 
sumarlo. sobre pago de daños y pe1julclos causados a la parte demandante, por un 
choque de automóviles, no deben servir de prueba las constancias de la causa 
penal Instruida en contra del demandado, ya que las pruebas en el proceso penal. 
se linden con sujeción a las leyes de procedimientos penales, esto es, en forma 
diversa a la prescrita en la ley ele enjuiciamiento civil; de tal manera, que aun 
cuando en ese proceso hubiera sido absuelto el encausado. de la responsabilidad 
penal que fue atribuida csta circunstancia. no releva de la responsabilidad civil en 
que haya Incurrido si en el juicio civil el actor demuestra su acción y el demandado 
no prueba sus excepciones. Del mismo modo. si en el proceso penal se le hubiera 
condenado. no bastaría esn circunstancia pnrn condenarlo civilmente. sino que 
hubiera sido necesario, que las pruehns rcncllclns en el .Juicio civil. acreditaran la 
acción ele rt'sponsahlllclad c-lvll que se pucclf' exigir confonne al articulo 2081 del 
Código Civil del Estarlo de Sonora. indf'penclientcmentc ele la pcna1.13n 

Por lo que se tiene que admitir, las limitaciones que la naturaleza misma de la 
complejidad de las materias impone, aceptando que la autoridad absoluta de la 
sentencia condenatoria en materia penal sólo puede producir efectos civiles en 
cuanto a tener por acreditada la comprobación de la culpa, pero, con un alcance 
muy restringido en cuanto a la comprobación del daño y de la relación de 
causalidad; y al efecto podemos citar la siguiente jurisprudencia: 

"RESPONSAl31LIDAD CIVIL PHOVENIENTE DE DELITO.- Sino existe certeza de la 
culpabilidncl cid quejoso, en el delito que se le atribuye. lo que únicamente puede 
establecer la sentencia definitiva que en su oportuniclacl se dicte, es antijurídico 
pretcnder que se condene a la Indemnización civil. proveniente de un delito del que 
no se le ha decla1·adu culpahlc."1.10 

Por está misma razón, la Suprema Corte de Justicia de la Nación ha resuelto 
que si los Tribunales del orden penal declaran que el hecho que se imputa al 
acusado fue casual. y se sobresee en el proceso por no haber delito que perseguir, 
la influencia de la autoridad de la cosa juzgada en lo penal, se refleja en el aspecto 
civil de la cuestión, imponiendo a la jurisdicción civil su criterio sobre la inexistencia 
de la culpa, que tiene los mismos elementos en lo penal y en lo civil, y esta 
jurisdicción no puede desconocer, ni contradecir, para cualquier efecto, que no 
existió culpa y que el hecho fue casual, como lo resolvió la jurisdicción represiva; y 
por lo tanto, la sentencia que en juicio civil absuelve al demandado en las 
condiciones dichas, es legal."" Y es legal porque al no existir culpa, no se integran 
los supuestos dependientes para la procedencia de la responsabilidad civil. 

''' l~¡mca Jn~tancia: l'ribunak·.., <. 'olL•giados de Circuito, Fuente: Semanario Judicial de la Federación, Tomo: XI, 
t'-.h1:0 út: 19CJJ, Pagina: 39]. 
11

·• Jurisprudencia 332. 5' f:prn.:a. Tomo l.Vll: Vclüzquc1. Aurclio Luis. l'<ig. 1990. 
111 Sl•nrnnario Judicial<.!....' la Fetkraciún. Tomo. XLVIII. púg. 377. 

..----·--- ·-·--·----
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Actualmente en nuestro Derecho, las acciones civiles que nacen de un hecho 
delictuoso, se pueden exigir, ya sea ante los tribunales del orden civil o ante los del 
orden criminal, en un mismo proceso o por cuerda separada.m Pero, puede suceder 
que en una causa penal, se absuelva al acusado ó se declare prescrita la acción 
penal, sin que se afecten los intereses civiles del acusador o denunciante. En efecto, 
la sentencia penal absolutoria no siempre representa la absolución con respecto a la 
responsabilidad civil. No toda excluyente de responsabilidad penal es excluyente de 
responsabilidad civil, ya que las primeras no siempre representan un obrar conforme 
a derecho, sino que muchas de ellas son causas de inimputabilidad o inculpabilidad 
que obligan a la reparación civil: Verbigracia; es procedente la absolución penal del 
que ha obrado en legitima defensa real, resolviendo igualmente sobre la 
irresponsabilidad civil, pero en cambio, el miedo y el temor fundado y los casos de 
presunción de legitima defensa, cuando son procedentes, culminan con una 
sentencia absolutoria, pero obligan civilmente a la reparación. Asimismo, la extinción 
de la acción penal es procedente en los casos de muerte del presunto delincuente, 
indulto o amnistía, pero en éstos casos no procede la extinción de la responsabilidad 
civil. También la substitución y la conmutación de sanciones no eximen la obligación 
civil de responsabilidad. En todos estos casos. el perjudicado puede exigir la 
reparación del daño con arreglo al Código Civil." 

1 ~~ Artículo 42 dc:I Ct'Jdigo Penal vig.cntc: "La rcp:.irnción del daño comprende, ~cgún la naturaleza del delito de 
que se trate: J. El restablecimiento de las cosas en el cslado en que se t:ncontraban ante<; 1.k come-terse el delito; 
11. La restitución de la cosa obtenida por el ddito. incluyendo Sll=-' frutos y accesorios y, si no fuese posible. el 
pago Ül' ~u valor a1.:tuali¿aJu. Si se trata Je bienes fungibles, el JUCL podrú condenar a la entrega dc un objeto 
igual al que fuc~L' mah.'ra di: dc:lito sin necesidad dt: recurrir a prui:ba pericial; 111. La reparación del dai\o moral 
~ufriJo por la \ÍCtima o por las persona<> con dcn.·clw a la n:raraciún. inclu)-endo L'l pago de Jos tratamientos 
curativo" ljllL'. 1.:01110 cons1..•cui:ncia del delito. sean nt:ct:"iario'> para la recuperación d1..· b salud r~íquica y ílsica de 
la \'Íctima: IV. El resarcimiento lle Jos perjuicios ncar.;ionadc•;;: y V el paµn dL' ~al arios o percepciones 
correspondientes. cuando por lesionl'S se cause incapacidad para lrabajar en ulicio. nne o proresión." 
Anículo .JlJ del Cúdigo Penal Vigente: ··i.a rcparacil1n del Jar1o ~e hara t.•lt:ctiva en la 1111sma forma que la multa. 
Para ello el tribunal IL'nlitiri.i a la autoridad ejecutora copia CL'rtilkada dt: l.1 s1..•1Jtcncia corre . ..,pundicntc y éste 
notiticara al .icrn·dur Si 110 "ie cubrt.• e:::.;1 r1..·~p1msahilidad cnn lns bienes y deredw~ del responsable, el 
~enlt.'lh.:i.tdo :::.eg.uir<i ~uil.'lll a la nhligat:iún d1.: Pª!!ª' la parte quL' k tült1..· Cuamlo ~1..·a11 \ .irios los nl!:ndidos y no 
rc:~ulle pos1blt· sat1sl'accr [ur.; dcred1o"i tk todo'>. \L' cuhriri\11 prop\1rcitrnalmt.·11tt.• lo'> datlos y perjuicios. En todo 
Ct~Sll. L'I afrclaJo rodr;i optar CI\ cualquit:r 11101111..'11!0 por l'l l'jcrcki\1 de Ja at:CÍÚll civil l'.OtTe"ipO!Hiil:ntc." 
11

' 01 i\ era Toro Jorg.1..'. t:J Dallo l'\:1oral, hl. ThL'lllh. r-... k\ ico 1 tNt1. p;'1g:··· 1 S-17: "!la: ca'>(l'i en que la ley exime 
di.' IJ 11..·:::.ponsabillJ,1d ) t:on~1dera qu1..· 110 e.\i~ll' obligación di.' rq1.1rar el dafü) t:au::iaJo; ~e relicrc: "al damnwn 
tlh.\lflH' 111 .111r1u d.1111111 .. La condw:ta c:-.ta justilic1da por b k•)-. 1 n t.':-.l1<; ca:-.o~ ~t.· habla de legitima defensa y del 
1..'')t,1Jo dL' llL'Ce:,idad n11110 l'.\Clu)enks de íl''>pon<,ahilidad pl1r la;; 1..·ualc:-. el acontecimiL'nto deja de ser dclictuoso, 
a re-.ar dL' \U tipkid.id, )- por lo tanto, 110 prod1u:c la re:-.pn11.:;ab1Jidad inhert'llll' al tklito. Jkhc separarse de Ja 
k~itirna (lkkn~al lo-. dafüi" cau:-.ados por ··e\ce-;o .. y los causadn~ a tc1T1..'ro">. qu1..· "º11 i11occ111es, los cuales no 
1i1..·11L'll purqm· ~oportar ningún dai1o. l:s1ado de 11ece:-.id~1J, t:orhi-.11..· 1..•11 la condut:ta del ~uieto que al agredir, salva 
"ll propia pL'P.íOJHI o Sll'i bienes, o la per~ona u biene.., de olrn, Je un pdig.ro real, g.ra\..:: e inminente. siempre que 
no e.\isla otro medio prat:ticablc y 11ll'llOS perjudicial. Ante c:::.L' p1..·l1gro 110 q11ed;1 otro rL'medio que la violación de 
lo" intereses a,1cnos. jurídicamente protegidos. que p1..·rte1ll..'1can ;1 un inocente, c;1so'i: robo de indigente, aborto 
tL'rapt:utico, ctl' .. por bh:nt.•s deben entenderse todo" lo" hil'lle"i jundico" o dl' lo:-. i11IL'1"1..'"L's ~ocia les. Esta hipótesis 
no procede :-.i el Hgenll' con la i111cnt:iú11 dirigida a pnl\ ncar tal e'.'tado: prL'parar"l' la impunidad, haya originado 
1..·I peligro. contra l..'! que actúa dt.•<,p111:.'>. l:n 1..·l l· . ..,tado dL' 111..·1..·es1dad, la l'Pndul:la e-.ta justilicada, no hay 
re~ponqhiJidad )- por Ju tanto no hay da11o qu1..· rL'parar. En lit <.h11.·1ri11a SL' :-.u:-.citan La"º" de duda cuando se trata 
de bicne" i~ualmL·nte protqddos; -;i el bien e' ... upninr al ~alvad .. \: nrnr sohrL' 1..·I 1..·-.1ado tk necesidad (suponer 
qut.• e.\i..,ta): el L'\CCso: la folla de cuidado para e\ itar dal1o" k'>ivo-;. Nuei.,tra l.1..·gi..,l;Kiún Civil no contiene 
Jlf"l'l't•ptos ... ob1e c:-.ta.., hipúlL'~b." 

TESIS CQ~T 
FALLA DE ORIGEN 



La circunstancia de que un ilícito civil lo sea además penal, no desnaturaliza 
su naturaleza privada, ya que no añade más novedades que la atracción procesal a 
la causa penal de la cuestión civil, por razón de favorecer una rápida reparación, o 
más bien se pretende esto, para lo cual el legislador confiere dicha competencia al 
Juez de lo Penal. Pero, si bien es cierto, que el Código Penal regula la 
responsabilidad civil derivada del delito, debemos reconocer que dicho ordenamiento 
no soluciona todas las contingencias que genera la responsabilidad civil y que 
pueden presentarse ante una determinada ilicitud penada por la ley, tampoco regula 
de manera satisfactoria cuando atiende a la restitución de los daños patrimoniales, 
por deficiencias de tecnicismo jurídico que le son propias a un ordenamiento cuya 
finalidad es represiva. no restitutoria. Lo idóneo, es que sea el ordenamiento de 
Derecho Común (imitando al Francés). el que regule la reparación de los daños y 
perjuicios injustamente ocasionados a los par1iculares, en todos los casos.'" 

2.- LA RESPONSABILIDAD CIVIL POR HECHOS NO ILÍCITOS (OBJETIVA). 

A).- LA NUEVA TEORIA. 

Esta teoría fue el resultado jurídico que trajo consigo el desarrollo del 
maquinismo en el siglo XIX. en ese tiempo se empezó a discutir con gran fervor, la 
cuestión de saber que persona debería de responder civilmente ante los daños 
causados por el uso de las máquinas, y así diversos autores intentaron sustituir la 
noción de culpa por la de riesgo, estableciendo que el hombre no sólo debe ser 
responsable del dai1o que causa su culpa, sino aún del que es consecuencia de su 
propio hecho, desde el momento en que se encuentre ejerciendo su actividad y 
provoque un daño debe repararlo. al margen de cualquier culpa.'" Pero conviene 
preguntarnos ¿Es verdaderamente esta tesis una nueva teoría? Creemos que el 
desarrollo de esta teoría. como tal. se debió al desarrollo de la industria en el siglo 
XIX, pero su origen no lo encontramos en el siglo XIX, ya que existen antecedentes 
remotos de diversos ordenamientos jurídicos, que habían impuesto la 
responsabilidad aún sin que hubiera mediado culpa. 

8).- LOS RIESGOS PROFESIONALES. 

Con el maquinismo aumento el número de accidentes, en los que los obreros 
eran victimas de frecuentes casos fortuitos así como de imprudencias inevitables, su 
situación era desesperante, en virtud de que debían probar que su accidente tenía 

11 
.. (.)uintanilla García Miguel Angel. oh. cil. p<igs. 94 y 95: "La reglamentación de tipo penal, c~c proceder de 

olicio del Mini'itcrio Púhli<:u para cjcn:itar Ja rcparación civil cuando se ha cometido un delito, significa una 
d!!sprotección a la vktima. porque en la practica el ministerio pl1blico no conoce a fondo la técnica <le 
rcsponsahilid;.1d civil. porque .-.uponc conocimicnlos especializados en la materia, que es del renglón civilista. Por 
l1tra parte. como pr<Kl'dcn dt.• olh:io, gc11cralmc11tc nunca ponen atención a la responsabilidad civil. y en algunas 
LlCa'iiuncs ni siquiera ejercitan la <u.:ciún l:Í\ il lk r1...•spon~ahilidad." 
: i~ Colin ) Capitant: ··La unica cosa que tendría que demostrar la vil:tima es el hecho d~· otro, para obtener 
n:paral:ión, ~ería el perjuido '>t1fritlo y el\ inculo dl' causa a efrclo entre ese perjuicio y el hecho en cuestión. Asf 
1:ada uno dcbcria ~oportar L'I riL'sµo dt.: su~ achl'i, culpables o no. La lhH.:iún tic riesgo estaría llamada a remplazar 
a la de folta como f'lll'lllC de uhli~auon .... " l"\lraído dl' la ohra citada dl' Bnrja Soriano, pügs. JHI) 382. 
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origen en una falta de sus patrones, colocándolos en la imposibilidad jurídica de 
obtener alguna indemnización, porque los accidentes en la mayoría de los casos 
ocurrían debido al mal funcionamiento de las maquinas, que era consecuencia 
natural del uso constante, al margen de cualquier culpa del patrón. Ante esta 
injusticia, se pensó primero en declarar responsable al patrón por tener a su servicio 
máquinas defectuosas, pero con ello no se desplaza la carga de la prueba, ya que el 
obrero era quien tenía que demostrar el defecto del equipo, lo cual en última 
instancia era dejar al trabajador en la misma situación. Ante ello se pensó, que el 
riesgo de la empresa debe ponerse a cargo de aquéllos que perciben de ella los 
principales beneficios, o más bien, a cargo de la empresa misma, en cuyos gastos 
generales debe entrar en lo sucesivo la indemnización que corresponda, como dirían 
los romanos "ubi emolumenlum, ibi onus", "a los provechos deben corresponder las 
perdidas."'"" 

Algunos autores de la doctrina, en su momento, consideraron que ésta 
medida desalentaría y pondría en grave peligro la estabilidad económica de las 
empresas, sin embargo, la equidad de ésta teoría desde su vigencia ha demostrado 
todo lo contrario.'"' 

La Constitución General de la República (artículo 123, fracción XIV), la Ley 
Federal del Trabajo (artículos 473, 488, 489 y 514) y el Código Civil vigente 
(artículos 1935 a 1937). reconocen esta tesis, en los accidentes de trabajo y en las 
enfermedades profesionales, como está materia corresponde al derecho laboral nos 
limitaremos a reproducir los artículos del Código Civil. 

Artículo 1935.- Los patrones son responsables de los accidentes de trabajo y de las 
enfermedades profesionales de los trabajadores sufridas con motivo o en el ejercícío de la profesión o 
trabajo que e¡ecuten: por lo tanto, los patronos deben pagar la indemnización correspondiente, según 
que hayan traído como consecuencia la muerte o simplemente la incapacidad temporal o permanente 
para traba¡ar. Esta responsabilidad subsistirá aún en el caso en que el patrón contrate el traba¡o por 
intermediario. 

Articulo 1936.- Incumbe a los patrones el pago de la responsabilidad que nacen de los 
accidentes de traba10 y de las enfermedades profesionales, independientemente de toda idea de 
culpa o negl1genc1a de su parte." 

1 ~h Ccdin y Capitant. .. ¿,quien dL'l11? sufrir la perdida ljlll' rc">ulta de este siniestro'! ¿el patrimonio de Ja víctima o el 
patrimonio dt:I autllr d1.·I h1.:d10'.1 La respuesta a esta pregunta no podría ser dudosa. Es el patrimonio del agente 
del pl'rjuici1.l quien J1..•h1..· ~oportar la pt:rdida. En efecto. dL· do<> personas en presencia, hay una de la cual no 
Lh.'pl.!'ndia imp1.·dir l'l Jallo. 1.'" la \ ktima. La otra. el agente del da1lo podía siempre impedirlo aun cuando fuese 
sino tkjamln di..' obrar. l>L' t·~ta-> Jos personas, hay una, la vh.:tima, que 110 podía sacar ningún beneficio de la 
emprL'~a efrrtuad.1. J1.· la acti\ idaJ Jc:<iplcgada. 1.a otra. t.•I a~cntc del daño, dchía al contrario, debla obtener el 
pnH·ccho o el placer di..' c!'>ta empri..'Sa o actividad. Es. pue<i, equilati\'o que, alln exento de toda folla. sea éste 
último t.'I que la '>ufra. h;1_Jn la forma de reparación pecuniaria. el da1lo que resulta de su hecho ... " Extraído de la 
obra ci1.1da de llorja So1 iarHl. p;i!.!. 18~. 
11 ~ (iu111..·rrc.:1) (iur11úk1. t1b. ci1~ pie JI.'.' pjg. 800. ··J lo) dia i..'S m;b notable aún el cqui\·ocú Je Planiol. pues los 
sc:gurni., -.ociak",_ '>t.' hacen 1.:ar~<l de la indemni;;1cionc:s lJlli..' -.e deban a los obreros. y no puede pensarse que 
aunqw.· t.•I patn.111 pa~a p<trtL' de Ja prima del !'>t.'guro. ello le 1111.·rmL' sus utili<ladc.:s, puL's rccurrL' al simple 
procedimi1.·1110 de 111c.:luir el 1110111t1 dL· lao; primas dt: los "L',!!111'0'· ... en i..'I costo <11.~ !'>llS productos, y así quien pag.a es 
L'I puh!i1..1• Ulll..,lllllldtll •· 

,,------
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Artículo 1937 .- El patrón no responderá de los accidentes de trabajo, cuando el trabajador 
voluntariamente (no por Imprudencia) las haya producido. 

C).- LA UTILIZACIÓN DE OBJETOS PELIGROSOS. 

Existen actividades que aunque contingentes para los demás la ley las tolera, 
y las tolera por cuestiones de interés general, a causa de la utilidad que prestan a la 
colectividad, y porque los males que pueden originar además de ser reparables en la 
mayoría de los casos, son mucho menores que los provechos que de ellas se 
obtienen.'" 

El artículo 1913, del Código Civil, al disponer que: "Cuando una persona hace 
uso de mecanismos, instrumentos, aparatos o substancias peligrosas en sí mismas, 
por la velocidad que desarrollen, por su naturaleza explosiva o inflamable. por la 
energía de la corriente eléctrica que conduzcan o por causa análogas, está obligado 
a responder del daño que se cause, aunque no obre ilícitamente, .... ", no se refiere 
en sentido general a todas las cosas que puedan causar daños o ser peligrosas, 
sino a ciertas cosas que, debido a su uso lo causan en el momento mismo en que se 
realiza un siniestro, aunque no se incurra en culpa al utilizarlas, ya que de lo 
contrario, estaría presumiendo una falta a quién las usa.'" El texto del artículo 1914, 
del mismo Código Civil, confirma lo anotado al disponer que: "Cuando sin el empleo 
de mecanismos, instrumentos, etc., a que se refiere el articulo anterior y sin culpa o 
negligencia de ninguna de las partes se producen daños, cada una de ellas los 
soportara sin derecho a indemnización." 

Tenemos que aceptar que todos los días, a todas horas y en cualquier lugar, 
estamos expuestos a peligros, es decir, corremos riesgos o posibilidades de sufrir 
alguna contingencia, accidente, siniestro o como se le quiera designar, en tal virtud, 
no podemos dejar de advertir que al momento en que salimos de la casa al trabajo ó 
a la escuela, al momento en que subimos una escalera ó hasta cuando estamos 
comiendo, existe la posibilidad de sufrir alguna eventualidad imprevista que nos 
cause algún daño, aunque en éstos casos la posibilidad de siniestro sea remota, a 
diferencia de los casos que precisa el articulo 1913, del Código Civil. 

1 ~ 11 lkmogm» "()ucda t.'I c,i:-,<1 qut: rná:-. no-. pn:nt:up1t. .. rL'~ulta tk• la utili/acill/l con líis prl·caucioncs requeridas de 
un mt:L'ani~nw. dl' un ohil'lu en :-oí pcligro:-.o. aún con el cmph:n dL' todas l,1s medidas d1..· precaución actualmente 
comu.:ida~. Manejar por l.1'> llL'CL'~idadc~ dt: :-.u 111du:-.tria, tomando toJus los cuidados Jc:-.l·ah!t:s, explosivos, 
liquido<> inlt1111ahk-... o aun condul'ir un autonh.1\ il. un \Chículo l'ilflíJ/ de marchar a gran velocidad, utilizar el 
gas, la clcctril'idaJ, el acetikno. etc., corn:'.-iponJt:n a csla iJca. Y hay qlll' hacer con'-:>tar quL' en la vida moderna 
los actos de 0\tc gencru han llegado a ser 1,;aJa \t:/. 111'ls frl'L'.llt:n!cs. ( ... )Para nusutro~. cuando hay empico de un 
organi<;mo pcligro'-:>o·. la t:kctriL·idad, auttirncl\ il. si aquel qw.: la utili1.a no ha cometido ning,una falta o no a 
corrn:tido sino una falta ligera, debe st:r plcnamcnlt: responsable.. Por otra parte. la rc~ponsabilidad será 
soportaJa mú.., fü1,;ilmcntc por L'I autor. Los organi<>mos peligrosos tienen un (..'arúc.:tcr 1,;omlm: son costosos. El que 
los L'mplca tenirndo un ~ituaL:ión afortunada. podrú m<i~ liú.:ilmi.:nte !-.llfrir una pl'.-rdida. ( ... ) Adcmlis, debe prever 
el acciJcnlL' rnús f<lc.:ilml·ntc que la víctima. e..,ta11do L'll contaclo m<l'\ frl'ct1cntc con L'I oh.icto peligroso." Extraldo 
de Borja Suriano. ob. L'.11 p.·1g. :n~..¡_ 
11

'
1 

C)uinta11ilJ;1 <ian.:ia. oh cit. pag. 'J8: '"Nlih:\L' t¡UL' la apL'l"~ona qui.: haü' uso i.k lllL'L'<lflis111o<i peligrosos será 
rL·~pon~ablc. C\ decir. ~e fll'l.'\Ullll.' culpa. Sin cmhart'-n. al a~rcgar el prcl."cpto qtlL' pndrú demostrar parn su 
L'\oncraL"ion ta t:ulpJ illL'\ClJ<,ablc de la vic!i111a. J1L'll~.irno<i qt1l' también k L'S dable dc11lt1\l1ar 1111 i:a~o fortuito, o 
hicn l.1 nilp.1 dL· un ll'rn·ro"' 

..------
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Del concepto de cosas peligrosas que da el artículo 1913 precitado, podemos 
deducir dos cosas; la primera, no todas las cosas pueden ser peligrosas en si 
mismas, sino que es necesaria la intervención del hombre, ya sea para hacerlas 
funcionar, para ponerlas en movimiento, de tal suerte que, sólo ciertas sustancias 
explosivas o inflamables podrán ser peligrosas en sí mismas. La cosa se convierte 
en peligrosa, en tanto y en cuanto cumpla su función, por lo que aquéllos objetos 
que están llamados por su propia naturaleza a desarrollar una función o a cumplir 
con un fin, son peligrosos en cuanto puedan cumplir su cometido. 

También existen cosas que por su misma naturaleza son de muy peligroso 
manejo y aunque se proceda cuidadosamente, pueden producir efectos dañosos no 
sólo quién las usa, sino también para los demás, creando así, un riesgo general, el 
hombre puede desatar energías sobre cosas que, puestas en movimiento sólo 
relativamente las controla y dirige, ya que a medida de que crece la intensidad de 
esas fuerzas o aumenta la velocidad de los movimientos que produce, se vuelve 
más dificil el que las domine y las dirija a su completa voluntad, su uso se vuelve 
peligroso, creando una posibilidad de siniestro que amenaza con lesionar la esfera 
jurídica y económica de terceros ajenos a la actividad desarrollada. 

En la actualidad, con los avances industriales y tecnológicos que han 
experimentado las sociedades modernas, es muy frecuente que se cause y se siga 
causando daños al ambiente, a los seres vivos y principalmente a nuestros 
congéneres, daños que no son consecuencia inmediata del hecho perjudicial, sino 
que son su consecuencia mediata, un claro ejemplo de ello lo encontramos en el uso 
de reactores nucleares, así como por la utilización de substancias o combustibles 
nucleares y desechos de éstos. Evidentemente la radiación que emiten esas 
sustancias no sólo es dañina al personal que las utiliza, sino también es perjudicial, 
a las demás personas que habiten o transiten por el lugar."·º 

Es por ello entendible que existan otros ordenamientos diversos al Código 
Civil, que regulen la responsabilidad por daños ocasionados por la contaminación al 
agua. al aire, al mar. al suelo, al subsuelo, por el uso de químicos dañinos a la salud 
en las industrias de alimentos, e infinidad de cosas. que causan daños que no son 
consecuencia inmediata del hecho, sino que se presentan con posterioridad y que 
definitivamente son causas de daños injustos que no son reparables en la gran 
mayoría de los casos. 

1 ~0 N. J1.·I Inv. L'>t,1 n:'>pon:-.ahiliJad c~la rq;ul.tda por la l.t:) Jl.' Hc:-.plmsahiliJaJ Ci\il por Dar1os Nucleares, 
publicada l'n el Diario OJkial de la Federación dl.' k1.:lla .11 de diciembre Je 1974. El artículo 4 de la citada ley, 
Jispl1r11.;· qu1..·: "la re~pon-;ahilidad L"i\'tl del opL'íaJor por daf\o~ nul'lcan:s es objetiva." lkhiJo a la naturaleza del 
Ja!lll. l''>la le) rornpl' t.:on 1..·l 11cxn dl.' cau-;alidad que l''>lahkcl' el .1r1iculo ~ 1 1 O, del Códiµ.o Civil. que dice que los 
d111l11-. ) p1.·rju1l·111'> dl.'bcn :-.LT co11st:c11cm:1a dircL·t;i o llL'l'L''>ana dt'I i11cu111pli111icnto dl.' la ubli~aciún. )a que el 
d<ulo qUL' p1:1idtll'l' ":I ll'>tl de rcaetorL'S nuch..·arc'i L'S a laq . .'.n platn ) dl.' con'>L'l·uencias l'or¡wrale'i mediatas en la 
'ialud Lk la 'ictirna. por l'\la ra1ú11. la ci111da Le) amplia l'I tn111ino de llrl''>LTipciún a quince a1los contados a 
partir d1..· 1.1 fL·l·ha di.:I accidente nuclear. cuamJu 'it..' produtl\111 daiío'> nuck·an .. ·s corporalc~ t11cdialos que no 
i111pliqt1L'll la perdida tk· la\ ida. 
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Por lo que sí bien se analiza, la responsabilidad civil en la actualidad no se 
limita y no se puede limitar al hecho ilícito, porque las necesidades de la sociedad 
actual han introducido a la vida cotidiana situaciones nuevas, que han tenido un 
impacto tanto benéfico como negativo, en la vida de los que integran las 
comunidades del todo el mundo, ante lo cual, el Derecho se ha tenido que ir 
ajustando a las necesidades y requerimientos que día a día se desprenden de una 
sociedad que las enfrenta, por ende, el inevitable remedio de hacer responsables a 
las personas que utilizan tales cosas, ya sea en su actividad o industria. 

Hemos visto que la responsabilidad objetiva no toma en cuenta lo ilícito ó 
lícito del hecho que causa el daño, sino sólo la existencia de un elemento objetivo, a 
saber, el uso de cosas peligrosas ó el desarrollo de actividades de la misma clase, 
que pongan en peligro a terceros inocentes ajenos a la actividad desarrollada, en 
cuyo caso, la víctima puede exigir la indemnización correspondiente con total 
independencia del proceso penal que pudiera existir y de la sentencia que en él se 
pronuncie, su derecho de crédito se basa sólo en el hecho perjudicial, sin tener en 
cuenta ningún concepto de culpa o de delito. La ley en éstos casos, nos constituye 
como aseguradores, haciéndonos responsables de los daños que pudiéramos 
ocasionar de realizarse un siniestro por el ejercicio de nuestra actividad. 

3.- LA ACTUAL CONCEPCIÓN DE LA RESPONSABILIDAD CIVIL A PARTIR DE 
LAS REFORMAS DE 1983. 

Por una iniciativa de reformas a los artículos 1916 y 2116 del Código Civil, la 
cual fue presentada el día 02 de diciembre de 1982, por el entonces Presidente 
Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, se propuso configurar la 
autonomía del daño moral en el texto del Código Civil. Hasta antes del 12 de enero 
de 1983, en el Código Civil sólo existían tres artículos que regulaban casos 
específicos de la reparación del dafio moral, a saber, los artículos 143, 1916 y 2116. 
El artículo 143, del Código Civil, era el único precepto que regulaba en forma 
autónoma la reparación del daño moral, su texto disponía que: 

"El que sin causa grave, a 1u1cio del juez rehusare cumplir con su compromiso de matrimonio 
o difiera indefinidamente su cumplimiento, pagará los gastos que la otra parte hubiere hecho con 
motivo del matrimonio proyectado. En la misma responsabilidad incurrirá el prometido que diere 
motivo grave para el romp1m1ento de los esponsales. También pagará el prometido que sin causa 
grave falte a su compromiso, una indemnización a titulo de reparación moral cuando por Ja duración 
del noviazgo la 1nt1m1dad establecida entre los prometidos, la publicidad de las relaciones, proximidad 
del matrimonio u otras causas semejantes, el rompimiento de los esponsales cause un grave daño a 
la reputación del prometido inocente. La indemnización será prudentemente fijada en cada caso por 
el Juez, teniendo en cuenta los recursos del prometido culpable y la gravedad del perjuicio causado al 
inocente." 

,,----· - --·-- .. -- ----- . 
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Los otros dos preceptos ligaban el pago del daño moral necesariamente al 
pago de un daño económico, limitando el pago del primero a la tercera parte del 
segundo. El texto original de los artículos 1916 y 2116, establecían que: 

"Art. 1916. Independientemente de los daños y perjuicios, el Juez puede acordar a favor de la 
victima, o de su familia, si aquélla muere, una indemnización equitativa a titulo de reparación moral 
que pagará el responsable del hecho; esa indemnización no podra exceder de la tercera parte de lo 
que importe la responsabilidad civil. Lo dispuesto en este articulo no se aplicará al Estado en el caso 
previsto en el articulo 1928." 

"Art. 2116. Al fijar el valor y deterioro de una cosa. no se atenderá al precio estimativo o de 
afección, a no ser que se pruebe que el responsable destruyó o deterioró la cosa con el objeto de 
lastimar la afección del dueño; el aumento que por estas causas se haga no podrá exceder de una 
tercera parte del valor común de la cosa." 

La Iniciativa en comento culminó en un Decreto Presidencial de Reformas a 
los textos de los artículos 1916 y 2116, elaborándose además uno nuevo, a saber, el 
artículo 1916 Bis. A continuación reproducirnos algunos comentarios que se tomaron 
en consideración al reformar el texto de los precitados artículos del Código Civil. 

Del comentario del Diputado Salvador Rocha Díaz reproducimos lo siguiente: 
"La iniciativa solamente tiene los siguientes propósitos: En primer lugar, indemnizar 
por el dai1o moral sufrido, con independencia de que se sufra daño material; y en 
segundo lugar, suprimir el limite de una tercera parte del daño material como monto 
máximo de la reparación del daño moral. ... Y creo que a todos resulta claro y patente 
que muchas veces el dano moral resulta de una entidad muy superior al daño 
material, y que no necesariamente una tercera parte del daño material puede ser la 
¡usta compensación por el dano moral sufrido.""" 

Del comentario del Diputado Daniel Ángel Sánchez Pérez: "Hay muchas 
cosas que pueden derivar de actos que no son ilícitos penales, que no son 
cuestiones patrimoniales y que, sin embargo, consideramos deben repararse. Y no 
está establecido en nuestra legislación y son derechos subjetivos de la personalidad. 
Eso es lo que pretende en la iniciativa, darle autonomía .... de ninguna manera puede 
negarse su existencia .... Tampoco hay duda de la necesidad de otorgar a los 
derechos de la personalidad una tutela autónoma". " ... que se considere al Estado 
como ente que puede causar daño moral y que esta obligado a repararlo, y también, 
como yo les decía en forma dineraria.""·;· 

1 ~ 1 AtJ l'OH. COHl'ORJ\ 1 IV<>. 11. C¡imara dl.' l>ipuladns tkl 11. Congreso de la Unión, Proceso Legislativo de Ja 
1 niciativa Prcsiclcncial dt..• lll'forn1a\ a lo.., artículos J l) 16 ) ~ 1 1 ü, Jc.:I Código Civil para el Distrito Federal. Ed. 
\k\ico, Cúmara th.• l>iput.ido.., tkl ( '011g.rt..''>O dl• la l lnh'111 198~. púg. 21. 
1 '~ Al 1 ro H. COHP( >HA 11 Vt J. 11. ('limara dc Diputadn.., dl'I 11. l \ingreso de la llnión, oh. cit. págs. 29, 30 y 50. 
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Del comentario del Diputado Gabriel Salgado Aguilar: "Es preciso hacer notar 
que la proposición cita elementos subjetivos que quedan exclusivamente al arbitrio 
del modo de pensar del juzgador ... que en ningún momento podría justificarse, 
porque ni siquiera está previendo los casos en que deba auxiliarse de peritaje, ... los 
jueces podrán fundar la resolución que dicten en contra de un individuo considerado 
culpable de cometer daño moral, pero en ningún momento podrían motivar la 
resolución dictada, ... de ser aprobadas las reformas propuestas hechas por la 
Comisión, sólo estaría dejando al arbitrio del Juzgador y a las circunstancias del 
ofendido y del presunto responsable, para cuantificar en dinero el presunto daño 
moral que se pretende instaurar, separadamente del daño material. ... "'" 

Del comentario del Diputado Gerardo Medina Valdez: "Yo pienso en mis 
colegas periodistas ... porque ¿qué va a pasar con un caricaturista que ridiculice a un 
funcionario público o a uno económicamente poderoso? ¿a un cacique de pueblo, a 
un funcionario o ex funcionario, que va a pasar? puede resultar exactamente igual 
que la letra pequeña en los contratos de arrendamiento o de otra índole que 
solamente se pueden leer cuando ya están siendo aplicados. Es que no la vi. Pero 
ahí estaba, esa es tu culpa. Así puede funcionar esto."'" 

Algunos de los comentarios contenidos en el oficio de las Comisiones Unidas 
Segunda de Justicia y Segunda de Gobernación dirigido a la Honorable Asamblea,'" 
que al efecto reproducimos disponían que: 

"Nadie podrá dudar de que cuando se lastima a una persona en sus afectos y 
sentimientos morales o creencias, se le esta infringiendo un dolor moral. Algunas de 
las t1ipótesis enumeradas conllevan al propio un daño pecuniario y un daño moral. 
Es cierto que se ha mencionado que existe dificultad para demostrar la existencia del 
dolor, del sentimiento herido por el ataque a las afecciones intimas, al honor y a la 
reputación, así como el sentimiento de inferioridad que provoca una desfiguración o 
el detrimento del aspecto físico. Ahora bien, únicamente existirá ilicitud de la 
conducta cuando se atente contra el ordenamiento normativo y, por lo tanto, la 
determinación de ilicitud o antijurísdicidad no puede quedar a libre juicio del órgano 
jurisdiccional. Tal ilicitud puede derivar de un incumplimiento contractual. Así el 
cirujano plástico que ha celebrado convención con el cliente, pero omite el deber de 
cuidado exigido por la ley y por la negligencia desfigura el rostro, incurren en clara 
ilicitud e independientemente del delito que hubiere cometido, es patente que debe 
reparar el daño moral causado y que éste se le puede exigir por la vía civil.""6 

'" 1\l ITOR CORl'UHATIVCJ, 11. Cúmara de Diputados del 11. Congre"' de la Unión. ob. cit. pag. ::!I 
'''AUTOR CORl'URATIVO. 11. Cámara de Diputados del 11. Congreso de la Unión. ob. cit. pags. 51J: 51. 
1 '~ AUTOR CORPORATIVO. 11. C<lmara de Dipuladn'> dcl 11. l'ongrc'io de la Unión, ob. cit. púg.. 54 
1

;
1
• Diputado Salvador Rodia Dia1.: "La co111isiú11 de Juqit:ia, rccogicnJo prccisarm:ntc objeciones tic sus 

1111i:mbros, de di\cr-.os partidu". mejoró, ~ ":nriqucciú la iniciati\a al :-.1...·Jl;;i.lar con prcci~ion que el da11o moral 
debe ser reparado tanto en el ca:-.u di: r1::-.ponsahilidad contractual como en el ca~o de rc~pnnsabilid<td 
c.\lracontrnctual y en las hipl'ltl·:-.is Jl' íl'~fHH\~abilidaJ nhjeti\a ~ en los casos en que ~e incurran en 
rcsponsabiliJad d Estndo y ~u:-. funcinnarhi.... E:-.to con l'I prnpúsito de igualarlo~ a toJns frl'nle a la le~." AUTOR 
CORPORATIVO, 11. Cümaríl di! Diputado~ dl'I 11. l'ongrc~o dl' la l;11ió11. ol1 . cit. púgs. 55 > 56. 
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Los artículos 1916 y 2116, del Código Civil, fueron reformados el 29 de 
diciembre de 1982, reformas que fueron publicadas en el Diario Oficial de la 
Federación de fecha 31 de diciembre de 1982, y que entraron en vigor el 1º de enero 
de 1983, adicionándose el artículo 1916 Bis, en los siguientes términos: 

"Artículo 1916. Por daño Moral se entiende la afectación que una persona sufre en sus 
sentimientos, afectos, creencias, decoro, honor, reputación. vida privada, configuración y aspecto 
físicos, o bien en la consideración que de sí misma tiene los demás. 

Cuando un hecho u omisión ilícitos produzcan un daño moral. el responsable del mismo 
tendrá la obligación de repararlo medianle una indemnización en dinero. con independencia de que 
se haya causado daño material, tanto en responsabilidad contractual, como extracontractual. Igual 
obligación de reparar el daño moral tendrá quien incurra en responsabilidad objetiva conforme al 
Artículo 1913, así como Estado y sus funcionarios conforme al artículo 1928, ambas disposiciones del 
presente Código. 

La acción de reparación no es transmisible a terceros por acto entre vivos y sólo pasara a los 
herederos de la víctima, cuando ésta haya intentado la acción en vida. 

El monto de la indemnización lo determinará el ¡uez tomando a cuenta los derechos 
lesionados, el grado de responsabilidad, la situación económica del responsable, y de la víctima, así 
como las demás circunstancias del caso. 

Cuando el daño moral haya afectado a la víctima en su decoro, honor, reputación o 
consideración, el juez ordenará, a petición de ésta y con cargo al responsable, la publicación de un 
extracto de la sentencia que refleje adecuadamente la naturaleza y el alcance de la misma, a través 
de los medios informativos que considere convenientes. En los casos en que el daño derive de un 
acto que haya tenido d1fus1on on los modios informativos. el ¡uez ordenara que los mismos den 
publicidad al extracto de la sentencia, con la misma relevancia que hubiera tenido la difusión original." 

"Artículo 2116. Al í1¡ar el valor y deterioro do una cosa, no se atenderá al valor estimativo o de 
afecto. a no ser que se pruebe que ol responsable destruyó o deterioro la cosa con objeto de lastimar 
los sentimientos o afectos del dueño; el aumento que por estas causas se haga, se determinara 
conforme a los dispuesto por el articulo1916." 

"Articulo 1916 Bis. No ostnra obligada a la reparación del daño moral quién ejerza sus 
derechos de opinión, critica. expresión o información, en los términos y con las limitaciones de los 
artículos 6º y 7'' de la Constitución Genornl do la República. 

En lodo caso. qU1en demande la reparación del daño moral por responsabilidad contractual o 
extracontractual deberá acreditar plenamente la ilicitud de la conducta del demandado y el daño que 
directamente le hubiere causado la conducta." 

,J ,· 
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Por reformas publicadas en el Diario Oficial de la Federación de fecha 1 O de 
enero de 1994, fe de erratas del 1 º de febrero de 1994, se volvió a reformar el texto 
del artículo 1916, párrafos primero y segundo, del Código Civil, para quedar como 
sigue: 

"Articulo 1916. Por daño moral se entiende la afectación que una persona sufre en sus 
sentimientos, afectos, creencias, decoro, honor, reputación. vida privada, configuración y aspeclos 
físicos, o bien en la consideración que de si misma tienen los demás. Se presumirá que hubo daño 
moral cuando se vulnere o menoscabe ilegitimamenle la libertad o la integridad física o psíquica de 
las personas. 

Cuando un hecho u omisión produzcan un daño moral, el responsable del mismo tendrá la 
obligación de repararlo mediante una indemnización dinero con independencia de que se haya 
causado daño material, tanto en responsabilidad contractual como extracontraclual. Igual obligación 
de reparar el daño tendrá quién incurra en responsabilidad objetiva conforme al artículo 1913, así 
como el Estado y sus servidores públicos. conforme a los artículos 1927 y 1928, todos ellos del 
presente Código." 

Nótese, que el segundo párrafo del artículo 1916-Bis, expresamente dispone 
que para la procedencia de la responsabilidad por daño moral, se requiere la 
comisión de un hecho ilícito, y por otro lado, el segundo párrafo del artículo 1916, 
extiende expresamente la reparación del daño moral a los casos de responsabilidad 
objetiva. Por esta razón, la Suprema Corte de Justicia de la Nación, fijó la siguiente 
jurisprudencia en donde determinó el criterio que debe seguir el juzgador: 

DAÑO MORAL. RI':QUISITOS NECESARIOS PARA QUE PROCEDA SU 
REPARACION. De conformid<ld con el <lrliculo 1916. y particul<lnnente con el 
segundo pñrrnfo del numeral 1916 Bis. ambos del Código Civil vigente en el Distrito 
Federal. se requieren dos elementos para que se produzca la obligación de reparar 
el da1io moral: el Jfflmero. consistente en que se demuestre que el dario se oc<lsionó 
y. el otro, estriba en que dicl10 da1io sea cons1·cucncla ele un liecl10 llicllo. IA'l 
ausencia dt• 1·ualquiera de estos elementos, impide que se genere la obligación 
rclali\'<l, pues mullos son indispensables para ello: asi. aunque se anedite que se 
lle\'ó a cabo alguna conducta ilícita, si 110 se demuestra que ésta produjo daflo: o 
!Jicn, si se pnll·lia que se ocasionó <'I daúo, pero no que lill' a consecut:neia tic un 
hecho ilicllo. Pn ambos casos. no se puede tener como g1·nerada la obligación 
rcsarclto1·ia. Por tanto, no es exacto que despucs de la rcfon11a de 1" de enero ele 
1983. dPI artículo 1916 dPI Código Civil. se hubiese ampliado el concepto de claflo 
moral tamblcn para los actos licilos: por el contrario, al entrar en vigor el articulo 
J 91 G Bis. se precisaron con claridad los elementos que se r<'qulercn para que la 
acción de reparación de daiio moral proceda. 

QUINTO TRll3UNAL COLEGIADO EN MATERIA CIVIL DEL PRJMEH cmcurr0. 157 

1
•• Cktnva l~p(Jl'<I. Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito; Fuente: Gacela del Semanario Judicial de la 

l"l.'Jcrndún: To1110: 85. Lncro de 1995; Tesis: l.5o.C. J/39; P::igina: 65. 

---------------·---- ----------------------
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4.· FORMA DE RECLAMAR LA RESPONSABILIDAD CIVIL EN CASO DE MUERTE. 

Hasta antes del año de 1975 el texto del artículo 1915, del Código Civil, no 
hacía señalamiento alguno sobre la titularidad de la acción en los casos de muerte 
por hecho Ilícito o responsabilidad objetiva; la titularidad en comento se hacía 
interpretando el texto original del artículo 1916, del mismo Código. Por lo que la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación, fijó un criterio en el sentido de que no son 
los herederos los llamados a beneficiarse de la indemnización en caso de muerte, 
sino su "familia" o dependientes económicos, veamos algunas ejecutorias: 

RESPONSABILIDAD CIVIL OR.Jl<:TIVA. TITULARES DEL DERECHO A EXIGIRLA.· El 
derecho a cobrar la irn!Pmnizaclón de los dailos y pe1juicios provenientes de la 
responsabilidad objetiva no corresponde al occiso y por lo tanto a sus 
causahabientes o herederos universa!Ps, sino a su familia, como expresamente lo 
dispone el ai·ticulo 1916 del Código civil, o sea al conjunto de ascendientes. 
clescenclientes. cónyuge, concubina y demús personas que hacían vida en común 
con el. De conformidad con esta tesis es claro que el padre de la víctima. sin 
necesidad de acreditar ser representante de su sucesión, está legitimado, por su 
propio derecho. para ejercer la acción tendiente a obtener el pago ele la 
Indemnización relativa. ya que el dC"recho a la Indemnización lo otorga la ley. 
cuando la victin1a fallece. a favor de sus familiarcs.1r.H 

RESPONSABILIDAD OBJETIVA.- Para deducir la acewn correspondiente no es 
necesarto acreditar el entroncamiento de la aclara con la persona que suiiió el 
dallo, pues no es por sucesión de un derecho que haya pertenecido al finado como 
se ejercita la acción, sino en el propio nombre del actor, el que sólo debe probar la 
dependencia económica en que se hallaba respecto ele! occiso lo cual puede hacerse 
por cualquiera ele los medios de prueba.1oci 

RESPONSABILIDAD OBJETIVA. BENEFICIAHIOS DE LA.- para exigir una 
responsabilidad objetiva, no es ncces;1rio demostrar el parentesco del demandante 
con la \'Ícllma de tin 1·iesgo creildo. mcdlilnle actils del Registro Civil. Basta que se 
demuestre lil dependenclil económica para tener derecho a b indemnización, según 
lo hil establecido lil Tercera Salil de la Suprema Corte al interpretar los articulas 
1913, 1915 y 1916 cid Código Civil. pues el derecho a la lnclenmizilclón no 
corresponde al occiso ni. por tanto, a sus causilhahlentcs o herederos sino que 
corresponde directamente a los ascPndlentPs, descendientes. esposa. concubina, o 
quienes hacen vida en común con el 11nado y econó111lcamenle los sostenía de su 
(JC'CUJio.1<;o 

1 "~ Amparo Directo 1554'19:'7. S.J.F. Sc:-..la l:pllCa, VolL1111cn XIII, Cuarta l1artc. pó.g. 343. 
1
(,, Amparo Din .. •cto 6U-.Jll95-t/2·1 Senicios de l'ransportcs El~ctricos d1.·I l>ic;trito Fcdcrnl. Julio 5 de 1954, 

lJnanimidad de cinco \o\oc;.~ 3·1 Sala. SuplcmL'llltl l{>)(J, pi1g. 412. 
1
'"

1 Amparu Jirccto t> ICJ PJ5') .. 1·1 Sala.~ S..IT. SL'\la Fpoca. Volumen XXXI. Cuarta Parte. pilg.. CJ1J. 



En éste contexto, la Suprema Corte de Justicia de la Nación consideró que el 
albacea carecía de legitimación en los juicios de responsabilidad civil, en donde el 
hecho ocasionaba la muerte a la víctima, pero por reformas introducidas en 
diciembre de 1975, al texto del artículo 1915, del Código Civil, y específicamente la 
decretada en la parte final del segundo párrafo, se precisó que, en caso de muerte la 
indemnización corresponderá a sus herederos, por ende, la titularidad de la acción 
en los juicios de responsabilidad civil derivados de un hecho mortal, corresponderá 
al representante de la sucesión."' 

A mayor abundamiento, existe un fallo de la Tercera Sala de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación, en donde categóricamente determina como y quién 
deberá ejercitar la acción de responsabilidad civil en los casos de muerte de la 
víctima, ese fallo es precisamente la Tesis de Jurisprudencia 21/92, '" la cual se 
originó de la contradicción de tesis 9/92, sustentadas por el Quinto Tribunal 
Colegiado en Materia Civil del Primer Circuito y Tercer Tribunal Colegiado en Materia 
Civil del Tercer Circuito. Pero antes de analizar lo que resolvió la Tercera Sala del 
nuestro más Alto Tribunal, vamos a transcribir las tesis sostenidas por ambos 
Tribunales Colegiados, para precisar sobre que aspectos de la legitimación versa la 
litis en cuestión: 

HESPONSl\!31LIDl\D CIVIL OBJETIVA. LEGITIMACION ACTIVA DE LOS 
I-IEimDEHOS. El articulo 1915 del Código Civil parn el Distrito Federal establece 
que cuando el ciaiio se cause a las personas y prnciuzca su muerte, "la 
indemnización corresponderá a los herederos de la víctima". De ese precepto se 
desprl'ndc daramente que. cuando con motivo del empleo de un mecanismo 
peligroso se causa dar'io a una persona produciéndole la muerte. la titularidad del 
derecho a percibir la indemnización corresponde a los herederos. Por tanto, ese 
dererho debl' considl'rarse parte integrante de los bienes de la herencia. de manera 
que si. de acuerdo a lo prescrito por el articulo 1705 del código citado, compete al 
allial'l'a deducir todas las acciones que pertenezcan a la sucesión. es aquel quien se 
encuentra legitimado para promover el juicio en el que sl' reclame la Indemnización 
sefialacla, y no cualquiera de los familiarl's de la víctima, como probables herederos. 

Amparo directo 1005/89. Chimalhuacan, Aviación Civil Caracol y Colonias del Vaso 
ele Tcxcoco, S.A. de C.V. 13 de abril de 1989. Unanimidad de votos. Ponente: Raúl 
Poncc Parías. Secretarla: /\na Hosa Granados Guerrero. 1n:i 

1
,,

1 N. del Inv. Recordemos que tanto el albacea testamentario corno legitimo representan a los herederos, a los 
legatarios y a los acrccdorl.;'s de la hcrcrn.:ia. Por esta nu.ón, el albacea es titular de una función que, aunque 
privada, no carece, de modo alguno. de intert':-. social, ya que L'Sl:í dotado por el legislador <le las atribuciones 
necesarias para la dcfcn'>a L'licut <le toJos lo-; intcrt.·sc5 legítimos qlll' lkrivcn L'.\.clusivamcnh.' de la sucesión. 
u.: Aprobada en sesión Je fecha 05 de ll1..'tubrc d1..· 1 ()l)], por unanimidad tk cuatru votos de los scí'lorcs ministros: 
Pn .. •side11tc Jo'ié Trinidad L1111; l'á1d1..·1i...1~. i\L1riano t\1t11.:l.1 (fuitrón, Sergio l lugo Chapital c:Jutiérrcz e l~nacio M. 
Cal y Mayor (ju1iCrrc1. Au ... cnlL' pre\ io a\ i~o a la Pn:<iidem.:ia: f\.1igucl Monte.., ( Jarci;1, 
11

'
1 

ÜL'tava l·:poca. Jnstarn.:ia: ·1 nbunah..·~ l 'olq;iado<i de Circuito. h1entc: Semanario Judil'ial Je la Federación. 
1"01110: 111. Segunda Parh.·-~. Lncru a Junio de ll)89. Pagina· (iX 1). 
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RESPONSABILIDAD CIVIL OBJETIVA. BASTA ACREDITAR EL PARENTESCO CON 
EL DE CUJUS PAl{A I~STAR LEGITIMADO. (LEGISLACION DEL ESTADO DE 
JALISCO). Es Inexacto que el albacea de una sucesión o los herederos legalmente 
declarados sean los únicos legitimados para reclamar la Indemnización proveniente 
de la responsabilidad civil objetiva. dado que si la obligación proveniente de ese 
daño especillco nace por la muerte, ello implica que los derechos relativos no se 
crean para el muerto, sino para su familia (parientes); caso en el cual no se 
trata de la herencia, sino del ejercicio de un derecho propio que consigna la 
ley cuando ocurre la muerte del ofendido, pero en beneficio de sus parientes, 
ya que PI derecho inrlcnmlzatorlo nunca ingresa al patrimonio del de cujus; además 
ele que la llnalidacl objetiva es tutelar el derecho ele los familiares de la víctima 
permitiendo el resarcimiento con facllldncl. rapidez y economía. Por tanto. basta 
acreditar el parentesco con el O('Ciso para estar legitimado a fin de exigir la 
responsahlllclacl objcli\'a, ya que la indemnización no corresponde a aquél sino a 
sus familiares. según se inllere ele una recta Interpretación ele los artículos 1836 y 
1215 del Código Civil jalisciense. 

Amparo directo 803/91. Salvador Hocha Olmos. 23 de enero de 1992. Unanimidad 
de votos. Ponente: Maria de los Ángeles E. Chavlra Marlínez. Secretarlo: Miguel 
Lobato Marlínez. ""' 

La Tercera Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación resolvió en los 
siguientes términos la precitada contradicción de tesis: 

"PRIMERO.- Si existe contradicción entre las tesis sustentadas por el Quinto 
Tribunal Colegiado del P1·1111er Circuito y el Tercer Tribunal Colegiado en Materia 
Cl\·il del Tercer Circuito. 

SEGUNDO.- Se declara que debe prevalecer la tesis sustentada por el Quinto 
Tribunal Colegiado en Materia Civil del Primer Circuito, en los términos 
precisados en esta resolución. 

TERCERO.- Hemitase ele inmediato la tesis julisp1uclenclal que se sustenta en la 
presente resolución al Semanar;o Judicial de la Federación para su publicación, y a 
la Gaceta del mismo. así como a las Sala de la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación, a los Triliunales Colegiados de Circuito y a los Jueces de Distrito, en 
acatamiento a lo previsto por l'l artículo 195 ele la Ley ele Amparo." 

En el considerando de la citada resolución, se hizo el siguiente razonamiento: 

1
"" Octava Epoca. Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito. Fuente: Semanario Judicial de la Federación. 

Tomo: IX, Ma)o de 199~. Púgina: 520. 

--------- -----~-----~ 
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"En efecto. los artículos 1 915 y 1836 ya mencionados, disponen ele manera 
expresa que en caso ele falleclmlento la indemnización corresponderá a los 
herederos ele la victima: es decir. que si el legislador claramente estableció a 
quiénes corresponde tal lndemnl;mclón, sin que sobre este particular exista duela 
alguna, no hay lugar para hacer una Interpretación, en sentido diverso de la clara 
Intención expresada en dichos preceptos legales, porque no hay nada que 
Interpretar. máxime que la idea del legislador según se desprende, al formular la 
reforma respectiva. es qut> con el senl!clo ele justicia y ele legalidad pretende que en 
materia ele obligaciones por responsablliclacl civil objetiva, en lo que loca a la 
reparación del daño mediante el pago ele la lnclemn!zaclón correspondiente, sea 
cubierta preclsamentP a quienes IC's asiste tal derecho y no a cualquier familiar, lo 
que se justifica con la artual redacción ele los preceptos en cuestión, slgnlflca una 
mayor protección para quienes llenen legitimación para demandar dicha 
indemnización. en \01J·tucl ele que será dentro del juicio suceso1·io donde se 
establezca a quién le corresponde In misma y. en tanto se resuelve lo procedente, el 
albacea en defensa ele los Intereses ele la sucesión, ptH'cle deducir la acción 
correspondiente, de acul'rdo a lo dlspul'sto en los artículos 1705 y 1620 de los 
Códigos Civiles del Distrito Federal y Jalisco respectivamente, los que en lo 
conducente disponen que el albacea puede deducir todas las acciones que 
pertenezcan a la sul'esión. valida y jurídicamente puede aflnnarse que ésle es el 
único legitimado para incoar el juicio en el que se reclame la !nclcmn!zación que en 
derecho proceda. cuando se produzca el fallecim!enlo de la viclima en los casos a 
que se refieren los artículos 1915 y 1836 en comento. En tales condiciones, puede 
concluirse que no cualquier familiar tiene legitimación para demandar el pago 
de la señalada indemnización, sino únicrunente los herederos de la víctima, 
por conducto del albacea designado." 

Por lo tanto, la interpretación que hicieron los Ministros de la Suprema Corte, 
en la citada tesis de Jurisprudencia 21/92, es en el sentido de que la indemnización 
en los casos de muerte invariablemente formará parte de la herencia. 

Pero antes de continuar, tenemos que precisar que es la herencia. El artículo 
1281, del Código Civil, define que se entiende por herencia al disponer que: 
"Herencia es la sucesión en todos los bienes del difunto y en todos sus derechos y 
obligaciones que no se extinguen por la muerte.". Por lo que nótese que la herencia 
es una clase de sucesión, ante lo cual podríamos preguntarnos ¿cuántas clases de 
sucesión existen? Se dice que existen tres modos de suceder que el Código Civil 
admite, a saber, por derecho propio, por transmisión y por representación. 

El primer modo constituye la regla general y se produce por medio del 
testamento o por sucesión legitima, la sucesión testamentaria de conformidad con 
los artículos 1284 y 1285, del Código Civil, será de dos clases; a titulo universal y a 
titulo particular, la primera corresponde al heredero y la segunda al legatario. 
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El modo de suceder por transmisión lo establece el artículo 1659, que 
establece que: "Si el heredero fallece sin aceptar o repudiar la herencia, el derecho a 
hacerlo se transmite a sus sucesores.", quienes podrán aceptarla o repudiarla. El 
artículo 1287, también menciona el modo de suceder por transmisión, al establecer 
que: "Si el autor de la herencia y sus herederos o legatarios perecieron en el mismo 
desastre o en el mismo día, sin que se pueda averiguar a ciencia cierta quienes 
murieron antes, se tendrán todos por muertos al mismo tiempo y no habrá entre ellos 
transmisión de la J1erencia o legado." 

El modo de suceder por representación lo establece el articulo 1609, que 
señala que: "Si quedaren hijos y descendientes de ulterior grado, los primeros 
heredaran por cabeza y los segundos por estirpes. Lo mismo se observará 
tratándose de descendientes de hijos premuertos, incapaces de heredar o que 
hubieran renunciado a la herencia.". Debemos entender por hijo premuerto al que 
habiendo sobrevivido al de Cujus, muere antes o después de concurrir a deducir sus 
derechos, trasmitiendo la facultad legal de aceptar o repudiar la herencia a sus 
sucesores. 

En relación con el artículo anterior el numeral 161 O, establece que: "Si sólo 
quedaren descendientes de ulterior grado, la herencia se dividirá por estirpes, y si en 
alguna de éstas hubiere varios herederos, la porción que ha ella corresponda se 
dividirá por partes iguales.". Este último artículo establece a favor de los hijos de los 
hermanos pre-muertos, cuando concurran con los hermanos del autor de la 
herencia, en la inteligencia de que los hijos del hermano pre-muerto heredaran por 
estirpes y los hermanos vivos por cabezas, de conformidad con el artículo 1632, del 
Código Civil. Por lo que no se trata propiamente de un tercer modo de suceder, ya 
que sobreentiende al segundo modo que hemos comentado. 

Con esta pequeña introducción, vamos a analizar a grandes rasgos, algunos 
aspectos procesales del juicio sucesorio, que tendrán obligación de tramitar los 
presuntos herederos de la victima, para hacer efectivo su derecho de crédito, esto 
sin tornar en cuenta el diverso proceso civil de responsabilidad. 

Los herederos propiamente serán aquéllas personas llamadas, ya sea 
virtualmente por ley (vocación legitima) ó por el testador (vocación testamentaria), 
para reclamar la herencia, las cuales tendrán obligación de promover juicio sucesorio 
ante el Juez de lo Familiar, primeramente denunciando la muerte del de Cujus y, 
segundo, apersonándose después en la junta de herederos, con el objeto de que se 
les tenga por reconocida la personalidad con Ja que se ostentan (declaratoria de 
herederos), para lo cual el Código de Procedimientos Civiles requiere que en toda 
denuncia (testamentaria o intestada), el denunciante indique los nombres y 
domicilios de los presuntos herederos para que sean notificados y puedan concurrir 
al juicio a deducir sus derechos hereditarios. Una vez hecho esto, nombraran de 
común acuerdo al albacea, en el caso de que no exista designación expresa. 165 

1
''' N. lkl lrl\'. U nP111br.11111L'11to L'" dL' ...,u111a importanci;:1. ya qul' c~tc L"omo ri:prcsentante di..> la ~uccsión, es el que 

llt'lh..' la h:~itirnaunn ;1cl1\a illlll' t'I .Juc; dt• lu ( ·¡, 11 a quien SL' turne cl proce:-,o de re-;pllrtsabilidad 



SI la victima fue mayor de 16 años, la radicación del juicio sucesorio siempre 
ira precedida de un tramite para averiguar si existe o no testamento, el juez en el 
primer auto que dicte, tiene obligación de preguntar al Archivo General de Notarias, 
si el autor de la herencia otorgó testamento. Una vez aclarado si hubo o no 
testamento se radicará el juicio testamentario o el intestado en su caso. 

Todo juicio sucesorio esta formado de cuatro secciones compuestas de los 
cuadernos necesarios. Las cuales deben iniciarse simultáneamente cuando no 
hubiere impedimento de hecho; la primera sección se llama de sucesión; 
conteniendo el testamento o denuncia del intestado; las citaciones a los herederos y 
la convocación a los que se crean con derecho a la herencia; lo relativo al 
nombramiento y remoción del albacea e interventores, y al reconocimiento de 
derecl1os hereditarios; los incidentes que se promuevan sobre el nombramiento y 
remoción de tutores; las resoluciones que se pronuncien sobre la validez del 
testamento, la capacidad legal para heredar y preferencia de derecho. 

Aprobados el inventario y la cuenta de administración, el albacea debe hacer 
en seguida la pariición de la herencia, ya que a ningún coheredero puede obligarse 
a permanecer en la indivisión de los bienes, ni aún por prevención expresa del 
testador. Si el autor de la herencia hiciere la partición de los bienes en su 
testamento, a ella deberá estarse, salvo derechos de terceros, esto sin perjuicio de 
que pueda existir alguna inconformidad de los herederos e impugnación en algunas 
etapas del procedimiento.""' 

El procedimiento anotado anteriormente, se desglosó en forma general, lo que 
involucra que entre las diversas etapas del procedimiento, pueden presentarse 
infinidad de acontecimientos que no tiene caso precisar, por no ser tema de la 
presente investigación. pero que indudablemente retrasarían la adjudicación de los 
bienes heredados. Por está razón, sostenemos que la interpretación que hicieron los 
Ministros de la Tercera Sala de la Suprema Corte, al texto del articulo 1915, del 
Código Civil, y que tiene por objeto legitimar a los parientes más cercanos de la 
victima, en vez de protegerlos los perjudica, en virtud, de que los procedimientos 
exigidos son muy formales, ya que retardan la impartición de la justicia y atentan 
contra los principios de sencillez y economía procesal, toda vez que para interponer 
la demanda de responsabilidad civil, tiene que existir una designación previa del 
albacea y de los herederos a quienes representa, consecuentemente, no sólo 
dependerá del tramite del juicio civil, el hacer efectivo el derecho de crédito 
heredado, sino del diverso familiar que declare la titularidad de ese derecho. 

11
'
1
· f{¡1.1111a Vilh.·g..i'.-. H.afaL·I. lkrlTIH1 (·¡\ji f\1l'.\Íl"ano. 1 orno IV. pág. 219 ... ( ... )podernos diferenciar ltlS siguientes 

llllllll('f\lll~ L'll Ulla liL'lt . .'llCÍ:I: 1 J)(¡¡ ~ hora Lh.' I;¡ lllllt.'l"tl' del dl' l'lljll'> ll declaración judicial tk rn:SllllCiÓll de 
Jlllh .. Tlt.'. qw: origman la <IJ'L'rlura dL' la hl'n.'1H.:ia. ~· \'LH.:al'iún herl'ditaria, que por ministerio <le le) se hace en el 
tnbmo día y hora Lk la llll!L'rlt..' .l" Rad1cacio11 m.ill-rial dt.:I juicio ~ucc~orio mediante la t.knunl"ia. l.ógicamcntc 
en krha po...,krior a l;1 tlHh.'l"ll .. ' ·I l>t·l,Kio11 lll'rL·dilaria. u ~ca. el llamamiento .. ~frctivo medialllL' L'dictus o 
1101iticaL'Í¡·1n judil'lal. .:' Hccunrn.:imiL'llln judiL·i;il lk hcrL'dL'ro" ) lq;atario!-.. 6'' Adquio,;ición irn:\ nea hit: de la 
hL·r1.·1H:ia por "ill an·pl<KÍ(m L'\PIL'S,\ o l<iL·ita 11 IL'pudiaci1·i11 a la misma. 7u¡\d111ini ... tral'iún y liquidación de la 
herc..·ncia. ~· R PartiL·iún ~ adjud1c;irio11 dL· la hL'IL'l11.:1.1 ·· 
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5.- EXCLUYENTES DE RESPONSABILIDAD CIVIL. 

En varias partes hemos aludido a las causas de irresponsabilidad civil, pero 
conviene que en éste apartado las tratemos en forma separada. Por lo que tenemos 
las siguientes situaciones excluyentes de responsabilidad civil: 

l. El caso fortuito o de fuerza mayor; 
11. La cláusula de no responsabilidad; 
111. La culpa Inexcusable de la víctima; 
IV. El caso previsto por el artículo 1914, y 
V. La prescripción. 

Por cuestión de método, analizaremos en primer término las cuatro primeras 
tratando por cuerda separada a la prescripción, toda vez que las cuatro primeras en 
cierta forma están relacionadas y la última es causa excluyente a razón del tiempo. 

Hecha esta aclaración, observamos que el caso fortuito y el de fuerza mayor 
en nuestro Derecho son sinónimos, el Código Civil emplea indistintamente una u otra 
denominación como causas excluyentes de responsabilidad civil no distinguiendo 
una de la otra. Sin embargo, hay autores que señalan que el caso fortuito se refiere 
a acontecimientos de la naturaleza, en tanto que el de fuerza mayor se refiere a 
hechos del hombre, otros consideran que cuando se dice "caso fortuito" se debe 
entender como el origen externo del obstáculo, y en él de "fuerza mayor" para 
denotar la naturaleza insuperable del mismo.'"' 

El caso fortuito o de fuerza mayor es una especie de hecho jurídico que 
impide al deudor cumplir debidamente su obligación.'"" En estos casos, el que 
ocasiona el daño no tenía ánimo de causarlo, por lo mismo, no se le puede imputar 
el hecho de incumplimiento ni por dolo ni por negligencia, sino por el contrario, el 
hecho se realizó en contra de su voluntad. Al no haber culpa intencional o 
negligente. la ley no le imputa responsabilidad alguna, pues es principio general de 
derecho que "A lo imposible nadie está obligado". 

El efecto jurídico del caso fortuito o fuerza mayor, es no responsabilizar al 
autor del daño. El artículo 2111, del Código Civil, establece que: "Nadie esta 
obligado al caso fortuito sino cuando ha dado causa o ha contribuido a él, cuando ha 
aceptado expresamente esa responsabilidad, o cuando la ley se la impone." 

'". h1~em· l\.·111. ob l"it pag. ·167: ··1 del Ca~o fortuito - d L·a~o fortui10 e~ un acontcci111il'nto al que la voluntad 
del lkudor qu\:da compll·tamcnh: l'.\lraña, y no ptll'lk' serle imputado. E"i un acaso Lk ruer1a ma::.cn, \'/.\' mqjor, 
1.uandc1 L'I h11n1hrL' L'" i111potc111L' para rc'>i<>lirl<l. (.:rnrni l<1-; irKendicis, las inundaciones. los ataques a mano 
.1rr11ad.1 ·· 
·' < i.1li11d11 l i.11 fi.1~ lg.11al'iu. Anh .. ·proyecto d1.· Hcforn1a.., ~ /\dh.:ione\ al l .ihro Cuarto. primera parte (oblig.acioncs 

1.'fl µ1.·m-ral tk•I ('odig11 l'ivit vigcnlt: en el Dbtrito FL'lkral). Ld. l!NAM. f\1é.\ico \979. p•ig.57: "Es un 
d(tlllll.'L'illlil'llltl r111un1 L"ll~<I l'L'ali1ació11 l'~li

0

l flll'r;J di.:I dominio dl' ]a \olt111lad. qlll' 110 ~L' plH!dl..' prC\L'f O al111 
prL'\ 111iL;llth1-.,l' 110 '-L' fHll'tk· L'\ itar. Su L'ILTto impide a una pL'r..,or1a n1111plir con la conducta que lkhió observar 
1...P11li1nllL' .11111 lkhi...·1 11111d1L·n o dL· alg.una obli_!.!<icioo. origi11:111d11 nm ello un dailo · 
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Recordemos que el deudor puede asumir la responsabilidad por caso fortuito, 
a excepción de los casos de fuerza mayor, el artículo 2506, del Código Civil, 
confirma éste asunto al ordenar que: "Si la cosa ha sido estimada al prestarla, su 
perdida aunque sobrevenga por caso fortuito, es de cuenta del comodatario, quien 
deberá entregar el precio si no hay convenio expreso en contrario.""'9 

La última parte del precepto reproducido en el párrafo anterior admite la 
posibilidad de aceptar expresamente la responsabilidad, aunque sobrevenga por 
caso fortuito. El artículo 2117, del Código Civil, confirma esta posibilidad al disponer 
que: "La responsabilidad puede ser regulada por convenio entre las partes, salvo el 
caso que la ley disponga expresamente otra cosa." 

En éste sentido, existen cláusulas penales así como existen cláusulas de no 
responsabilidad o de responsabilidad atenuada, en las cuales los sujetos pueden 
convenir que, en caso de producirse daños para algunos de ellos, no se pagarán los 
daños y perjuicios ocasionados o se pagaran sólo parte de ellos, la única limitación 
es no violar normas de orden público, ni perjudicar derechos de terceros, de 
conformidad con lo establecido en los artículos 5, de la Constitución General de la 
República y 6 del Código Civil. " 0 

Con relación a la irresponsabilidad por culpa inexcusable de la víctima, 
específicamente nos referimos a que el daño lo origina la propia víctima, al no tomar 
las más elementales precauciones que cualquier persona tomaría, en no hacer lo 
que todos consideramos obvio y demás casos análogos, por esta razón, la ley 
considera que la víctima se daña a sí misma por un hect10 que ella misma provoca. 

Con respecto al caso que prevé el artículo 1914, del Código Civil, que dispone 
que: "Cuando sin el empleo de mecanismos, instrumentos, etc., a que se refiere el 
artículo anterior y sin culpa o negligencia de ninguna de las partes se producen 
daños, cada una de ellas los soportara sin derecho a indemnización.", se precisa 
que tenemos que soportar los daños que resulten nuestro propio hecho lícito, 
cuando en común nos ocasionamos daños. 

11
'

1 
<)uintanilla Garl'ia rvti~ucl Angel, oh. cit. pág. 10-L "Al celebrar un contrato, las partes pueden desear agravar 

o atl'nuar el rigor de h1~ principios rt.'lativos al ca¡;;o fortuito o fuerza mayor. Inclusive. en lugar de querer atenuar 
la Tl'SponsabilidaJ del deudor, la~ partes puc1.kn de~car rcfor.r .. .arla." 
1

.,
11 

<)uintanilla Ciarcia f\·1igucl 1\ngcl. oh. cit. p;igs. 106: 107. "Las clúusulas d1: no responsabilidad tienen las 
siguientes limitacionc~: lh·ntc al dolo y a Ja culpa grave. qw.:da sin efecto la dáusula Je no responsabilidad, pues 
ellos dejan ~ubsistenlL' la rcsponsahilidad pkna y tolal. Otra limitación de la<> dáusulas de no responsabilidad, lo 
C'i l<t esfera del J<11lo a las personas. ya ~ca se trate de atentado corporal o de perjuicio moral: o atentado contra 
los derechos pcrsonalisismos, por cjcmpli1 del atentado contra el honor; en estos casos la cláusula de no 
respon~abilidad e~ inoperante. toda vez qut: nadie puede disponer de ~u persona, ni Cl'<.kr la propia vida, ni el 
propio cuerpo. ni t:I p1opio honor ni lo'> propio'> ~cntimicntos el orden pllblico se opone a ello .... En lugar de 
comenir una im:~ponsabilidad total. pucJc <.JlH .. ·1erse solamente limitar Ja n:~ponsabilidad propit.i, t:n cuanto a su 
t:\ten..,iún. t:s dcL·ir. '>e tijarti la 'iuma rwi.\ima por "-'ncima de la cual 110 p0Jr;·1 ser inquietado, la suma que la 
\ icli111a 110 podrú reha-;ar en su demanda. aun cuamio L'l perjuicio ~ca mucho rn;i<; considc.:rablc o también, 
i11dica1a l.i propon..:iún en que: uno ~cr<'1 rt..'~pon'>ahk: pllr l..'jc.:mplo. J,1 cuarta parlt..', la mitad o los tres cuartos del 
l.L.1110. 
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6.- PRESCRIPCIÓN. 

La prescripción dispone el Código Civil, en su artículo 1135, que es un medio 
de adquirir bienes o de librarse de obligaciones, mediante el transcurso de cierto 
tiempo, y bajo las condiciones establecidas por la ley. Del concepto general que el 
mismo Código nos proporciona se desprenden dos especies de prescripción, el 
artículo 1136, del mismo ordenamiento, las precisa al estatuir que: "La adquisición 
de bienes en virtud de la posesión, se llama prescripción positiva; la liberación de 
obligaciones por no exigirse su cumplimiento, se llama prescripción negativa." 

En éste contexto, la prescripción negativa faculta jurídicamente al deudor para 
que se excepcione válidamente, negándose a cumplir con la prestación debida ó 
para demandar de la autoridad competente la declaración de que ya no se le puede 
exigir el cumplimiento por vía del poder público, en virtud, de que ha transcurrido el 
tiempo que la ley otorga a su acreedor para hacer efectivo su crédito coactivamente. 

El Código Civil, dispone en su artículo 1934, que: "La acción para exigir la 
reparación de los daños causados en los términos del presente capítulo (de las 
obligaciones que nacen de los actos ilícitos), prescribe en dos años contados a partir 
del día en que se haya causado el daño.". Asimismo, el numeral 1161, fracciones IV 
y V, del Código Civil, establecen que: "Prescriben en dos años: ( ... ) IV. La 
responsabilidad civil por injurias, ya sean hechas de palabra o por escrito, y del daño 
que nace causado por personas o animales, y que la ley impone al representante de 
aquellas o al dueño de éstos. La prescripción empieza a correr desde el día en que 
se recibió o fue conocida la injuria o desde aquel en que se causó el daño. V. La 
responsabilidad civil proveniente de actos ilícitos que no constituyan delitos. La 
prescripción corre desde el día en que se verifiquen los actos." 

Es conveniente precisar que la prescripción no sólo afecta a la obligación civil 
de responsabilidad proveniente de un hecho ilícito, sino que se aplica a toda clase 
de responsabilidad. En éste sentido, podemos citar el artículo 17, del Código Civil, 
que dispone que: "Cuando alguno, explotando la suma ignorancia, notoria 
inexperiencia o extrema miseria de otro, obtiene un lucro excesivo que sea 
evidentemente desproporcionado a lo que él por su parte se obliga, el perjudicado 
tiene derecho a elegir entre pedir la nulidad del contrato o la reducción equitativa de 
su obligación, más el pago correspondiente de los daños y perjuicios. El derecho 
concedido en éste articulo dura un año.". Es así, como tenemos que la prescripción 
es una fuente de irresponsabilidad de gran amplitud, que no se reduce de manera 
exclusiva a los hechos ilícitos (artículos 1159, 1162 y 1164 de Código Civil), sino por 
el contrario, se aplica en muy diversas situaciones que pudieran generar 
responsabilidad, sin contar las convenciones que contengan cláusulas de 
responsabilidad abreviada.'" 

1
"

1 l)u1111anilla (iarda, oh. cit. pág. 107: ··En Cstc caso, se limitara el derecho de acdón de la víctima a cierto 
tiempo. tran..,currido c~c lapso. la viclinm no podrá reclamar. Se estipula así una cl<lusula de responsabilidad 
ahrl'\lilda." 
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CAPITULO V. 
ESTUDIO Y ANÁLISIS DE LA LEGITIMACIÓN EN LA RESPONSABILIDAD CIVIL. 

1.- DEFINICION DE LEGITIMACIÓN. 

La legitimación procesal debe ser entendida como la posibilidad jurídica de 
intervenir en un proceso jurisdiccional, ante la actualización de una sanción prevista 
en la norma que contemple la vulneración de un derecho subjetivo, bien sea propio, 
familiar o de terceras personas, actuando en el mismo, ya sea como actor, como 
demandado, como tercero o representando a éstos. Eduardo Pallares, en su 
Diccionario de Derecho Procesal Civil hace el siguiente comentario: 

"Salta a la vista que la protección que la norma 1uridica otorga al interés, para elevarlo a la 
categoria de derecho subjetivo, es una tutela abstracta, general, de mera declaración formulada por 
la ley, que no puede conlundirse con la tutela concreta, de hecho que los litigantes que acuden a los 
Tribunales solicitan de éstos últimos. S1 el Código C1v1I, por ejemplo. previene que el padre de familia 
debe alimentar a sus h11os, el interés de estos de éstos no se encuentra suficientemente protegido por 
los preceptos respectivos en el caso de que el padre se niegue a suministrar alimentos. Es 
indispensable que aquéllos acudan a los Tribunales para obtener una protección efectiva (la que 
imparte la norma sólo está en potencia) y para que obtengan las medidas de coacción necesarias 
para hacer efectivo ese derecho. lo que demuestra que los derechos subjetivos declarados o 
reconocidos por la ley. necesitan la tutela actualizada que imparten los Tribunales .... Carnelutti ha 
demostrado plenamente que el derecho de acción procesal es un derecho subjetivo, que tiene como 
obligaciones correlativas las que imponen la ley a los Tribunales o sean las indispensables para que 
el proceso se desenvuelva legalmente mediante los acuerdos, sentencias y autos que aquéllos que 
deben pronunciar. Además, el ejercicio de cualquier acción civil presupone. si se lleva a cabo 
legalmente. s1 no se viola le ley, que el actor es titular del derecho respectivo." (ob. cit. págs. 372 y 
373) 

En éste contexto, podemos distinguir claramente la legitimación procesal de la 
capacidad jurídica, la capacidad en general, es la cualidad de una persona que 
presupone ciertos atributos,'" mientras que la legitimación es la situación que se le 
determina a una persona respecto al hecho jurídicamente relevante en una relación 
de derecho.'·' De estas consideraciones se deduce un principio general que tiene 
excepciones, a saber, el que dice que: "Actúa en el juicio el propio titular del interés 
en el litigio.", lo que demuestra la coincidencia entre el interés y la acción. Pero 
¿porque decirnos que tiene excepciones? ¿Y que significa tener interés en el litigio? 
Contestando la primera pregunta, reproducimos el comentario de Eduardo Pallares, 
en su Diccionario de Derecho Procesal Civil, quién opina que: 

1 ~-' P.lllarc~ 1'.duarJu. <1h. L:lt. pá~. 468: "Cabancllas en ~u Di<:¡,:ionario <le dcn:cho usual: considera que el status 
t:quivalc a c~tado, como ..,ituaL"ión juridica dL· las personas en los aspectos li.11H.Jamcntalcs de las relaciones de la 
familia (.\ta/U\ /a1111/iae). de libcrtaJ (stalll.\· liheralls). de ciudadanía (status cn·ílitati.\) y de derecho (.Ha/u.\· 
;11ns). La po<>c.<>iún de todo., c'>lo'i c...iado<; integran la capacidad juridica plena, en principio atributo de los 
ciudadanos romano" q11 /llf'I.\ \ cahc.ra<> de familia. "En la actualidad, con cierta alCctación, la palabra status 
L·aractcri1a una posicilln o -.iÍuaL"itln rekvanlL' en lo ~ocial. pollliL:o. econúrnico, n:ligioso, familiar, racial, 
nacional o cualquier olro enfoque i11...,titucio11al." 
i"t Carni:lu11i: "La lcgitimaciún L..., la idorn:idad dc la persona para <H.:tuar en el juicio. inferida no de sus 
l·ualidadc<> pcrsonak<> "iino dL' .... 11 posiciún rcspccto del litiµio." Extraido dc la obra citada de Pallares Eduardo, 
p.iµ. "31 

------ ---------
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"La legitimación puede ser natural o adquirida. La natural es inherente al individuo y no 
supone un acto de atribución de la misma. Por ejemplo; en derecho civil, el padre es el administrador 
natural del hijo; el tutor lo es por adquisición. En derecho procesal, las partes que intervienen en el 
proceso, tienen legitimación natural; el juez la tiene adquirida. La legitimación también puede sor 
originaria o derivada, la derivada presupone una originaria de la que nace, mientras sucede lo 
contrario con la originaria. Por ejemplo, el acreedor que demanda el pago de su crédito, tiene 
legitimación original, mientras que el acreedor del acreedor a quien sustituye la tiene derivada. A su 
vez, la originaria es la principal, y la derivada es secundaria, y pueden serlo en primero, segundo o 
ulterior grado. La legitimación secundaria se divide en independiente o dependiente, os independiente 
cuando el actor esta legitimado para obrar en forma secundaria, puede hacerlo sin la intervención de 
la persona quien tiene la legitimación, dependiente cuando es necesaria dicha intervención. Por 
ejemplo el apoderado sustituto, goza de legitimación independiente, el menor habilitado tiene la 
dependiente, porque necesita la asistencia del tutor para actuar validamente en determinados actos. 
Lo mismo puede decirse de la mujer en la legislación civil anterior a la vigente. La legitimación debe 
entenderse con respecto de las partes, de los jueces, de los magistrados y demás funcionarios de la 
administración de 1usticia. y, por último, con relación a terceros. Decidir si una parte esta legitimada 
con respecto de determinados actos, quiere decir que solo ella puede actuar con eficacia jurídica." 
(ob. cit. pág. 532) 

Sobre la cuestión del interés, es conocido el comentario de Kelsen quien 
afirmó que el derecho del acreedor es independiente de su interés, de que quiera o 
no ejercitarlo y la cuestión del no uso de su derecho, no implica la no existencia del 
mismo, porque una cosa es que no quiera ejercer ese derecho y otra que no exista 
el mismo. También el maestro García Máynez Eduardo llegó a comentar que: así 
como es posible tener obligaciones y no cumplirlas, es posible tener derechos y no 
hacerlos valer.'" En derecho procesal, existe un principio que facilita el problema 
respecto al interés de las partes en el juicio, que dice que: "Están legitimadas en la 
causa las personas que van a ser afectadas en sus esferas jurídicas por la 
sentencia.", es decir, tiene un interés legitimo la persona que va a ser afectada en su 
esfera jurídica o económica por la sentencia que se dicte. El estar legitimado 
procesalmente, no es otra cosa que la facultad de obrar dentro de un proceso 
jurisdiccional, ya sea haciendo efectivo un derecho por medio del ejercicio de una 
acción u oponiéndose a la efectividad de la misma por medio de una excepción. 175 

En suma, podemos decir que la legitimación procesal es la posibilidad jurídica 
en que se encuentra una o varias personas, de ser sujeto procesal en relación con 
un caso concreto, ya sea como demandante, como demandado o como tercerista."' 

1 ~ 1 Garda Mli.)llC'- L<luanlo: ··s¡ la nota l..h: inlt:rés fuera esencial en el derecho suhjl'tivo. 6.tc no exbtiría si 
faltara aquella. la persona que ha prestado dinero a un amigo pobre. por ejemplo, no siempre cstú interesada en 
rccl•unar el pago. D1..· hecho e~ posible que precisamente 110 <lc~t:c reclamarlo. Ello 110 tiene nada <le.! 1.:xtralio, ya 
que lo~ concepto\ tk intcré~ o voluntad pertenecen al mbmo linaje psicológico. ~uln st• quiere aquello en que se 
tiene interés. solu se tiene interés en aquello que se quiere." E.\traído de lkn:dw ( 'ivil f\'k\icano de Rojina 
Villcga.., Rafoel. l'omo V. Volu1111.:n l. púg. ·15. 
,~, l'arnclutti: ··¡:1 quL' en L'icrto~ casos, cuyo conjunto \e SllL'k designar t'OI\ el nombrc de m:ciún, no pucJc ser 
clka1.n11..·nte rcali1ado-. sino por la parte ... no es 1rnis quL' un l"cnúmeno de lc~itimación. Los pn.ü.:ticos suelen 
hablar qm• en c~os ca'>o'> falta el intL·rés L'll obrar: pc:ro de ese modo confunden do<; L'IL•mcnto~ distintos del acto 
prncc~al: L'I intL'rés L'I\ obrar que cs. <:01110 veremos, 1111 clclllL'lllo ohjL·tivo, y prL·L'i-.amc111L· el clt.'1rn.·111tls causal, y 
la kgit1111aci('1n. qllL' L''l un ll•m'1111L'llO subjL·tivo." L\lraído de la ohra citada lk Eduardo Pallares, púg. 5.12. 
¡·,, lk Pina RatitL·I > lk Pi11~1 \'ara Ralilcl. DiccionariodL' lkrcl'liu. p;.1µ, J)~ 
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Ahora bien, para caracterizar y definir la legitimación tendremos que 
sobreentender al proceso jurisdiccional, por ende, la definición de legitimación 
procesal esta subordinada a la finalidad del proceso, pero únicamente cuando éste 
último funciona de manera normal y no cuando lo hace en forma anómala. 
Verbigracia; el fin del juicio de amparo es la protección de las garantías 
constitucionales, cosa que nadie discute. Sin embargo, muchos amparos se tramitan 
sin que haya sido violada ninguna garantía, lo que no es argumento, para negar 
dicha finalidad. En éste sentido, se entiende el comentario de Ugo Rocco quien 
opinó que: 

"Que el criterio básico para determinar la legitimación para obrar ésta 
constituido por la titularidad efectiva o solamente afirmada de la relación o estado 
jurídico, materia del juicio.""' 

Las normas relativas a la legitimación están destinadas a establecer que 
sujetos pueden pretender una decisión por parte de los órganos jurisdiccionales y 
frente a que sujetos puede formularse dicha pretensión. Guasp reafirma lo anotado 
al comentar que el fin del proceso consiste en actuar una pretensión: 

"El proceso sería pues, una serie o sucesión de actos que tienden a una 
actuación de la ley solicitada o pretendida, es decir, a una actuación de la ley que ha 
sido objeto de una pretensión.""ª 

2.- CONCEPTOS DE LEGITIMACION ACTIVA Y PASIVA. 

Con lo previamente anotado, se deduce que la legitimación puede ser activa o 
pasiva, la primera se referirá al actor y la segunda al demandado, la primera consiste 
en ejercitar la acción y la segunda en defenderse de ella. En éste contexto, se 
entiende por legitimación activa a la facultad de hacer valer un derecho en un 
proceso jurisdiccional, y por legitimación pasiva a la ineludible necesidad de 
defenderse de esa demanda o pretensión; la primera facultad supone una acción, la 
segunda una excepción. 

La coincidencia entre el interés y la legitimación da por resultado que la 
acción no sólo sea procedente sino que también sea fundada, en éstos casos se 
habla de legitimación en el fondo, cuando la legitimación activa nace de la titularidad 
del derect10 litigioso, es decir, esta legitimado plenamente el actor cuando ejercita un 
derecho que realmente es suyo y el demandado lo está pasivamente, cuando se le 
exige el cumplimiento de una obligación que tiene a su cargo. 

1 ~' E:\tra1do Je la obra t:i1ada de Lduardo Pallarl'S, p<ig. 532. 
1711 L\tra11..lo de la obra citada de Fdthtrdo Pallare~. púg. 373 
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No es necesario hacer muchas reflexiones al respecto, para comprender que 
quién se encuentra en mejor condición para ejercitar el derecho público de la acción, 
es el propio titular del derecho subjetivo lesionado, cuestión intrínseca de todo 
proceso jurisdiccional. Si se demuestra que el derecho existe, se demuestra al 
mismo tiempo a quien pertenece y quien esta obligado. 

Pero puede acontecer que la existencia objetiva del derecho y de la acción y 
su pertenencia subjetiva se presenten separadas, esto es, que la persona titular del 
derecho no lo sea de la acción, y otro tanto con respecto al demandado. Puede 
suceder que la legitimación activa se funde en el derecho de administrar un 
patrimonio ajeno ó que la parte lleve el proceso a nombre propio, pero sobre 
derechos y obligaciones ajenas, ejemplo de ello lo podemos encontrar en el albacea, 
en el sindico, en los representantes de sociedades, etc., en estos casos se habla de 
legitimación procesal y nunca en la causa, porque la sentencia favorable que se 
pronuncia no afecta la esfera jurídica o económica de éstas personas, sino la de sus 
deudores, ' 79 y al efecto reproducimos la siguiente jurisprudencia: 

LEGITIMACION PROCESAL ACTIVA. CONCEVI'O. Por legitimación procesal 
acllva se atiende la poteslad legal para acudir al órgano jutisdlcelonal con la 
petición de que se inicie la tramitación del juicio o de una instancia. A esta 
leglllmación se le conoce con el nombre de nd procesu111 y se produce cuando el 
derecho que se cuestionar;·¡ en el juicio es ejercitado en l'l proceso por quién tiene 
aptitud para hacer valer. a diferencia de la legitimación (1(1 cw1sw11 que Implica 
tener la titulartdad de ese derecho cuestionado en el juicio. IA'l legitimación en el 
proceso se produce cuando la acción en el juicio por aquel que tiene aptitud para 
hacer valer el derecho que se euestionaní, bien por que se ostente como titular de 
ese derecho o bien por que ruente con la representación legal de dicho titular. La 
legllimacicín nd procesw11 es requisito para la proc<'dl·nria del juicio. mientras que 
la nd ccutscun. lo C'S para que se pronuncie sentencia lüvurable. IK11 

Nótese que, la legitimación activa en el proceso estriba únicamente en la 
posibilidad de actuar en un proceso jurisdiccional, como demandante; la legitimación 
activa en la causa versa exclusivamente en obtener de parte del Organo del Estado 
competente, la pronunciación de una sentencia favorable. La legitimación en la 

1 ~') 1-:Juardo Pallarl's. oh. cit. p.ig.. 53~. "La legitimación de las parll''> da lugar a los siguientes problemas, 
h:g.itimación de los irn:apa1.:cs. de los quebrados, de los dcpo~itarin . .., de hicnt:s embargados, con respecto a las 
111.:.:ionl.'':> con.:L'ntil.'ntl.!.'l .:un didlllS bicnL''.'>, lk la rqm:'.'.t.:11ta.:iú11 dt.: la'.'> su.:c'.'>innes. ~ocicdadl.'s, de las 
nrgani1adont.:.'l C.'ltatali:'.'>. etc. Son ti.·númeno-.. de legitimación de lo'.'> runcionarios judiciales. los concernientes a 
<>u nombramiento. rompclL'ncia intL'rna: L'\terna. di':>trihuciún dc lo.'> negm·io.., y atrihucinnL's l'll los mismos. ( ... ) 
Rt .. "·;peL·to de IL"rcern.'l, .'lon l'íhO'i dL' kgitimar1ún lo<> nrnrcrnicntl''> a la<; JlL'r<-.nna.'> que puL'dcn SL'r testigo-;, peritos 
: lor., qllL' puedan adquirir hil'llL''> lJllL' q• rL'l1lat<111 l'llj11icin." 
1 ~" f'L'.'lÍ<.i de jurir.,prulkncia 75'<J7. ;\probada p11r la Segunda Sala tk L''.'>ll' /\llo l"ribunal, L'll se'iión privada del tres 
tk dicil·mhrl' de mil 110\l'cicnto<.; fltl\'l'llla y siete. por unanimidad lk \'oto-; de lo'."> mini<;t!'o\ Juan Díat. Romero, 
:'\ 1aria110 A1ucla Ciílitrón. Sergio Sal\ador Ag.uirrl' Angui;¡no. < i11illcr1110 l.< lrti1. Mayagoitia y presidente Genaro 
Da\'id <iúnµora Pill\L'lllL'L NovL•na 0roca. 111..,tam:ia: Seg,1111da Sala: h1entL·: Semanario .Judicial de la Federación. 
l u1110· VII. EnL'l"O dL· l'J'><J: ·1 L'~¡.., 2a !J 7':' '>7: N1ú11ero dl' l"l'µbtro: IW1.95<1. 1'1·1~i11a 3) 1. 
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causa no constituye un presupuesto de la sentencia de fondo, ni aún en los casos de 
substitución procesal, sino simplemente una parte del fundamento de la acción, es 
decir, de los requisitos de hecho que fundamentan la acción."' 

Con frecuencia acontece que una persona esta legitimada procesalmente y 
no en la causa o viceversa. En caso de que falte la legitimación en la causa, la 
acción será considerada como "no fundada", pero no como "inadmisible", esto es, 
por no ser el actor y el demandado las partes verdaderas en el proceso. Obsérvese, 
que no son lo mismo los presupuestos para el ejercicio de la acción que las 
condiciones necesarias para la procedencia de ésta, los primeros se refieren a los 
requisitos para ejercitar la acción y que son necesarios para la admisión de la 
demanda y la validez del procedimiento, mientras que las segundos, constituyen las 
condiciones necesarias para procedencia de la acción en la sentencia definitiva, es 
decir, se refieren a la relación jurídica sustancial (activa o pasiva) que presupone la 
calidad de las partes en el juicio, lo que implica que la acción debe ser intentada por 
el titular del derecho subjetivo lesionado en contra de la persona obligada conforme 
a la ley a satisfacerlo. '"2 

3.- CONCEPTOS DE FAMILIA Y SUCESIONES. 

La Sagrada Escritura dice Dios creó todo lo que existe en la tierra; la vida en 
la tierra fue creada por Dios, él creó a todos los animales incluyendo al primer 
hombre (Adán) y a la primera mujer (Eva) a quienes dotó de libre albedrío. A todos 
los géneros de seres vivientes él dio instrucción de multiplicarse y llenar la tierra, 
según sus especies (macho y hembra). De aquí es conocida aquella ley decretada 
por Dios que dice que el hombre dejará a su padre y a su madre, para adherirse a su 
esposa y así formar una sola carne (familia)."" 

De lo anterior, se concluye, que todo ser humano desciende de un mismo 
antepasado o ascendiente común, por tanto, no es de admirarse que se coincida en 
que la familia es el núcleo social más antiguo, en virtud de que su existencia se 
remonta a una época anterior al Estado. En los primeros tiempos la única 
organización social y política que existía, era la familia, por ende, las primeras reglas 
tanto morales como jurídicas cobraron vida en dicha institución. 

1
'

1 Lduardu Pallan:s. oh. cit. p:is. :=;~~. ··con lh.'\.'.t1c111:ia ~e confunde la legitimación en la causa con la 
IL·gllim<il'ion procc~al. Carnchllti trat,1 Je las Jus bajo el mis11h1 cpígrafr "Legitimación Procesal'' y parece qui! 
110 di<,tingllL' la una de la otra. Chimt.·nda <>i hace la debida '>t:paraciún d!.' ellas, y considera la legitimación en Ja 
cau'>a 1.:01110 una condición c~Clh.:i;.d para ohtcnt.·r ~c111t .. •1u.:ia fa\'orablc. micnlras que la legitimación procesal ltt 
L·alilica <le prc~upucsto procesal. J>an.~¡;c L'\ idcnte qui: si el prrn.:c~o es cosa diversa Je la causa, o sea el litigio, no 
puede ~cr lo mismo. c:-.tar lcgitimaú(I en aqud a c:-.tarlo en esta última. Confundir la leg,itimación procesal con hi 
conccrnil'lltt: a la causa. e~ tanto como 1H1 difrrL·nciar un;i ¡m .. ·:-.upucsto pron~sal de una condición de la acción. El 
primero aporta a la n:alilaciún di: u11 prm:i::-ll \al ido; ];1 :-.L·g.unda de la obtc1u:iú11 de un fallo favorable al actor." 
11

L' Chiovt..•nda: .. Lll legitimación en l.1 t.:au:-a t.:on:-.i-.,¡c t..'11 la identidad del aclur con la persona en cuyo favor csta la 
ley (11.'gitimación activa)) la idL·r11idaJ lh: la pi...·r:-.ona di:I demandado l'Oll la p(:rsona contra quien ~i: dirige la 
vol11111ad dc la le) (IL·gitim;Kiún ¡M'>l\,l).'' l:\trailh1 dL' la obra t.:itad,1 de l:duardo J>allares, púg. 530. 
1111 N. del l11v. Ver libro del (iL'ni...•.,¡-., Gtpitulo 1 > :.?, Antiµuo l l''>l<1111c11to. l.a Santa Biblia, oh. cit. pügs. 1 ) :.?. 
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La familia desde sus inicios ciertos, estuvo dominada por un reg1men 
patriarcal, en donde el padre progenitor de hijos y marido, era el Jefe de familia,"" en 
consecuencia, los varones eran los únicos que estaban destinados a la Jefatura, el 
papel de la mujer tanto el de la madre como el de las hijas de familia, fue relegado a 
un segundo plano."' 

La familia romana no fue la excepción y no escapó a la influencia del régimen 
patriarcal, ejemplo de ello lo encontramos en su organización, la cual estuvo 
constituida por el "Paterfamilias" que es el jefe, los descendientes que están 
sometidos a su autoridad paternal y la mujer "in manu", que está en una condición 
análoga a la de una hija "loco filiae''. Los Jefes de familia "paterfamilias" eran los 
únicos que tenían capacidad jurídica,"'" y por tanto, sólo ellos podían obligarse en 
todos los casos."' Las mujeres en cambio, nunca gozaron de capacidad jurídica, 
siempre fueron representadas por el padre o esposo, en algunos casos fueron 
consideradas como cosas, cuyo fin último es servir al varón.'"º 

La potestad paternal estuvo regulada por el derecho civil (ius civile), por lo 
mismo, no podía ejercerse más que por un ciudadano romano sobre un hijo que 
también fuese ciudadano romano. El origen de ésta potestad lo encontramos en la 
''iustae nuptiae". es decir, en el matrimonio legitimo contraído conforme a las reglas 
de derecho civil (ius civile). Los hijos nacidos dentro del 'justae nuptiae"forman parte 
de la familia civil del padre, de aquí la importancia del matrimonio, cuyo fin primordial 
era la procreación de hijos que desarrollarían su familia civil. En éste sentido, tanto el 
"paterfamilias" como las personas colocadas bajo su autoridad paternal o su manus, 
estaban vinculados entre sí por un parentesco civil llamado "agnatio"; ésta ligadura 
subsistía hasta la muerte del Jefe, lo mismo entre sus hijos que hechos sui juris, 
después de muerto el padre, eran jefes a la vez de nuevas familias, todas estas 

1
"

1 Baqw.:iro Rujas l:dgar. Lkrccho de Familia y SucL"siom·~. hl. 1 larla, 199(1. Pág. 9. "En las comunidades 
agrn.:olas) pa'>torilt:-. tradicionaJi:-;, los fomiliarc'i ~L' agrupan en divcr~as pareja-;) ~us dcsccndicnlcs pertenecen 
sicmpn: a la familia un~in~iria. familia di..·I fu11dadl1r. o del rara En L"•,ta'i 1.:irn111st;111cia<>, es posible que tres o 
mús gcncracionc" y pcr~ona~ adicionalt:s vivan junta~ como una unidad familiar, ... Los intcgrnntcs de éste tipo 
de familia no siempre c~tll\ icron unido~ por vím:ulu~ Je ~angn:) matrimonio. como fue el caso de los siervos y 
dientes que vivieron bajo el mismo tl'chu. por ejemplo la familia romana." 
111

\ Pasaje JI.' EJ0n: "A la mujer <lijo multiplicare en gran 111a11l.'ra tu'> dolurL·~ y tus prcih:ces; con dolor parirás los 
hijos, y ;.i tu marido saú tu desc:o, y él se: crt'il'rlorc:ará Je ti." Reprtldun:iún lkl vcrskulo 16, Capitulo 3. Je! Libro 
th:l Ci011L·~b. !.a Sa11t.1 Biblia. ob. ci1. púg. J. 
!NI· ~L.i.\ KJser. ob. ci1. p.:'!~. J.I ··cun<,titu)l'll el po<lL·r juridiro dL· 1111 jcfr de familia (patcr.\· fiuni/ias) sobre las 
pt.:r:,ona:-.) cosas di.' la casa: por con~iguil'lllc. la fllllria ¡1ote.\/(I\ <,ohrc los hijo<,; la 111111111s sobre la mujer casada, 
la propiL·dad sobn: c:sc\a\llS) co..,a~ y lll" derecho-; rL·alcs limitadll'-;. <Hrns dcrL·cho'i de sci'loría son el derecho 
hereditario, e~to:-. e<,. c:I que s..: tiene snbre l,1 herencia l:at1saJ,1 pílr ot10: el poder del tutor y del curador (lutur y 
cttrator) sobre el pupilo y el sometido a curatela) -;obre el patrimo11i11 dL' e~toc,;; también el poder del patronato 
(k\ manumitcnte sohrc el manumitido:· 
ix~ Ma.x Ka-;c:r. oh. cit p<.ig. ~20: ··1.0-. hijo.., de familia puc:den ohlig.lr..,L' L'll \ irtud dL· un negocio jurídico y ser 
dL·rnandado'i, pero la ejecución :-.t'iln l':-O po..,ihle l:11.uulo qm·dan lihlL'" lk la poll.''>tad. La hija de familia y la 11xor 

i11 111111111 nan incapat·c:~ dL' contraL·r ohli~acionc~) no podían <,cr tkll1a11d.1d,1-.. l ,a llli'illHI incapacidad sufrian los 
c:-.c\avos. lo'! cuak~ ni pueden ohliga1:-.l' ni <.,t.'J" pallt.' de 1111 proce..,o ·· 
ii.:.1 Fug.L·ne Petit, oh. cit. püg. l·HI ... Ln Roma. 1:11 el lkrechn ;.mti!-'-uo. la.., muiL'IL':-. pllberas .rnijurü estaban en 
tutela perpetua. F<ila hhtill1cio11 p.1reCL' re111011tarw a la 1111·1.., alla a11t1µikdad. 1.o-; lextos están acordes l'll sefü1lar 
como rn1.ú11 lk l'llo la llµl'f"L'/tl del c111-.1L·ter de la mujer:-- "u i11L'\pcner11.:i,1 L'll lo.., lll'godo'i.'. 

~----- ---
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personas se consideraban como pertenecientes a una misma familia mientras viviera 
el padre. 1ª9 Sin embargo, el derecho romano distinguió el parentesco civil del 
puramente natural "cogna/io", 19º en virtud de que si bien es cierto que la ligadura de 
sangre existía casi siempre entre agnados, en la familia civil se podía incorporar a 
personas de sangre extraña. 

En efecto, la adopción fue una institución del derecho civil (ius civile), cuyo 
objeto fue establecer entre dos personas, relaciones análogas a las que se crean en 
la ''iustae nuptae" entre el hijo y el jefe de familia. De esta manera, hace caer bajo la 
autoridad paterna e introduce en la familia civil a personas que no tienen, por lo 
regular, ningún lazo de parentesco natural con el paterfamilias. Sobre el particular, el 
maestro Eugenio Petit, en su Tratado Elemental de Derecho Romano, hace el 
siguiente comentario: 

'"La adopción sólo tiene importancia en la sociedad aristocrática, donde la voluntad del jefe 
influye en la composición de la fam1l1a, tal como la sociedad romana. Contribuye al medio de asegurar 
la perpetuidad de las familias en una época en donde cada una tenia un papel político en el Estado, y 
donde la extinción del culto domestico aportaba una especie de deshonra. No pudi&ndo continuar 
más que por los hijos varones nacidos ex justis nuptiis, la familia civil estaba expuesta ha extinguirse 
a toda prisa, sea por esterilidad de las uniones, o bien por la descendencia femenina, y entonces la 
adopción se imponia como una necesidad." (ob. cit. pág. 113) 

Conviene asentar que el derecho civil (ius civile) concedió importantes 
prerrogativas a los agnados que componían solos la familia, especialmente en 
derechos de tutela, curatela y derechos sucesorios. Otro comentario del maestro 
Eugenio Petit, que consideramos propio citar de su Tratado Elemental de Derecho 
Romano es el siguiente: 

'"Aparte de la familia. los textos antiguos hacen también mención de otra agrupación civil, la 
gens. cuyos miembros son los gentiles .... La gentilidad no les concede en sus relaciones reciprocas 
ningún derecho más que la agnación. Poro es un titulo de nobleza que certifica la antigüedad y la 
1ngenu1dad de la raza, formando el privilegio de las familias patricias. A medida de que nos alejamos 
do los primeros tiempos do la fundación de Roma, iremos viendo también como al lado de las gentes 
patricias se encontraban las gentes plebeyas, bien sea que una familia plebeya de origen 
perpetuamente ingenuo haya obtenido por su riqueza o por su influencia el titulo de gens, o bien que 
algún ciudadano do origen plebeyo, después de haberse ilustrado en alta magistratura, fuese juzgado 
digno de ser el fundador do una gens . ... La gentilidad cayó en desuso en buena hora; a medida que 
la!:> ltbcr1aciones se rnult1pllcabnn. las nuevas familias así creadas se hacían más numerosas, 
borrándose con el tiempo el recuerdo de su origen, mientras que las gentes primitivas se iban 
ext1ngu1endo poco n poco y desaparecian, absorbidas en la masa de un populacho renovado 
continuamente.'" (ob. cit. págs. 98 a 100) 

1 ~·
1 

Lug_L'rH.' Pt:tit, ob ril. p.ig. 97 ... l .a agnatio L'<.; L'I rarcntl'..,l'O fundado sobre la autoridad pnternal o marital. Es 
mu~ dillt:il dar una t.kti11iciot1 l'o111pk1a Je lo<.; ug11udos. Se puede JL'cir que son los descendientes. por vía de 
\ aronL''>, lk un jefe dL' familia, ..:nllH.:aJo:-. haju -;u auturiJaJ, o que k c:-.tán sometidos si aún viviera .... La 
aµnación puL·dc dcc,emul\er<;e ha ... 1,1 L'I inliníto. aunque sólo ~L' transmite súlo por medio <le los varones. Cuando 
un .1efc de familia lil'm: un hijo y una hija, lus hijo<; de su hijo :-.erün ag.nados, y los <lt: su hija estarían bajo In 
<iutoriJad del marido. quL· L'S :-.u p11d1c. L'S dcci1. en la familia dL' ~u padre)- 110 en la d..- su madre. por lo que la 
ª!:tlldrion queda L'll :-.u:-.pen'>o por\ 1<1 tk J;¡.., lllllÍL'IL':-.." 
1

'
1
" Lugt:ne Pctil. oh. cit. p.1g. W1. ··1.a c11.l.!.1Jtll111 L'" el parc11te:-.u1 qlh.' una la'> per:-.onas de~cenJientL'S unas de otras 

(lilll'íl rcl:lt1) o de:-.l'L'11diL·ndo tkl autor cnnH111 (linea l'olatl'ral). sin dbti11ción Je ~l!.\O. Es por lo tanto el 
p.m.·111c..,u1 ljllL' rc:-.ulta tk l.1111i'>111a 11;H111aloa.'· 

,,.....----·-- - ---- ------- -----
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En Roma, el concubinato fue considerado como una unión marital de orden 
inferior, pero al igual que el matrimonio legitimo ''iustae nuptae" tenía un carácter 
monogámico y permanente, siendo totalmente distinta de cualquier relación de 
carácter pasajero, las cuales eran consideradas ilícitas. Era una situación jurídica 
desarrollada principalmente a causa de la legislación matrimonial de Augusto, que 
en su Ley Julia, prohibía el matrimonio entre personas de diverso rango.'"' 

Para que una relación fuese considerada concubinato era necesario que se 
celebrara entre personas púberas, es decir, que tuvieran capacidad sexual, siempre 
y cuando no fueran parientes en el grado que constituyera un impedimento para el 
matrimonio; del mismo modo, sólo se permitia tener una concubina y únicamente 
cuando no se tuviera esposa legitima. 

Algunos de los efectos del concubinato eran: el no-otorgamiento de la 
condición social del concubinario a la mujer; el concubinario no adquiría la patria 
potestad de los hijos; no existía un régimen patrimonial; la disolución de ese vinculo 
no se llevaba a cabo por divorcio por ser exclusivo del matrimonio; y los hijos 
procreados siguen la condición de la madre y son llamados hijos naturales.'º' 

En éste contexto, el ciudadano romano tenia la opción de elegir de entre 
estas dos clases de uniones, las cuales producían consecuencias jurídicas distintas. 
Si opta por desarrollar su familia civil, contrae matrimonio legítimo ''iustae nuptae" 
que le darán hijos bajo su autoridad paternal, sin perjuicio de excluirlos por 
emancipación. Ahora bien, si opta por dejar fuera de su familia los hijos que nacieran 
de la mujer a la cual se unió, entonces toma una concubina, sin perjuicio de que con 
posterioridad pueda legitimarlos. Finalmente, el derecho romano terminó por 
reconocer que la filiación natural es suficiente para producir derechos de familia. 193 

Con éstos precedentes, resulta claro que el derecho sucesorio es el producto 
de una larga historia jurídica de que fue objeto el patrimonio de las familias a través 
del tiempo, en virtud, de que el derecho a adquirir por herencia nació dentro de la 
familia, como facultad de los cónyuges y parientes consanguíneos proveniente, 
principalmente, del parentesco y la convivencia. 

1
·
11 l:ugi:111..· Jll'tit, ob. 1.:i1. púg. 110. 

1
''2 Eugl'lh .. ' l'ctit, oh. cit. p(1g. 111 "No se pucdl' tener müs de una concubina, y únicamente 110 habiendo mujer 

lcgi1ima. 1 ... ) el conn1binato no producía nini;uno de lo.., cfe1.:tos civiles unidos a lajustae 1111¡1tae. ( ... )En cuanto 
a lu'i hijlJS nacido'> Jl'i concubinato. son cognados de la madre y Je: los paricntcs maternos, pero no están 
!'.!OllH!tiJu.s a la autoridad del padre. y nacen sui ;uri.\. ( ... ) Pero si estos hijos, no .siendo agna<los del padrn, tienen 
con él al mcno'i un pan.~nt1.·<;1:0 natural. legalmente cil·rto. ( ... l El padre puL'<..!c legitimarlos. Y Justiniano terminó 
dando cl\?cto'i a esta 11\iación natural Ja oblieación de alimentos\' cierto!-. derechos de sucesión." 
1
'
1

' Fug.L'llc Pctit. oh. cil. p:1g. 98. "( ... ) ~óio ful' bajo Ju..,1iniar;o y dcspué'i Je las .\'u\•e/11.\· 118 y 127, cuan<lo 
dc..,aparccicron dclinitivamcnlL' lo"> privik•gio'i de la agn11ci('i11 y cuando la cognación L'ra sulicicntc en lo sucesivo 
para conl~·rir los dcrc<.-'hº" lk familia." 

,,.-----------
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Obsérvese que en la perpetuación de la especie existe una herencia 
biológica, toda vez que el descendiente recibe ciertos caracteres del ascendiente, en 
éste sentido, no tiene nada de extraño, que el hijo sea el sucesor del patrimonio del 
padre.'04 

Nadie podría discutir, que fuera de los casos anormales que pudieran 
presentarse, en todos existe un afecto natural a los descendientes, cónyuge, 
ascendientes y colaterales. '95 

Es así como la herencia resulta ser la base de la subsistencia económica de 
la especie, ya que los padres derivado de ese afecto natural, piensan en su prole. 
Aunado a lo anterior, el instinto de conservación nos demuestra que así como 
protegemos nuestras vidas y propiedades, así también tratamos de proteger a 
nuestra familia, dejándoles un patrimonio, como una institución de defensa y 
conservación. 

En este sentido, la sucesión es necesaria para la conservación de la familia y 
ésta es indispensable para la organización social, de manera que la familia quedaría 
en peligro si no existiera la institución de la herencia e igual peligro correría la 
sociedad en su conjunto. 

La herencia, en todos los pueblos primitivos presentó en común, la etapa de 
la sucesión legitima, con posterioridad, se presentó la sucesión testamentaria. Las 
legislaciones antiguas en sus primeros tiempos rechazaron uniformemente, la 
efectividad de la manifestación de la voluntad para después de la muerte, en virtud, 
de que se consideró que la voluntad sólo tiene poder mientras viva el que la emita, y 
que no puede cumplirse esa voluntad cuando la persona ha dejado de existir. Por 
esto se acudió al pacto sucesorio, aceptándose entonces que sólo por un contrato 
que surtirá sus efectos para después de su muerte, puede operarse la transmisión 
hereditaria, porque por lo menos el acto jurídico quedó celebrado, tuvo vigencia y 
validez desde que se otorgó en vida. 

"" Pallares Eduardo, ob. cil. pág. 595. "El Diccionario del Derecho Privado, define al patrimonio de la siguiente 
manera: del latín ¡mtrimonium: derivado de patria, los padres. ( ... ) Por su etimología signilica lo que se hereda 
del pa<lrc o de la madre." 
l'J~ N. del lnv. Teniendo en cuenta ese afecto, nuestra Carta Magna ordena que nadie puede ser molestado en su 
famili;1 (/\n. 16. primer p:lrrafo. de la Constitución Cicncrnl de la República). 
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Por esta razón, el pacto sucesorio fue en un principio irrevocable, pues su 
efecto era ligar al autor de la herencia, quién no podía revocarlo, en virtud de que 
era un contrato que no quedaba al arbitrio de los contratantes. 196 

La herencia en Roma al igual que en los pueblos primitivos, tuvo un carácter 
fundamentalmente religioso, el heredero continuaba en la persona del autor para 
ejercer la soberanía domestica y, como consecuencia, para hacerse cargo del 
patrimonio y del culto familiar. '9 ' 

La sucesión legitima por disposición del Estado, tuvo gran importancia antes 
de que se estableciera la sucesión testamentaria, la cual fue introducida por la Ley 
de las XII tablas, determinándole una preferencia sobre la sucesión legitima.'ºª Sobre 
el particular, algunos opinan que a partir de éste momento se creó el hábito de que 
otorgar testamento era un honor, y morir intestado, un deshonor, pero el maestro 
Eugenio Petit difiere en cierta forma al opinar que: 

l% Pasaje di..·I Antiguo Testamento: •·y acontl'Ció que cuando hubo Isaac envejecido. y sus ojos se ofuscaron 
quedaron sin vista. llamo a Esaú. !:.U hijo el 111a:-or. y díjole: Mi hijo. Y el respondió l lcmc aquf. Y el dijo: he 
aqui ya soy viejo. no sé el día de mi muerte: loma. pues, ahora tus armas, tu aljaba y tu arco, y sal al campo, y 
cógctllc caza: Y hazme un guisudo. como yo gu:,to. y tr;:kmclu, y comeré: para que te bendiga mi alma antes que 
muera. Y Rcbc:ca estaba oyendo. cuando hablaba Isaac ú Esaú su hijo: y fuCsc Esaú al campo para coger la caza 
que habia de traer. Entonces Rebeca habló a Jacnh su hijo. diciendo: l lt:' aquí yo he oído á tu padn.! que hablalrn 
con Esal1 tu hl"rmano. diciendo: Tr<ícmc ca/'.a. ~ hazmr.: un guisadll, para que com<', y lt! bendiga dclanrc de 
Jcho\<i antes que yo muera. Ahora pues. hijo mio. ohedece la \OZ ;l mi voz en lo que te mando; Ve ahora al 
ganndo. ~ trfteme de allí dos buenos cabritos de las cabras, y haré de ellos viandas para tu padre. como t.!J gusta; 
Y rú las llevara~ ü tu padre, y comcrft para que h.' bendiga anll.·s de su nnH:rte. ( ... )Y aconteció, luego que hubo 
lsaa1.: a1:abado de bendecir a facob, y apenas había salido Jacob de delante de Isaac su padre, qui.! Esaú su 
hermano ,·ino dl" su caza. E hizo él también guisJdos, y 1rajó a su padre, y Jijnle: Lcvftntcsc mi padre, y coma de 
la ca1a de su hijo. para que me hcndig.a tu alma. en!onces lsaa1: su padr~ le dijo: ¿quién eres tu'? Y él dijo: yo soy 
tu hijo. tu primogt.'nito, Esaú. Y c..·<;trcmcci(·,.._e Isaac con grande estr..:inwcimiento. y dijo ¡,quién es el que vino 
aquí. que cogió rnza ~ rrn: trajU, y comi de todo antes que.• vi11il'sL'~'! Yo le bendije, y será bendito. Como Esaú 
oyó la<; palahra~ de su padre. clamó cnn una 111uy !!randc ) 111uy a111arµa c.xclarnacit'1n. y le.· dijo: Bcndkl'lllC 
también ¡¡ mí. radrc mío. y el le dijo: \'inn tu hamano Cllll L'llga1lo, ) IOITH

0

l !ti bendición. y él rL'Spondió: Uicn 
llam.1ron ~u nombre Jacob. que ya me ha l'ng.a1lado dos vecL's: al;ú~t· con mi primogenitura, y he aquí ahora ha 
tomado mi hc..·ndidón Y dijo ¿no has guardado bendición para 111i'! Isaac respondió y dijo a Esaú: l lc aquí yu k 
hL· pue'>lo [1(lr '>L'Jlor tuyo. y k· hl' dado por ~iervo'> ;l todos "ll~ hcnnano'>: de trig.u y de vino 11.! he provisto; ¿qué, 
puc". tL' h,m: ;i ti ahora. hijo mío'.' Y Fsaú rc'>ponJiú a su padre: ¿,No tiL'llC':i nlll'> que una sola bendición, padre 
mio'.' lkndkl'mc..· también a mi. padre mio. Y alll1 Esaú ~u vo;., y llorú.'. Reproducción de los versículos del 1 al 
-1 : di.:1 30 al 38, del capitulo '27 dl'I libro dcl liénc..'\i~. l.a S.inta Biblia. <lb. cit. ¡úg::.. '21 y 22. 

1 ,~Jo~(.• \.taría f\·1anccra y Navarro: ··EJ dl.'rL'cho rumano, por la c'>pccial L.·on<;titución dt: aquel pueblo, cstabil•ció 
como primL•n1<; y cscncfrtles caracten:~ dl.' J.1 '>llL'L'~iún por cau<;a de rnuL·rtc la universalidad, la unidad y la 
indi\·i:.ibilidad. según los qui: crn nmsidl'radu L'I lil'l"l'Lh:ro como ..:il continuador Je la pcrsonalith1d jurídica J..:il 
finado. De estos principios eran consecuencia necesaria. entrl' otras rl'glas. la incompatibilidad entre la sucesión 
testamentaria y ki legitimtt." E"Xtraído de Rojina Villqw.; Rafael. lkrccho Civil Mexicano, Volumen IV, 
Sucl"5-iUlll.'"· rJ. l'orrua. f\k:-..icu 1 t)lJ7, piig. 3 'h 

1
'
1
" Eugcnc Pctit, ob. cit. púg. 51 J: "La precnurll'nL·ia tlt: la <;UCL'<;iún ti:stamcntaria conducí<i a c.-.te principio, 

<;<tncionado por la ley de la<\ XII tablas: /m hl'rt•(h'ros · ah illlesraro ~ s/J/o pueden tener la suct'.\icí11110 habiendo 
heredero ll'.\"tamentario ... Su verdadero sen! ido c.'<,, que no puc..·lk haber para una mbma sw.:csión un heredero 
te..,tamcntario y un hercd(.·ro ah 1111c.\tc1to. BiL'n ~c.· pn.:<;enten junto..,. o hicn 11110 dl.'<;pt1C<; del otro, queda sin L'fccto 
la prctc:miún del heredero ah inte.\·ttlfn. 

Tfi:CJQ-·(:,-n;;¡ 1 
-H) L, ),,.l\ 

FALLA DE ORIGEN 
/---~--·-
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"Aunque los romanos tuvieron en gran consideración el derecho de testar es 
exagerado decir que en Roma se tenía como un deshonor morir intestado. Lo más 
deshonroso era no dejar heredero alguno, porque significaba, a la vez un indicio de 
una mala sucesión, el presagio de la bonorum venditio y de la infamia, es decir, la 
extinción de la sacra priva/a. Por esta razón se encuentra justificada la preferencia 
de los romanos por la sucesión testamentaria; el que testa y elige a un heredero está 
más seguro de tener uno; demuestra previsión y deseo grande de conservar intacto 
su honor .... En ausencia del heredero, los acreedores se posesionaban de los 
bienes de la sucesión, vendiéndolos después en bloque, y esta bonorum venditio 
manchaba de infamia la memoria del difunto. Ocurre todo lo contrario cuando hay un 
heredero, pues entonces es él quien paga los créditos, y si no interviene, los bienes 
se venden en su nombre, quedando en buen lugar la memoria del difunto." (ob. cit. 
págs. 511a513) 

La facultad de testar dependió del derecho público, por éste motivo la 
sucesión testamentaria adquirió extrao1dinaria impo11ancia;19'' aceptándose dentro de 
la familia, una consecuencia de la potestad ilimitada del Jefe "Paterfamilias", un 
derecho absoluto para disponer de los bienes no sólo durante su vida, sino también, 
para después de su muerte, eligiendo libremente a su sucesor, sin importar que 
fuesen miembros de su familia o extraños, consagrándose así el régimen de libre 
testamentifacción. 

Pero debido a los excesos de algunos testadores en contra de sus parientes 
de sangre, al final de la República, impero la idea de que el testador tenia deberes 
que cumplir en relación a sus parientes más próximos, debía dejarles una parte de 
su fortuna por un deber de afección. Este fue el origen de la querella de inoficioso 
testamento (querella inofficiosi testamen/1), la nulidad del testamento llevaba consigo 
la caída de todas las disposiciones que contiene, incluso las desheredaciones, todos 
los herederos recogen la sucesión que se abre ab intestato."xi 

l'N JosC f\faría f\fonccra y Navarro: ··,\ \'irtud 1..k las reformas sucesivamente introducidas en el antiguo derecho, 
la testamentifacción. tanto acti\a como pa~i,a. dejo dt.: SL'r facultad Je derecho público y privativa del ciudadano 
para convertirse en derecho pri\a(.hJ y común a todas las persona:, .rnijuris, y desapareció igualmente el principio 
de la universalidad de la herencia, que, con la necesidad de la institución y la adición, constituían la base 
principal y cscncialisima del régimen romano." Rojina Vilh:ga'i, oh. cit. Vol. IV, Sucesiones, pág. 357. 

wo M Onohín: ··se llama tcstamcn10 inulil:ioso L'I qrn.: l''J contrario a los deberes de piedad entre parientes (in 
oj.Jic111m); tal e~ l<i definición que mi.., da Paulo \.'ll ~u~ s1..·11tcncia~: \.'S decir, aquel en el que el testador ha 
dcshcre<lado u omitido sin moti\ o kgitimo a hijos o pari1..·111t.:'i quc la pi1..·dad y el afecto natural ordenaban llamar 
a l<t lll'rcncia. El u~o introdujo l'I de1echo dL· i111pug.11ar t.ilcs tc..,tamentos y <le hacer que se declarase su nulidad. 
El origen di.' este daecho 110 ~l' dctcnnina de una manl.'ra p11..·ci'ia, pt:rn ascit:ndc a los tiempos de la República 
hacia lo'> ..,¡~!los V o VI d1..• l~rnn.1." Ro.1i11;1 Vilk!-',a". oh cit. Vol. IV. Su1..·esioncs, p<'tg. 161. 

/--------
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Pero, para que se declarase nulo un testamento, era requisito probar que el 
testador no tenía .justos motivos de exclusión, en contra del pariente de sangre 
olvidado.2°' 

La justificación que se buscó para anular el testamento, fue presumir incapaz 
al testador que omite sus deberes de piedad o de afección para con su familia 
natural. 

Recordemos que a los jurisconsultos no les era permitido hacer nuevas leyes 
ni anular las antiguas, por ésta razón, fingieron piadosamente que no daba muestras 
de estar en su sano juicio él que sin causa ni motivo deshereda a sus hijos. En 
efecto, la ley de las XII tablas sancionaba con mucha energía y severidad la facultad 
de los padres para disponer como quisiesen de sus bienes, en virtud, de que él que 
esta investido de una autoridad que le da derecho de vida y muerte sobre sus hijos, 
podía con más justa razón privarles de su sucesión. 2º' 

Pero los jurisconsultos al percibir que algunos abusaban de aquélla ley, cuyo 
espíritu no pudo ser nunca el que se desheredara injustamente a los hijos, 
elaboraron una reforma favorable para ellos, en el sentido de que los hijos que están 
bajo autoridad directa, están investidos de una especie de copropiedad latente sobre 
los bienes paternos, que casi siempre habían contribuido a acrecentar sus 
adquisiciones, así, a la muerte del padre, sus hijos debían recoger ese patrimonio 
que era suyo, según la expresión sancionada, teniendo derecho a la sucesión. 

Con éstos precedentes, el derecho romano no tardó en establecer tanto en la 
ley como en la jurisprudencia, que el hijo tiene un derecho perfecto a la herencia, 
introduciéndose la "cuarta falcidia", a cuyo ejemplo parece ser se estableció la 
"legitima". 2 º' La legitima no sufrió por largo tiempo ninguna alteración, toda vez que 
lo principal se había logrado: "declarar un derecho del hijo a expensas de una leve 
disminución de las facultades del padre."'º·' 

·'"1 Rojína \'illl'g.as J{afol·l. lkrL·chn C1Yil Ml'\Ícano Volumen IV, Suci:sionL'"· p<ig. J6: ··La antigua legislación 
romana n111s;i~rú Je ma11LT,1 ah-.oluta el dcred10 librL' de testar; postcriormcnlL' por los abusos a que dio Jugar, los 
Ji:-;ccndicntc-; atacan in por inolkiPsoc; lo<> testamentos en que eran ol\'idados o preteridos. Por csto en el Digesto, 
Libro V. titulo 11. se trata del "inoflkio~o tc!'.tamcnto". con toJo<; los ponncnon:s relativos al derecho de los hijos 
para reclamar la herencia de \U\ padn:~. tlmdúndnsl' en la prcsu1H.:iún de que cuando eran desheredados el 
tt:\lador no ..,L. l'ncontraha l'll la rknitud de sus focultadc~ mcntah:s, siempre y cuando no cxbtiesc una razón que 
ju<.,tilica~l' la dc..,JiL·rcdacicl11." 
·1-.ugL'llL' Prtit. oh. cit. pa~ 538: ··1.as p1:rsona~ qu1: puL·<lcn ejL·n.:itar la quL·rrlla son: In~ descendientes, los 
ª"ccrn.lienlt:~. los hennano~ y la" hermana<.;. Un texto dr Ulpiano demuestra ta111hiC11 que esta fijación estaba 
hecha en su til'mpo, p11L'Sto que acon..,cja a los que no lt:ngan esta cualidad que eviten los ga::.tos inútiles de una 
persL•cuci(in mal fundad;1_·· 
-'

1
; Pallares Eduardo, oh. cit. p;lµ. 529: " ... ohserva Paulo que no era cxtraño que pudicra desheredar a sus hijos el 

~adre que tiene ~obre ello.., el derL·cho <-k vida y lllllL'rlc." 
_!•; Pallares Eduardo, oh. cit. p;ig. 529: "l .as k·yes ;rntiguas que la c~tahlccicrnn considerahan como legitima a la 
porción Je: los hi ... ·nl!~ que: lk·jaha un;i PL'r'.'>ona al morir y de los cuales no se podía disponer libremente por 
r,c:rtencCL'r "cµ:lln Ja ley. a "lis here<ll·ro~ legítimos." 
•
1
'
1 Mateo" i\larcón: .. l~n hh primL"ros tiempos del dL"rccho romano no se conocía la legitima, que fue introducida 

ro..,tcriorml!ntc y limitada p\H" Ju~tiniarrn en la Novela l IX al tercio lk los bienes del testador, siendo cuatro o 
lllL'flO<., lo<, hijo1.,, ~ a l,1 mitad <.:uando L'ran <.:incoo rniis." llojina Vi llegas Rafael, oh. cit. Vol. IV, p<'1g. 349. 
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En éste sentido, tenemos que las antiguas leyes españolas regularon la figura 
de la legitima; establecieron legítimas de los ascendientes, de los descendientes y 
de los colaterales; 2º' pero el mérito más notorio de las precitadas leyes, fue 
establecer una compatibilidad entre la sucesión testamentaria y la legitima, a 
diferencia del derecho romano, que se opuso tajantemente a que el causante de una 
sucesión, pudiera morir parte testado y parte intestado.2ºº 

Nuestro derecho también reguló la legítima, en el Código Civil de 1870. En su 
exposición de motivos se lee que: "Tan antigua como grave y difícil es la cuestión 
relativa al derecho que los hombres tienen de disponer de sus bienes por 
testamento; sosteniéndose por unos que ese derecho debe ser limitado, y 
defendiéndose por otros que debe ser absoluto. Pero la mayor parte de las 
legislaciones se han inclinado siempre al primer extremo, variando sólo en los limites 
y en el modo y condiciones. Y así parece en efecto más natural, más justo y 
conveniente, pues si no hubiera limitación ... se daría mil veces el escandaloso 
espectáculo de que al paso que los hijos de un individuo germinan en la miseria, un 
extraño disfrutará de la fortuna que había adquirido, no por motivos de justicia o de 
equidad, sino por circunstancias tal vez dignas de castigo."'º' 

Sin embargo, los legisladores de 1870, reconocieron que era fundamental 
introducir importantes innovaciones, considerando que la cuestión principal era la 
relativa a los hijos ilegítimos, que por las leyes españolas estaban condenados a 
sufrir la pena de un delito del que no eran autores, y después de examinar los 
preceptos relativos se adoptó el plan según el cual los ascendientes, los hijos 
legítimos, los naturales y los espurios, tienen derecho hereditario en partes 
escrupulosamente calculadas, con el objeto de que en todo caso fueran preferidos 
los hijos legítimos, cuyos derechos son más sagrados y por consiguiente, más 
dignos de vigilancia de la ley.'º" 

;:or,( l\illan.·s Lduardo, ob. 1.:il p;iµ . .:'~9: ··Las lt:ycs españolas n:produjcron en lo principal el sistema de legitima, y 
¡iu1.:J1.·11 cu11\ul!a1::.L' a t:"tc IL'::.pc¡,;tu la le~ Iª tit. VI. lib. IV. del hll'W Juzgo: la ley X. lit. V, lib. 111. dl!I Fuero 
lkal: la XVI l. t1t. l. part. (f' de: las :.1ctc-; partidas, las ~ 14 de las lcyc~ de estilo y Ja 28 de las Leyes del') oro." 
~ 1 '" Jtl:.é f\1aria f\hmccrCJ y Na\arro: .. Las leyes de Partidas trajeron a lllH.·stro dcrcd10, la mayor parte del sistema 
:.ucL·:.orio de la lcgislaciún romana: pt.'ro bien pronto frente a este sish:ma se cstahlcció el que pudiéramos llamar 
propiamenh: nacional, intnH .. h1ciL;ndo~e en el siglo XIV, con la publicación dd Ordenamiento de Alcalá, la 
reflir·ma mt'1s rndical en éc;ta materia que a la sa1:ón pudiera espcrar~e; rl'f(mna cumparabh: sólo con la 
trascendental t:stahlc1.:ida por el mismo Ordenamiento cn cuanto a la conlrataciún, permitiéndose a partir de ella, 
la me1cla y i.:0111patihilidad de la'.'> ~uce-.iones tc~tamentaria" y legitima~. o ~ca, que pudit·rn el causante de una 
~uü·sión morir parte te~tado ) parte intestado, y cstahlcciéndost: el prim:ipio de qut: la folta de in~titución o de 
adición por parte del in'.'>tituido nn invalidaría el testamento. pues éste habría de valer y ser cumplido en cuanto a 
la5 1nandas y <lemas co"as que l'll l;I se contuvieren. según la k) J·'., lit. 19 de dicho cuerpo lt:gal, pasando 
entonces la herencia del aquel que. conforme a derecho y costumbre de la tierra, debiera heredar en caso de que 
el testador no hubiere testado:· l·::..traidu de Rojina Vi llegas Rufoel, oh. cit. Volumen IV, Sucesiones, pág. 356. 
:o7 Rojina Vil lega<., llafacl. D1..:rcd10 Ch il Mc.\icann, Volumc11 IV, Sucesiones, p:l.g. 35. 
:oli Mntco<., Alarcún: "Del pa..,ajc de la Lxposición de motivos lJlW hemos transcrito, se deduce claramente que la 
intención dl.;'I h..·~d..,ladnr ha ~ido c~tahlcccr una palpahlc diferencia entre lo<> hijos legítimos y los fllllUralcs, 
conL·cdiL'ndolc~ a ~~to'i mcllllrC'i tkrcclws cuando coni.:urn:n como hen:dcro~; y ha proct:didn asi cn t1dio a la 
uniune~ Ilegitima~.) par.i qtic lo" hornhrcs ~e ;,1b~tc11g.an de ellas por amor a su~ hijos y por cl mal que le~ causan, 
o para que lc~1timcn L'~ª" u111(ll\L'~ 111L'dia111c la celebración de 111atrin10nios bajo el amparo de la le)." 1:x1raído de 
llo.1ina Vilh.'!!<I'> l{afilcl. lkrL'Chl1 ( ·1, il f'..1l'\Íi.:ano Volllllll'll IV. Sucesiones, pág. J50. 
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En la misma exposición de motivos se explica como se rechazó la sucesión 
forzosa del cónyuge supérstite, no obstante que: "La mujer debe al marido no sólo la 
fortuna que disfruta, sino el nombre que la honra, el respeto que la ennoblece, la 
protección que la ampara y el placer inefable de la maternidad; así como el marido 
debe a la mujer los goces de la vida domestica, el encanto de su hogar, el alivio de 
sus dolencias, el consuelo de sus desgracias y los hijos que honran su nombre y 
perpetúan su memoria, pues no puede negarse que hay mujeres y maridos que 
faltando a la fe jurada, no sólo amargan la vida de su consorte, sino que infaman su 
nombre y roban a la familia los bienes y la felicidad."2º9 Ante esta situación, la 
comisión legisladora dejó la decisión a la conciencia del testador, suprimiendo la 
herencia forzosa del cónyuge supérstite. Sólo en los casos en que no hubiera 
herederos forzosos el testador quedará libre para dejar sus bienes a quien 
quisiera. 21 º 

El sistema de libre testamentifacción fue establecido en nuestro derecho por 
el Código Civil de 1884, sistema sucesorio que sigue vigente.211 Este sistema permite 
la disposición de los bienes y derechos para después de la muerte a favor de 
parientes o extraños. La única limitación que se impone al testador desde el Código 
Civil de 1884, es dejar alimentos a los parientes consanguíneos y al cónyuge 
supérstite. Y como sabemos, es hasta el Código Civil vigente, cuando se reconoce el 
derecho de la concubina ó concubinario. 

En conclusión, las legislaciones que tuvieron influencia romana, en principio 
no aceptaron la libertad absoluta de testar, pues quedó restringida en el mismo 
derecho romano, observando que era necesario evitar quebrantos a la familia, 
cuando el testador hiciera uso de la facultad de transmitir sus bienes a favor de 
extraños o de manos muertas, toda vez, que en el orden familiar y social, el 
testamento debe ser la aspiración de quien, a través de sus bienes, premia lo que 
estima debido y garantiza la estabilidad económica de los suyos. Además, la 
influencia romana tuvo una modificación trascendental gracias al antiguo derecho 
germano. en el cual no se admitía la libertad de testar, sino por el contrario, se 
impedía, prohibiendo que se instituyeran herederos por testamento. El derecho 
germano medieval consagró el principio que dice que: "solus Deus facit heredem" 
"sólo Dios crea a los herederos y no el hombre", por ende, los herederos son 
únicamente por sangre, independientemente de la voluntad de los hombres. 

:u•i Rojina \'ilk·gas Rafael, Ikn.:clio Ci\tl f\k\il..'ano Voh1flll'll IV, Sucesiones, pág. J6. 
~ 10 

N. del lrn. En el dt..'lito dL' abandono de pcr ... onas, rl articulo 196 del Código Penal vigente, cstuhlccc que sf se 
comch.: en 1.:untra dl.'I t.:ún) ugc. com:11bi1h1 ll Lo1Kuhinario. 0~tc se pl.'rs..:guiró. a petición di! parte ofendida, a 
diferencia dl:' los cumt:tido'i en contra Je lo\ d1..•rnit'i familiares. en cuyo caso, el delito se pcrscguirú de oficio. 
~ 11 Mah.•os Alan:ón: .. ;\ntt:s de ~cg.uir adelante 1:onvicnc ad\'crtir, qui! la 'institución de la legitima ha 
victoriu'lamcntc L"OmbatiJa L"omo ;.111ticn111úrnica y co11trari~1 al derecho <le pr•opicdad, que, como absoluto, debe 
comprender lambién la facultad de di-;ronl'í librc1rn:nll' de los bienes por el testamento: y se ha dicho también 
que e~ atentatoria a la autoridad paterna: un ob..,tai.:ulo para el tk•sarrollo <le la cultura y de la industria en grande 
t..•scala a cau~a Je la divi-;ión de prup1t..•dade'> que la lc!!itima hace lll'Ccsaria pt.!riódil:a111cntt..•." Alrcdi:dor de 1900 
<lijo: "Dcsput'.>s dt..• dicl'.iséi<; a/h)'., de l'~tahki.:ida la lihrt..• lt..''>lamentifacción por el Cúdigo Ci\·il de 1884, quedó 
ph.•namcntc t..'l)lllprobado no .,úlo la bnnd~1d de t.'..,lc si'itcma. sino el error de quicni:s atirmaron que causarla 
11111dHlo; mall·..; <>U aplirndtln." F\lraído dt..• J{11_1i11a Vilk•!!a" J{afoi:I. oh. cit. Volumen IV. Succ..,ioncs, pág. 351. 
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Por lo tanto, en el antiguo derecho germano el testamento no puede crear 
herederos. El derecho a heredar forma parte de la naturaleza misma, proviene de 
vínculos de sangre y no puede ser modificado a través de la libre testamentifacción. 
El testador sólo puede instituir legatarios y sí el testamento excluye a los parientes 
consanguíneos, a pesar de esto, heredarán en la porción reconocida por el 
derecho."' 

El derecho consuetudinario francés aceptó esta institución Germana, 
estableciéndose en el Código de Napoleón que el testamento sólo puede crear 
legatarios, en virtud de que los herederos son reconocidos por la ley, en 
consecuencia se fijó un límite al testador para disponer de sus bienes. De igual 
forma, el autor de la herencia no podía desheredar a sus parientes consanguíneos 
sin causa justificada. 

En el derecho español y, por consiguiente, en el nuestro, que se tomó de 
aquél, no se acepta el principio germano de que sólo el testamento puede crear 
legatarios, que los herederos serán sólo ab intestato y que no habrá herederos 
testamentarios. En efecto, el antiguo derecho español reconoció la posibilidad 
admitida en el romano, de transmitir bienes por herencia tanto en la sucesión 
testamentaria como en la legitima y que el testador podía instituir herederos como 
también lo hacía la ley para el caso de falta de testamento, más aún, se reconoció la 
superioridad de la sucesión testamentaria sobre la legitima y sólo a falta de 
disposición testamentaria, o cuando no se había dispuesto de todos los bienes, en 
forma subsidiaria se llegaba a la sucesión legitima. 

Pero se aceptaba de ésta tradición tanto romana como germana, la necesidad 
de reconocer siempre una porción hereditaria a los parientes consanguíneos. Se 
reglamentó la desheredación y se fijaron causas expresas para desheredar, que 
siempre partían de un acto inmoral, un delito o de un acto de ingratitud del pariente o 
heredero en contra del testador o de su familia. También entre las causas de 
desheredación se comprendía la mala conducta o bien contraer matrimonio contra la 
voluntad de los que ejercen la patria potestad. 

~ 1 ~ Yoriu: "Siendo cn los puL·hlos germanos la propiedad familiar y no privativa del indiviJuo, sino familiar, 
tcni1.·ndo (<Jda uno Lh .. · ~us miembros un dcrl•cho dt.! propiedad ~obre el mismo y el jefe tenía sólo la 
aJmini~tn.u.:iún. por esa ra1ón, no podía disponer de él mortis causa a su voluntad. Lo~ germanos tampoco 
conociL•ron el te~tamcnto, que fue introducido por el derecho romano y Ja iglesia. La sucesión radicaba en la 
-;angrl·: .wltn dcu\· .fúcit hcrcdem. mm humo (gott a lle in crbcn machen kann, wcr scligwill stcrbcn, seis gut muss 
la<>scn lkll n.:1.:hten crhcn). De lo cual, resultaha que los herederos adquirían la herencia inmediatamente a la 
11n11:rtt.• del difunto, lo que se expresaba en estos términos: le mor/ saisit le \'{( morttü .rnisail \'Í\'Wll (dcr zvcltc 
erbl tkn lchendigcn). Y cstc principio prcvah:ciú en los pueblos germanos y tambiCn en aquellos sobre los cuales 
el dcrl•d10 germano ejerció su inllu1:ncia. La tl'oria romana por la t1uc el difunto rcvivia en la persona del 
hercdl·ro ) 0~tc cor11inua en la pcrvma di.' aquel. fue desconocida í11tcgra1111:ntc por el tkr1.:cho gcrmánico. A los 
germanos no les prt:lu.:upaha tanto la pcr'>ona dl..'I difunto como la dl'I hcn:dcro. No Sl' conocían la /ieredita.\· 
jacem· ni la adtttu lh'ri.'d11a1n·. Ba:.ado cstt: sistema, dl..'~Út: sus más remotos tiempo-;, t'll la copropiedad fümiliar, 
solaltll'lllC Ja fomilia cr.1 titular di..' los dt:rt•chns actiHis y pasivos que componen el patrimonio." Extraido de 
l{ojina Villq?.a'i Rat:Jl'I. lkrt•rho Ci\ i1 Mi:xicano. Tomo IV. Sucesiones, púg'>. ::::!·~ 1 y 2·12. 

,,.-----· 
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4.- BASE CONSTITUCIONAL PARA LEGITIMAR A LOS OFENDIDOS. 

Sostenemos que la titularidad de la indemnización, en los casos de muerte 
por hecho ilícito o por la eventualidad de un siniestro, corresponderá exclusivamente 
a la familia de la víctima y en último extremo al Estado, en virtud de que ese es el 
espíritu consagrado en la ley, cuyo fin siempre ha sido el proteger la seguridad 
jurídica y económica de las familias a lo largo de la historia/ 13 o como dice Cimbali: 
"En todo tiempo ha sido y es la familia, como se ha dicho tantas veces, la verdadera 
cédula de la sociedad; no sólo porque constituye el grupo natural e irreductible que 
tiene por especial misión la de asegurar la reproducción y la integración de la 
humanidad a través de las generaciones y de los siglos, sino además, porque en su 
seno se forman y desarrollan los sentimientos de solidaridad, las tendencias 
altruistas, las fuerzas y virtudes que necesita, para mantenerse saludable y 
prospera, la comunidad política. ( ... ) laboratorio fecundo de existencias humanas y 
campo inmediato donde se desarrollan los gérmenes de los vicios y las virtudes, 
escuela de la moralidad y de costumbres.""' 

En este contexto, la familia es una institución de derecho natural cuyo origen 
se puede encontrar en el matrimonio ó en su defecto en el concubinato, y que se 
extiende a la filiación, es decir, al parentesco civil o natural."' El matrimonio ó en su 
caso concubinato, es una alianza que responde a la tendencia innata en el varón y 
en la mujer a unirse en sociedad, para procrear y educar hijos, además de satisfacer 
la mutua necesidad que tienen los dos sexos. Por tanto, de está unión se dan 
distintas relaciones, unas que se refieren a los padres, otras a los hijos y otras a los 
padres y a los hijos conjuntamente. Sobre el particular, resulta evidente que el fin 
primario del matrimonio ó concubinato, será la procreación y educación de los hijos; 
de ahí nacen los fines secundarios consistentes en la ayuda mutua y el remedio a la 
concupiscencia. Lo asentado anteriormente, se confirma en la Constitución General 
de la República, al establecer en su artículo 4, que: "El varón y la mujer son iguales 
ante la ley. Esta protegerá la organización y el desarrollo de la familia. Toda Persona 
tiene derecho a decidir de manera libre, responsable e informada sobre el número y 
el esparcimiento de los hijos.""º 

Ciertamente, una consecuencia natural que resulta de la procreación, es el 
deber de proporcionar alimentos; sigue diciendo el precitado artículo 4: " ... Es deber 
de los padres preservar el derecho de los menores a la satisfacción de sus 
necesidades de alimentación, salud, educación, y sano esparcimiento para su 
desarrollo integral. Los ascendientes, tutores y custodios tienen el deber de 
preservar estos derechos. El Estado proveerá lo necesario para propiciar el respecto 
a la dignidad de la niñez y el ejercicio pleno de sus derechos." 

~ 11 N lh:I [11\ 1·1 artic11lo lJ-W. del Código dL' ProCl·dimic1110.-. Ci\'ilcs dispone que: "Todos los problemas 
inhL'íL'lllL'' il b familia '>L' 1.:011' .. 1dl'raran lk orden público. por c1.irhtituir aquL'lla la ha-.c de la sociedad." 
-'

11 Comcnt;mu L·itado p1.ir Jo'>é Ca.<>lún TohL·r1as, L'.\lrai1.hl de Rujina Villt.>ga .... oh. cit. Tomo IV, pág.:! 10. 
!

11 N. di.:I lm FI f'pdi~P ('ivil. en .,u artkulo JJX. c<.,tatuy1.· qw ... ·: '"l.a liliaciún es la rl'laciún que existe entre el 
padn.: t1 la madre~ ..,11 hi¡o. lilrnia11do el 11l1dco <.;ocial primario de la familia." 
· 1

1
' N. d'-:1 lm h1 1.·I mi,.,1110 '>l'lltido w promm<:ia 1.·I articulo lfl~. dl'I Cúdigo Ci\ il. 
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Por su parte, el Código Civil establece en su artículo 164, que: "Los cónyuges 
contribuirán económicamente al sostenimiento del hogar, a su alimentación y a la de 
sus hijos, así como a la educación de éstos en los términos que la ley establece, sin 
perjuicio de distribuirse la carga en la forma y proporción que acuerden para este 
efecto, según sus posibilidades ..... ".Por esta razón, se estatuye en el numeral 164-
Bis, del mismo Código que: "El desempeño del trabajo en el hogar o el cuidado de 
los hijos se estimará como contribución económica al sostenimiento del hogar." 

En esta tesitura, podemos decir, que todos los ordenamientos jurídicos nunca 
han cuestionado el deber que tienen los ascendientes, en proporcionar a sus 
descendientes, los medios necesarios para su protección y supervivencia. 
Moralmente, siempre ha sido un deber velar por las necesidades primordiales de 
nuestros parientes más cercanos."' No tiene caso mencionar, el porque no existen 
ensayos que justifiquen la obligación de proporcionar alimentos, por ser evidente ese 
deber en la perpetuación de la especie y en la conservación de las familias. La 
naturaleza misma nos demuestra con todos los animales, como es que los 
progenitores se intranquilizan por su prole, al procurar que sus descendientes se 
encuentren protegidos y consigan los medios necesarios para subsistir. 

Nuestro Derecho considera dentro del concepto "familia", a las personas 
vinculadas entre sí por lazos de matrimonio, parentesco o concubinato (Art. 138-
Quintus, del C.C.). En términos del Código Civil, el parentesco por consanguinidad, 
es el vínculo existente entre personas que descienden de un tronco común y que se 
extiende hasta el infinito en línea recta, y en linea colateral hasta el cuarto grado. 
También, éste parentesco en nuestra época se da en el hijo por reproducción 
asistida y de quienes la consientan (Art. 293 del C.C.). Al igual que en Derecho 
Romano, nuestro Derecho establece que la adopción es el parentesco civil 
equiparable al de consanguinidad, ya que precisa que es el parentesco que existe 
entre el adoptado, el adoptante, los parientes de éste y los descendientes de aquel, 
como si el adoptado fuera hijo consanguíneo. Es por esta razón, que los derechos y 
obligaciones de las personas que tienen vinculo de parentesco consanguíneo con el 
menor o incapaz que se adopte, sólo se limitan al adoptante y al adoptado. La 
naturaleza propia de esta institución es hacer ingresar a la familia, a un persona que 
tendrá la función de hijo consanguíneo, en aquéllos hogares que por cuestiones 
biológicas no puedan procrear (Arts. 293, último párrafo, 296 y 410-D, del C.C.). 21

" 

;i- San Pabln: ··y 'ii alguno no tiene cuidado de..· Jo, SUJO'>.) mayonncntc de lo<:. de su ca~a. la ti: negó y es peor 
qul' un infiel." Carla a Tinrnteo. capitulo 5, versículo 8, Nuevo Testamento, La Santa Biblia. ob. cit. pág. 185. 
Bonnc¡,:a..,c: "/\hora bien. si el sentimiento del menor sacriticio es el unico necesario para l'i restablecimiento de 
la pa1 cntrc vcdnos respecto de un muro mcdiancrll, sólo el c.\trcmo sacrificio Uar{1 al maridn y a la mujer, a los 
padn..·~) a los hijos, la energía para hacer fn:ntc a todos los deberes, cuyo cumplimiento es el secreto de la dicha 
familiar." L\traídu <.lt: Rojina Villcgas Rafael. oh. cit. Volumi.:n IV, pág ~ 1<1. 
:i:.: N. del l1n. L1 pan:ntcsco con'>idL·ra toda~ las n:lacionL'<.; L'Sf1L'cilica~ JL' la liliaciún IL'~itima y natural y de la 
patr 1a potestad. U parcnlL'SCO por alinidad prodm:e sólo L'OllSCCUL'IKia~ mu~ rc~tringidas, pucs no existe el 
dcrcl:IH1 de alimentlh 111 1a111pocl1 da dL·rcclH1 .1 l1c1edar ( Art. 1 (103, del e· .C ·.J. Súlo at:1.:pta11H>'> CllfllO consecuencia 
juridil.:a importante la de que cl 111.1trimo11io rll1 pUL'lk cclL·hrar..,c L'llll'L' p.1ril'111L'~ por alinidad L'll linea recta. 
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De igual forma, el concubinato en nuestro Derecho es una especie de 
matrimonio, que necesita cumplir con determinados requisitos para engendrar los 
derechos y obligaciones propios de la familia. En efecto, el Código Civil requiere que 
tanto la concubina como el concubinario no tengan impedimentos legales para 
contraer matrimonio, que hayan vivido en común en forma constante y permanente 
por un periodo mínimo de dos años (que antes era de cinco años), en donde no se 
requerirá el periodo antes mencionado si han engendrado un hijo en común. Si una 
persona ha establecido varias uniones de este tipo, en ninguna se reputará 
concubinato, es decir, al igual que en Derecho Romano nuestro ordenamiento 
jurídico considera que éstas relaciones tienen una naturaleza ilícita. Además, por 
reformas al Código Civil, publicadas en la Gaceta Oficial del Distrito Federal de fecha 
25 de mayo de 2000, el legislador dedicó un capitulo completo a la figura del 
concubinato, protegiendo los derecl1os de los hijos, de la concubina y el 
concubinario, estatuyendo que al concubinato lo regirán todos los derechos y 
obligaciones inherentes a la familia, derechos de alimentos y sucesorios, tanto para 
los hijos nacidos de dicha unión, como para la concubina ó el concubinario (Arts. 
291-Bis al 291-quintus, 1368, fracción V, y 1635, del C.C.).219 

El artículo 123, fracción VI, de la Constitución General de la República, cuya 
ley reglamentaria es precisamente la Ley Federal del Trabajo, reafirma lo anotado al 
precisar que: "Los salarios mínimos generales deberán ser suficientes para 
satisfacer las necesidades normales de un jefe de familia, en orden material, social y 
cultural, y para proveer a la educación obligatoria de los hijos.". 220 En el mismo 
sentido se pronuncia el artículo 3, de la citada Ley Federal, al establecer que: "El 
trabajo es un derecho y deber sociales. No es artículo de comercio, exige respeto 
para las libertades y dignidad de quien lo presta y debe efectuarse en condiciones 
que aseguren la vida, la salud y un nivel económico decoroso para el trabajador y su 
familia."'"' 

El texto original del artículo 1916, del Código Civil, disponía que en el caso de 
muerte de la víctima, la indemnización correspondería a su familia, el punto es, que 
durante la vigencia del precitado texto, la Jurisprudencia aplicó el criterio de la Ley 
Federal del Trabajo, estimando que debía entenderse por familia a las personas que 
dependían económicamente del finado y que por la falta de éste, se encuentren 
privados de los medios necesarios para su mantenimiento y subsistencia. Por éste 
motivo, el concepto de familia quedó limitado al circulo de personas con quienes la 
víctima convivió y para quienes era el mantenedor de sus necesidades; 
estableciéndose la tesis de que los derechos que nacen con la muerte, no son 
bienes hereditarios, por ende, su titularidad no pertenece a la herencia, sino que 
corresponde a sus dependientes. 

21
'
1 N. del 111\. ObviamL'lllL'. L'I kgislador se ha preocupado por la l."stahiliJad y hicncstar Je los hijos y demás 

(_krc1.:ho'i :;. obligacionc-. que 1.:11gcn<lra la permanencia Je la relación en pareja y vida en comlln. supliendo la 
~olcmnidad di.:I '\:u1Hrah1 .. 111atrimo11ial con una situacilin di.: hecho qut..• licnc los mismos li111:s. 
::ii N. d1.•I In\. Rt.:n1n.k11HJ'> que 111" ~alarios mínimo~. se han 10111adl1 nimo hase para dctcnninar la cuantía de la 
i11Jc11111i1ación en lo'.'. ca;n" de n:'.'.pon<.,abilidaJ civil. en loo; que el hecho produlca la muerte a la victima. 
~~ 1 N. <lcl Jnv. Corl' .. ultar la dl'linit.:iún dl' prcvi~iún social C'.'ttahlecida L'll el articulo 8, llltimo pürrafo, de la Ley del 
l lllpllL'\IO .... uhrL' la lfrnta 

----·-----
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Pero podemos preguntarnos ¿Habrá de permitirse a todas aquéllas personas 
que de ninguna manera son acreedoras de alimentos ó herederas y cuyas 
necesidades satisfacía el difunto, a que reclamen la indemnización, en virtud, de que 
la muerte de la victima se traduce para ellas en un perjuicio económico? No existe 
ninguna razón para oponerse, pero las personas que no puedan alegar, sino meros 
regalos, aún habituales que el difunto les hacia, tendrán que sucumbir ante la 
demanda que interpongan los parientes de la victima. Debemos aceptar hasta cierto 
punto, que todas las personas que tengan algún interés, podrán, por lo menos, 
intentar la acción de responsabilidad, pero será requisito, la demostración plena que 
haga el demandante, de que el daño injusto que invoca atenta contra un derecho 
propio, siendo necesario que exista o por lo menos se presuma, a priori, la existencia 
real de una lesión iuridica la cual injustamente se le ha causado. 

La mayor parte de los autores en la doctrina y numerosos tribunales afirman 
que para comprometer la responsabilidad de alguna persona, se tiene que atentar 
contra un derecho adquirido, lo cual significa que el demandante tiene que invocar 
un interés legítimo. A menudo es delicado el problema, en el sentido de conocer la 
verdad, es decir, si el dar1o que se causa a una persona es cierto o por el contrario, 
hipotético. Sostenernos que ante todo hecho ilícito o contingente que cause la 
muerte a un familiar, el demandante por lo menos, tendrá que acreditar su calidad de 
acreedor alimentario, y sólo así, el carácter de certidumbre de la lesión jurídica es 
entonces irrefutable, en virtud, de que si no se hubiese muerto, el difunto hubiera 
socorrido las necesidades del demandante, y en caso de incumplimiento, esté 
hubiera podido, en efecto, apremiarlo. Al perder su crédito de alimentos, pierde una 
estabilidad cierta, sufre un perjuicio cuya existencia se sustrae de toda discusión.222 

En éste contexto ¿quién debería ejercitar la acción civil en los casos de 
muerte? ¿quién tiene perseguir al responsable?, para hallar la solución basta aplicar 
los principios generales, donde no hay interés no hay acción. Por consiguiente, la 
acción de responsabilidad sólo puede corresponder a las personas que sufran algún 
daño en su esfera juridica o económica. En caso de muerte, serán sus familiares 
más cercanos los titulares de la acción, en virtud de un vínculo natural con el finado, 
que es fuente de derechos adquiridos. 

Hemos anotado que el concubinato sólo puede producir derechos de familia, 
en tanto se cumplan los requisitos que señala el Código Civil, entre esos requisitos 
tenemos, el que la persona, en éste caso, la victima, no haya establecido varias 
uniones de este tipo, puesto que, en caso afirmativo, en ninguna se reputaría 
concubinato. Es por esta razón, que el artículo 804, del Código de Procedimientos 
Civiles, rechaza la demanda de la "concubina", ya sea porque exista viuda o existan 
otras concubinas, siendo aplicable a éstos casos el adagio que dice que: no deben 
ser escuchados aquéllos que sólo puedan alegar su propia torpeza o falta (nemo 
auditur propriam trupitudinem allegans); basándose ese rechazo en la inmoralidad 
de la situación lesionada. 

·:: RoJina VillL'µa~. uh ut lll11Hl IV. p;iµ.. ::!15. 
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En otras palabras, estás personas invocan un per1u1c10 en contra de una 
situación socialmente ilícita e inmoral que ellos mismos provocaron, situación que no 
siempre es reprimida por la ley penal, pero que por lo menos es contraria a las 
reglas fundamentales que gobiernan la organización de la familia. El interés que 
invoca la "concubina" ó "concubinario", no es, en éstos casos, un interés legitimo y 
respetable, por tanto, la ley no puede ni debe protegerlos. 

De igual forma podríamos preguntarnos ¿la falta de interés legitimo que 
conduce a rechazar la acción de la concubina o del concubinario, en los casos que 
señalamos, deberían igualmente llevar a los jueces a rechazar la demanda de un 
hijo natural? Definitivamente no, porque no se trata de una situación ilícita e inmoral 
como en el caso anterior, es decir, tales personas no han creado tal situación. El hijo 
natural funda su interés en una situación de la cual, lejos de ser autor, es la víctima, 
invoca una relación de filiación que, respecto de él, nada ofrece de inmoral, alega el 
hecho de que sus padres atendían ó deberían atender sus necesidades, hecho 
evidentemente lícito y moral desde todos los puntos de vista, en estos casos existe 
una lesión jurídica evidente que vulnera un derecho adquirido, principio que 
reconoce nuestro Derecho Civil."' 

Pero ¿Los principios aplicables a los hijos naturales se aplican a los hijos 
adulterinos o incestuosos?"" Desde la Ley de Relaciones Familiares del día 09 de 
abril de 1917, en México, se ha roto con los absurdos complejos jurídicos y sociales, 
para declarar desde entonces, la equiparación de los hijos naturales y los legítimos, 
borrando aquellas distinciones odiosas de hijos adulterinos, incestuosos, sacrílegos 
o simplemente naturales. 

Sin duda, el Código Civil vigente ha continuado la obra iniciada por la Ley de 
Relaciones Familiares, equiparando los derechos de los hijos naturales con los de 
los legítimos. En el artículo 389, se establece que el hijo reconocido por el padre, por 
la madre o por ambos tiene derecho a llevar el apellido paterno de sus progenitores, 
o ambos apellidos del que lo reconozca; a ser alimentado por las personas que lo 
reconozcan; a percibir la porción hereditaria y los alimentos que fije la ley; y los 
demás que derivan de la filiación. En este sentido, los hijos reconocidos y aquéllos 
respecto de los cuales quedó determinada su filiación por sentencia ejecutoriada, 
tienen derechos adquiridos de índole familiar que nadie puede cuestionar. 

:~• Roji11a Vill1.:ga~. oh. cit. tomP IV. pi1g'>. ~13 y~ l..J: ··Afortunadamente para Méxko, s1: ha alnmJona<lo aquella 
traJ1<.:ion fundada :--úlo en ~UJlllL'Slas cnnvenit.!nci.11;, ~ocialcs qut: fo11h:11tó l'I cóJigo franc6 sig.uicndo la idea de 
Napoleón, furmulada t.:n los ~iguicnlc~ t~rminus ab~olutamcnte inmoraks e inhumano~: "J\I Estado no le 
intcn:.,an lo'i hijo"' 11atur<1ks." ... EvidcrllL'mcnh: que al E!-tta<lo y cl dcrccho si le~ inlt.:rcsan y ks deben interesar 
tanhi los hijo~ naturnlt:~ como h:gítinw .... Súlo los pt:rjuicios sociaks lk mentes estrechas pueden llegar a 
considl..'rar que Ja condiciún j1lfí<lica de lo~ hijo'> nallralt.:s es inferior a Ja de los hijos legítimos. El dcn•cho no 
put-dl..' ni ddK· admitir. como h;1w Lk '.->U rq.'.ulacion juridica y para la Lk•bida protc.:cciún de inlcrcscs puramente 
IH1111ano'>. cl principio tradil'illllill de que L'I 111;1tnmonio e'> la princi('al rucntc lk' l'IL·chl'.-:. jurídico<; y dc.: que son 
digno~ dL•I a111pa10 de la ky aquL·llo.., '>L'l"e'> collCL'hidu.., L'll la uniún lcgili11111.·· 
~~ 1 N. del inv. l.a ra/(111 Jc dudar '>l' apu~a en el principio que e:-.tahkd.1 el articulo .135. del Código Civil 
1-'rances. que decía que la liliaL·iún adulterina o i1H:cstuusa 110 puL·dc de.:111ostrar'>i..'. lk ahi que el hijo adulterino o 
itKL''>llnl ... (l lhl lL'lll<I dL'rL'Chll'> dt.' li1111il1<1 IL'Ctl/HH:Ídti-.. ptlí L''>L' lll'lkna111ÍL'[\({l 
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110 

En efecto, en las relaciones de filiación que regula el Código Civil, tanto en la 
descendencia legítima como natural, descansa el principio fundamental de fidelidad 
en la pareja, el articulo 63, establece que: "Se presume, salvo prueba en contrario, 
que un hijo nacido en matrimonio es hijo de los cónyuges.". En el mismo sentido, el 
artículo 383, estatuye que: Se presumen hijos del concubinario y de la concubina: l. 
Los nacidos dentro del concubinato; y 11. Los nacidos dentro de los trescientos días 
siguientes en que cesó la vida en común entre el concubinario y la concubina.". La 
presunción mencionada cede ante hechos que demuestren no una confesión 
arrancada por motivos pasionales, sino circunstancias que impliquen culpabilidad 
manifiesta, como por ejemplo, el ocultamiento del embarazo o del nacimiento, al 
marido ó al concubinario. 

Exceptuando los casos que pudieran impedir se acredite la filiación paterna o 
materna verdadera respecto de un hijo,225 podemos sentar como principio general 
que tales descendientes si tienen derechos de familia. No es indispensable entrar a 
discutir este delicado problema, porque tanto el Código Civil vigente en el Distrito 
Federal, como el de las Entidades Federativas que lo han seguido, disponen que 
todos los hijos cuya filiación ha quedado auténticamente determinada por sentencia 
o por reconocimiento, tienen derechos de familia, sin distinguir entre naturales, 
incestuosos o adulterinos (espurios). El Código Civil, en su articulo 69, ordena que: 
"Se prohibe absolutamente al Juez de registro civil y a los testigos que conforme al 
articulo 58 deben asistir al acto, hacer inquisición sobre la paternidad. En el acta 
sólo se expresara lo que deben declarar las personas que presenten al niño, aunque 
aparezcan sospechosas de falsedad; sin perjuicio de que ésta sea castigada 
conforme a las prescripciones del Código Penal." 

Por último, los artículos 340 y 341, del Código Civil, estatuyen que: "La 
filiación de los hijos se prueba con el acta de nacimiento. A falta de acta o si éste 
fuere defectuosa, incompleta o falsa, se probara con la posesión constante de 
estado de hijo. En defecto de esta posesión, son admisibles para demostrar la 
filiación todos los medios de prueba que la ley autoriza, incluyendo aquéllas que el 
avance de los conocimientos científicos ofrece, pero la testimonial no es admisible si 
no hubiere un principio de prueba por escrito o indicios o presunciones, resultantes 
de hechos ciertos que se consideren bastante graves para determinar su admisión. 
Si faltare registro o estuviere inutilizado, y existe el duplicado, de éste deberá 
tomarse la prueba." 

5.- ESTADÍSTICA DEL SERVICIO MEDICO FORENSE. 

A continuación presentamos las estadísticas anuales de muerte que se 
registraron en el Distrito Federal, correspondientes a los años de 1995 al 2002 y 
primer semestre de 2002: 

~ :- Art1culo .18::'. 1.kl l'údi!-!o Civil: ··1.a paternidad y la maternidad puctkn probarse por cualquit:ra <le los medíos 
ordinario" Si <.,1.· prnpu~icra cualquier prueba biolúgka o provcnk·ntl' del avancc de Jos conocimientos cicntflicus 
) el prL·~urito proµ.t.·nitor ~t.· 111:!-'-arú a proporcionar la muestra necesaria. sc prcsumini salvo prueba en contrario, 
que i...·~ la r11adr1.• ll el padr1.·" 

,.~------
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INFORME ANUAL 1995. 

TIPO DE MUERTE MASC FEM. TOTAL M/F PORCENTAJE 
P/P 

HECHOS DE TRANSITO. 1406 372 1779 4/1 25.91% 
HOMICIDIOS. 1409 148 1557 10/1 22.68% 
MUERTE SUOITA. 1095 360 1456 311 21.21% 
ACCIDENTES EN EL HOGAR 459 268 727 2/1 10.59% 
SUICIDIOS. 391 92 483 4/1 7.03% 
ACCIDENTES LAOORALES 386 25 411 15/1 5.99% 
ACCIDENTES EN LA VIA PUOLICA. 215 32 248 7/1 3.61% 
ACCIDENTES EN AREA DE SERVICIO PUOLICO. 55 19 74 3/1 1.08% 
ABORTOS. 27 24 51 1/1 0.74% 
ACCIDENTES EN AREA DE RECREO. 21 6 27 4/1 0.39% 
ACCIDENTES EN OANOS PUBLICOS. 14 2 16 7/1 0.23% 
ACCIDENTES TERAPEUTICOS,INEGLIGENCIAl 2 4 6 y, 0.07% 
ACCIDENTES DE AVIACION 4 1 5 4/1 0.38% 
INDETERMINADOS 26 
TOTAL 5488 1352 6866 411 100.00% 

INFORME ANUAL 1996. 

TIPO DE MUERTE MASC. FEM. TOTAL M/F PORCENTAJE 
P/P 

HECHOS DE TRANSITO. 1400 385 1785 4/1 28.40% 
MUERTE SUBITA. 1157 371 1528 3/1 22.60% 
HOMICIDIOS. 1302 134 1436 10/1 21.24% 
ACCIDENTES EN EL HOGAR. 477 256 733 2/1 10.84% 
ACCIDENTES LABORALES 431 24 455 1811 6.73% 
SUICIDIOS. 369 88 457 4/1 6.76% 
ACCIDENTES EN LA VIA PUBLICA. 142 19 161 7/1 2.38% 
ABORTOS 44 30 74 1/1 1.09% 
ACCIDENTES EN AREA DE SERVICIO PUBLICO. 44 11 55 4/1 0.81% 
ACCIDENTES EN AREA DE RECREO 21 2 23 11/1 0.34°/o 
ACCIDENTES EN SANOS PUOLICOS. 13 2 15 7/1 0.22% 
ACCIDENTES DE AVIACION. 3 o 3 3/0 0.04% 
ACCIDENTES ESCOLARES 1 1 2 1/1 0.03% 
OTROS 35 0.52% 
TOTAL 5404 1323 6727 411 100.00% 

INFORME ANUAL 1997. 

TIPO DE MUERTE MASC. FEM. TOTAL MIF PORCENTAJE 
PIP 

HECHOS DE TRANSITO. 1315 361 1696 311 24.98% 
MUERTE SUOITA 1239 354 1593 4/1 23.43% 

, HOMICIDIOS. . 1238 132 1370 9/1 20.15% 
ACCIDENTES EN EL HOGAR 479 256 735 211 1081% 
SUICIDIOS. 394 88 482 411 709% 
ACCIDENTES LABORALES 427 41 468 1011 6.88% 
ACCIDENTES EN LA VIA PUBLICA. 204 15 219 14/1 322% 
ABORTOS 64 24 88 311 1.29% 
ACCIDENTES EN AREA DE SERVICIO PUBLICO. 48 13 61 411 0.90% 
~ENTES EN AREA DE RECREO 18 o 18 18/0 0.26% 

ACCIDENTES EN BANOS PUBLICOS. 6 1 7 611 0.10% 
ACCIDENTES EN AREA ESCOLAR 1 o 1 1/0 001% 
OTROS 60 0.88% 
TOTAL ____ 54337 1305 6798 411 100.00% 
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INFORME ANUAL 1998. 

TIPO DE MUERTE MASC. FEM. TOTAL M/F PORCENTAJE 
p¡p 

MUERTE SUDITA. 1309 439 1748 311 25.36% 
HECHOS DE TRANSITO. 1267 365 1632 311 23.69% 
HOMICIDIOS 1165 155 1320 8/1 19.15% 
ACCIDENTES EN EL HOGAR. 495 289 784 211 11.38% 
SUICIDIOS. 395 104 499 4/1 7.24°/é, 
ACCIDENTES LAOORALES. 446 35 481 13/1 6.98% 
ACCIDENTES EN LA VIA PUOLICA 182 11 193 17/1 2.80% 
AOORTOS. 67 36 103 211 1.49% 
ACCIDENTES EN AREA DE SERVICIO PUBLICO. 32 8 40 4/1 0.58% 
ACCIDENTES EN AREA DE RECREO. 15 1 16 15/1 0.23% 
ACCIDENTES EN OANOS PUOLICOS 6 1 7 6/1 0.10% 
ACCIDENTES EN AREA ESCOLAR 3 o 3 3/0 0.40'%1 
OTROS 60 0.96°/o 
TOTAL 5382 1444 6892 4/1 100 OO'~'ó 

INFORME ANUAL 1999. 

TIPO DE MUERTE MASC. FEM. TOTAL M/F PORCENTAJE 
P/P 

HECHOS DE TRANSITO. 1247 382 1629 311 24.66% 
MUERTE SUBITA. 1166 396 1562 3/1 23.65% 
HOMICIDIOS 1027 14 1168 7/1 17.68% 
ACCIDENTES EN EL HOGAR. 532 302 834 211 12.62% 
SUICIDIOS. 365 69 434 5/1 6.57% 
ACCIDENTES LAOORALES. 299 26 325 1211 4.92% 
ACCIDENTES EN LA VIA PUBLICA. 248 25 273 9/1 4.13% 
ABORTOS. 94 33 127 3/1 1.92% 
ACCIDENTES EN AREA DE SERVICIO PUOLICO. 96 49 145 211 2.19% 
ACCIDENTES EN AREA DE RECREO 18 5 23 4/1 0.35% 
ACCIDENTES EN [)ANOS PUBLICOS. 7 3 10 211 0.15% 
ACCIDENTES EN AREA ESCOLAR. 1 1 2 1/1 003% 
OTROS 74 1.12% 
TOTAL 5100 1432 6606 4/1 100.00%1 

INFORME ANUAL 2000. 

TIPO DE MUERTE MASC. FEM TOTAL M/F PORCENTAJE 
P/P 

HECHOS DE TRANSITO. 1136 339 1475 311 25.19% 
MUERTE SUBITA 1120 347 1467 3/1 25.06% 
HOMICIDIOS 877 130 1007 7/1 17.20% 
ACCIDENTES EN EL HOGAR 416 235 651 211 11.12% 
SUICIDIOS. 351 62 413 6/1 7 05% 
ACCIDENTES EN LA VIA PUBLICA. 244 25 269 10/1 4.59% 
ACCIDENTES LABORALES. 212 11 223 19/1 3 81'º 
ACCIDENTES EN AREA DE SERVICIO PUBLICO 122 11 223 1911 3.81°·0 
ABORTOS 71 36 107 211 1 83% 
ACCIDENTES EN BANOS PUOLICOS 10 1 11 10/1 0.19% 
ACCIDENTES EN AREA DE RECREO. 9 2 11 511 0.19% 
ACCIDENTES EN AREA ESCOLAR 3 o 3 3/0 O 05º·o 
OTROS 47 o 80% 

LIQ!~. 4571 1237 5855 411 100.00'º 
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INFORME ANUAL 2001. 

TIPO DE MUERTE MASC. FEM TOTAL M/F PORCENTAJE 
P/P 

HECHOS DE TRANSITO. 1094 390 1464 311 25.60% 
MUERTE SUBITA. 1026 327 1353 3/1 23.34% 
HOMICIDIOS. 938 130 1068 7/1 18.43% 
ACCIDENTES EN EL HOGAR. 422 219 641 2/1 11.06% 
SUICIDIOS. 392 104 496 411 8.56% 
ACCIDENTES LABORALES. 227 5 232 28/1 4.00% 
ACCIDErHES EN LA VIA PUBLICA. 215 21 236 1011 4.07% 
ACCIDENTES EN AREA DE SERVICIO PUBLICO. 83 38 121 2/1 1.79% 
ABORTOS 68 36 104 2/1 2.09% 
ACCIDENTES EN AREA DE RECREO 12 2 14 611 0.24% 
ACCIDENTES EN BANOS PUBLICOS. 6 o 6 6/0 0.10% 

ACCIDENTES EN AREA ESCOLAR 1 o 1 110 0.02% 
OTROS o o 40 ·-·--· 0.69% 
TOTAL 4484 1272 5796 411 100.00% 

INFORME ANUAL 2002. 

TIPO DE MUERTE MASC. FEM. TOTAL M/F PORCENTAJE 
P/P 

HECHOS DE TRANSITO. 1194 350 1544 311 27.13% 
MUERTE SUBITA. 977 283 1260 311 22.14% 
HOMICIDIOS 910 131 1041 711 18.29% 
ACCIDENTES EN EL HOGAR 412 223 635 2/1 11.16% 
SUICIDIOS. 357 82 439 411 7.71% 
ACCIDENTES EN LA VIA PUBLICA. 223 26 249 911 4.37% 
ACCIDENTES LABORALES. 212 7 219 30/1 3.85% 
ACCIDENTES EN AREA DE SERVICIO PUBLICO. 100 33 133 311 2.34% 
FETOS (ABORTOSl 68 37 105 2/1 1.84% 
ACCIDENTES EN AREA DE RECREO. 12 1 13 12/1 0.23% 
ACCIDENTES EN AREA ESCOLAR. 2 2 4 111 0.03% 
ACCIDENTES DE AVIACION 1 o 1 1/0 0.03% 
OTROS ------ ------ 49 0.86% 
TOTAL 4.468 1.175 5.692 411 100.00% 

Nótese en las precitadas estadísticas, que las tres causas principales de 
muerte en el Distrito Federal de los últimos ocho años, fueron los hechos de transito, 
los casos de muerte súbita y los homicidios. La muerte súbita es aquella que 
sobreviene a la persona de manera repentina, bien sea por enfermedades que 
desconocía ó que no anticipo, o bien por causas de frío, deshidratación, falta de 
alimentación, etc., que por lo general sobrevienen a indigentes que viven en las 
calles de la Ciudad. El promedio de las muertes por accidentes laborales, los 
ubicamos entre el lugar seis y siete y por lo general debajo de los suicidios. 

En suma, en el Distrito Federal acontecen diariamente una gran cantidad de 
hechos mortales fuente de obligaciones civiles; las muertes por hechos de transito, 
que bien podríamos señalar como casos de responsabilidad objetiva, comúnmente 
han ocupado el primer sitio, no desde hace ocho años como se muestra en la 
estadística, sino desde hace mucho tiempo atrás. 

,.---~---
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Los accidentes laborales (riesgos profesionales) y los homicidios (delitos),226 

generalmente, no superan en número a los hechos generadores de responsabilidad 
objetiva. 

6.- LA RELACIÓN ENTRE LA RESPONSABILIDAD CIVIL Y EL DAÑO MORAL. 

Antes de proponer alguna reforma, comentaremos brevemente lo conducente 
al daño moral. El daño moral es tan antiguo como la institución familiar, el 
sentimiento del honor, el afecto a los familiares, etc., siempre han existido en el ser 
humano, es por ésta razón que los juristas de la antigüedad ya se preocupaban por 
el problema, estableciendo maneras de resarcir el daño y en que medida. El daño 
que afecta al honor, prestigio, etc., tuvo gran importancia en la época de la venganza 
privada, ya que en ese periodo se consideraban de mayor gravedad las ofensas y 
las injurias sufridas al buen nombre que los daños materiales o económicos. 

El Derecho Romano de las XII tablas reconoció el daño moral en la figura de 
la injuria, pero sólo concedía acción contra las lesiones físicas permitiendo a las 
partes la composición voluntaria. Posteriormente, el pretor extendió el concepto de 
injuria a otras situaciones, a saber, la difamación, violación de domicilio, etc., y 
ordenó indemnizaciones teniendo en cuenta la gravedad, la calidad de las personas 
y las circunstancias del caso. En tiempo de Justiniano toda la materia de injuria sale 
del campo de los delitos privados para entrar al de los delitos públicos."· 

En nuestro Derecho, el Código Penal de 1871, no reconoció por regla general 
la reparación del dafio moral,"'" pero reglamentó varias excepciones, el artículo 317, 
disponia que: "En el caso de que se pruebe que el responsable se propone destruir 
la cosa, precisamente por ofender al dueño de ella en esa afección, entonces se 
valuará la cosa, atendiendo al precio estimativo que tendría atendida dicha afección, 
sin que pueda exceder de una tercia parte más que del común." 229 De esta suerte 
quedó vinculado el daño moral con el económico, dado que la restitución del primero 
se determina en función del segundo, imponiéndose al juzgador el monto máximo de 
la indemnización que puede otorgar a la parte lesionada. 

A pesar de que el Código Penal de 1871, hacía depender el daño moral del 
económico, concedió cierta autonomía al daño moral en los casos de lesiones a la 
integridad física de las personas, que sólo afectasen la estética de la víctima, aun 
cuando no motivaran una incapacidad para el trabajo: Verbigracia; el artículo 323, 
disponía que: "Si los golpes o heridas causaren la perdida de algún miembro no 

!!" Artíc:ulu J. Ji:! NuL'\ u ( 'odi~o Pt:nal: "(Prohihiciún tk l.u n'li(Wnsahilidad ohjclin1) Para que la acción u 
omisiún ">l'an pl.:'11<111111 .. ·nte rL·IL·\alllL''\. dl.'he11 n:alilarsc dolo~a o cutpo'>amcrllc." 
2
!" Bonefantc: ··b, un al:to qllL' k:-,íona tisica o mornlmcntc a lil persona. Puede consistir en palabras o hechos; 

pucJI.' ser grn\ e. o :-.1..'<1, calilkada por circunslancias agravantes de la persona, lugar o tiempo." Extraído de la 
oh1a citada de .-\g.li:-.tin lha\11 <io111.úh.:1, p;'1g. 15-1. 
~~M.Borja Soriano. oh. cit. p;'1!!. :n): ··1·:11 la c:-.posh.:itin de motivos ... se dice t¡uc la cstrnprada no tiene derecho a 
c.,igir ninguna íl'paraciún pccuniaria a titulo dc darlos ~ pcrjuicios. porque pagar con dinero una cosa tan 
inl':-.li111abl1.: conw lit honra. l''\ deµradarla) crwill·ccrla." 
=:•i F'\traiJo lk la obra citada lk Hnrj.1 Soriano, p;'tg. . .17·l. 
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indispensable para el trabajo o el herido o golpeado quedare de otro modo baldado, 
lisiado o deforme, por esa circunstancia tendrá derecho no sólo a los daños y 
perjuicios, sino además a la cantidad que como extraordinaria le señale el juez, 
atendiendo a la posición social y sexo de la persona, y a la parte del cuerpo en que 
quedare lisiada, baldada o deforme.""IO 

Asimismo, para los delitos contra el honor (difamación, injuria y calumnia), 
reconoció el daño moral y reguló su reparación independientemente del daño 
material, ordenando que para restablecer el prestigio, el honor o la honra que 
hubieren sido indebidamente lesionados, se hiciera una publicación de la sentencia 
condenatoria por dichos delitos. 

Aunado a lo anterior, el artículo 344, estatuyó que: "Cuando el acusado de 
oficio, sea absuelto no por falta de pruebas, sino por haber demostrado su completa 
inocencia en el delito de que se le acusó, y que no haya dado con su anterior 
conducta para creerlo culpable, se declarará así de oficio en la sentencia definitiva; y 
sí el acusado lo pidiere, se fijará en ella los daños y perjuicios que se le hayan 
causado en el proceso, oyendo previamente al representante del Ministerio Público. 
En este caso, la responsabilidad civil se cubrirá del fondo común de 
indemnizaciones, si con arreglo al articulo 348 no resultaren culpables los jueces, o 
éstos no tuvieren con qué satisfacerla." Y agregó en su artículo 345: "Igual derecho 
tendrá el acusado absuelto, contra el quejoso ó en contra del que lo denunció, pero 
con sujeción a las reglas siguientes: ( ... ) 111. De los daños y perjuicios le 
indemnizarán el quejoso ó el denunciante. Únicamente en el caso de que la queja ó 
la denuncia sean calumniosas ó temerarias." 

De igual forma, el Código Penal para el Distrito Federal de 1929, reguló la 
reparación del daño moral al establecer expresamente en su artículo 301, que: "Los 
perjuicios que requieren indemnización son:( ... ) 11. Los no materiales causados en la 
salud, reputación, honra o en el patrimonio moral del ofendido o de sus deudos."231 

El Código Civil de 1870, en su artículo 1587, estableció la misma regla que el 
diverso numeral 317, del Código Penal de 1871. El Código Civil de 1884, reprodujo 
íntegramente el articulo 1587, del Código Civil de 1870, en su articulo 1471, sin 
reconocer otros casos de reparación de daño moral, ambos preceptos estatuían que: 
"Al fijar el valor y deterioro de una cosa, no se atenderá al precio o al valor estimativo 
o de afección, a no ser que se pruebe que el responsable destruyo o deterioro la 
cosa con el objeto de lastimar a su dueño: El aumento que por estas causas se 
haga, no podrá exceder de una tercia parte del valor común de la cosa.". 232 En éste 
sentido, nuestros antiguos Códigos Civiles no dieron a entender, de manera alguna, 
que el dilño pudiem ser meramente moral, de tal suerte que si no se acredita el daño 
material o económico no puede existir el daño moral. 

1·,1r;11dn di..' l,1 ohr.t i.:11,al.1 di..' Boria S11rian11, p;'1g. 37·1 
• 

1 :\rl. _10.1. dl'I t'lHfl~l1 l'l..'11,il dl' l92lJ: .. 1·:11 [o<., c:t~o:-. dL' rapto. c<;tupro o \ÍnlaL"ión. tc11dri1 dcrl'd10 a exigir del 
pfl'rJ< .. 111. u111111 i11d1..·111rli1ario11. qtli.' la doti..· de una cantidad l)lll' tlctcrmine L'I jut:t.. di..' acui.:rdn a la posición social 
dt• ill)llL'll.1 ~ la rondki11111.·l·ont'lmka d ... ·I delirn:u1.•11tt.•.". F\traido Je la obra diada d1: Olht:ra Toro Jnrgc, púg. 28 . 
. '-' 1\1111.1 Sori;1110. oh L'll p;'1~. 17-1 

/---------



116 

Hasta antes de las reformas que sufriera el texto de los artículos 1916 y 2116 
del Código Civil de 1928, en diciembre de 1982, los Códigos Penales fueron los 
únicos ordenamientos en nuestro Derecho Positivo, que concedieron en cierta forma 
autonomía a la reparación del daño moral, quedando al prudente arbitrio del juez en 
lo penal y a las circunstancias especiales del caso el determinar su cuantía. 

8.- LAS DIFERENCIAS ENTRE LA RESPONSABILIDAD CIVIL Y EL DAÑO MORAL. 

La mayoría de los autores opinan que cuando se causa un daño económico, 
el daño será patrimonial ó material, a su vez, cuando se cause un daño moral, el 
daño será extrapatrimonial ó inmaterial. El daño patrimonial consistirá en todo 
menoscabo o pérdida que sufra un patrimonio económico, así como la privación de 
toda ganancia licita, cuando ello se origine ante el incumplimiento de una obligación. 
El daño moral consistirá en toda lesión a los valores espirituales de una persona, es 
propiamente un daño inmaterial que no se ve ni se puede palpar. Otros autores 
consideran que el daño moral si es patrimonial, insistiendo que el patrimonio es 
objetivo y subjetivo. El patrimonio objetivo o material es la suma de bienes y riquezas 
que pertenecen a una persona, conjunto de obligaciones y derechos susceptibles de 
apreciación pecuniaria. El Patrimonio moral o subjetivo es el conjunto de bienes de 
naturaleza extrapatrimonial, los cuales por su característica inmaterial no son 
susceptibles de ser valorizados perfectamente en dinero. 

Clasificando al daño moral, también tenemos una clase de daiio que resulta 
del ataque a la honorabilidad, a la reputación o prestigio de una persona, y que no 
refiere exclusivamente a los sentimientos o afecciones del individuo. Desde éste 
punto de vista, se oponen dos categorías de daños morales, por una parte, los que 
afectan la reputación ó el prestigio de una persona, haciendo peligrar su industria o 
su comercio, y por otro lado, los que afectan la parte subjetiva, es decir, hieren al 
individuo en sus afectos. Los primeros están siempre o casi siempre vinculados más 
o menos a un daño económico, los segundos no. Pero también nos falta mencionar 
los dar1os morales que lesionan la parte físico-somática de una persona, en éstos 
casos se producen sufrimientos, cicatrices o heridas que perjudican la presencia 
estética de una persona frente a los demás. 

Respecto a la reparación del daño moral, algunos han considerado que los 
valores espirituales de una persona, una vez que han sido lesionados jamás podrán 
ser reparados, sin importar la protección jurídica que se les conceda y la sanción que 
se imponga al autor del daño."" Por nuestra parte, opinamos que serían muy pocos, 
en verdad, los daños morales meramente subjetivos que pudieran ser debidamente 
reparados. Ante la imposibilidad de reparar los daños morales, el Derecho no ha 
encontrado otra forma de lograr una satisfacción para la víctima o sus familiares y 
una sanción para el culpable, que la consistente en el pago de una suma de dinero, 

~ 11 Burja Soriano. ob. 1.:it. p<lg. 372. "Si<;tcma d.: Mcynial ) /\. Esmcin. Para l'Sto~ auton:s. la reparación del 
pcrjuii.:io moral JHl l'" pu'>ihk 'iinu en lo~ G1 ... o ... t.'ll que L'...,IL' pi.:1juicio til'llC una repercusión material. Con este 
si<itcn1a. L'~ el t!a1lo 111atL·rial) ..,olo el. L'I ljlh.' da dL'IL'cho a l,1 111d..:m11i1.aciún." 

,-------·-· - ---·-·· ---- -------------------------
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independientemente de la responsabilidad civil o penal en que hubiera incurrido el 
autor del hecho ilícito. Quienes niegan la procedencia de la reparación del daño 
moral, alegando que jamás podrá traducirse en dinero un valor espiritual, olvidan 
que se cometería una mayor injusticia, sí ante la imposibilidad de una reparación 
perfecta, el Derecho no impusiera por lo menos una reparación imperfecta. Además, 
en ciertos casos la indemnización pecuniaria puede proporcionar a la víctima 
satisfacciones que puedan compensar su dolor o la lesión moral sufrida. 

Toda vez que el daño moral es subjetivo, el Derecho sólo requiere para la 
procedencia de su reparación, que la víctima demuestre la realidad del hecho 
antijurídico. en virtud de que la licitud de los actos es incompartible con el deber de 
indemnizar los daños morales causados, siendo en éste sentido más amplia la 
responsabilidad civil."" Con relación a la cuantía de la indemnización, el cuarto 
párrafo del artículo 1916, del Código Civil, establece que: "( ... ) El monto de la 
Indemnización lo determinará el Juez tomando en cuenta los derechos lesionados, el 
grado de responsabilidad, la situación económica del responsable, y la de la víctima, 
así como las demás circunstancias del caso.". En el mismo sentido se pronuncia el 
Nuevo Código Penal, en su artículo 42, fracción 111, al disponer que: "La reparación 
del daño comprende, según la naturaleza del delito de que se trate: ( ... ) 111. La 
reparación del daño moral sufrido por la víctima o las personas con derecho a la 
reparación, incluyendo el pago de los tratamientos curativos que, como 
consecuencia del delito. sean necesarios para la recuperación de la salud psíquica y 
física de la victima.", agregando en su artículo 43: La reparación será fijada por los 
jueces. según el daño que sea preciso reparar, de acuerdo con las pruebas 
obtenidas durante el proceso ... ,.,., 

Nótese que, el legislador no ha encontrado otra forma de compensar el daño 
moral, sino facultando al Juzgador (civil o penal) para que a su prudente arbitrio 
determine su cuantía, a diferencia de la responsabilidad civil, que parte de 
elementos predeterminados establecidos en la ley.'" 

'.i.Ochoa Olvcra Salvador. Ikmanda por Darfo r-..1ural. Ld. Monte J\lto. 1996. p;íg. 95. "La prueba es de carúctcr 
ohjL·ti\o ~ no 1t:quicrc ser demo~trado .... u ª"pecto suhjctinl, que seria en tmJo caso probar de manera precisa la 
11Hcm1ll,1d del dolnr ps1quico, 11sico o C.'.piritual. lo qw: por .'.U naturalc1a es imposible, en cambio es posible 
a1 .. :1cd1t.ir antc L'1 f'rihunal b L'\btcm·ia de un ataque 1cal y \cro .... i111il dirigido en contra d1: las alCc<.:ioncs de una 
p1.·r-..i111.1 · 

~'~ 1 uhr: "La n:paraciún moral con<>i'ih.' gc111.·ralmc11tc L'll una suma 1..k dim .. •ro cuya cifra fija el juez según las 
cin.:un..,tanl"ias; pl'ro para lijarla, po'iL'L' menos clcllll'lllos de apreciación que en nrntcria de indemnización de 
darlll) ~ rcrjuicios, ya qul' lo~ dolorc~ lhicos o morales escapan, por su naturaleza, a una estimación. Basta 
alguna:-. \ L'Cc~ pagi.lf u11;.1 ~uma mínima l'uando la:-. nln:-.idl.'r.icionL'~ de la sentencia contienen una reprobación 
juJi1.:i;JI JL' la actitud Jel culpabh.-, rL'probadón l\llL' quitá sólo importe a la victima." Extrafdo Je Borja Soriano, 
oh l'IL p,'1g. ~ 76. 
211

· l.\[lo'.'kiún dL· motivt1..., a la~ rcrurma-; dL'I articuh1 191). del CúJigo Civil. en el m1o de 1939: "En la 
arlicación practica de L'':ile precepto han '>lll'~ido ~·J"<l\L' .... dilicultades, l'll atención en que 110 lijándose en él reglas 
para ~u interrrl'taciún, e" dLTÍr, ha...,c'.'i lintlL'S para dl..'IL'rminar b niantia de las indcmni1.aciones que hayan de 
cuhm~L'. In" rnhunalcs hacen una apllL'tll.'ion disnccional, )a "ea ~ohrl' el calculo ÓL' vida probable. ya sea sobre 
la (11"1.'~L'lltt: Cil[l<H.:iJad proJucti\.I, aki.lll/ÚllJll~l' l"llll L']lu que L'll 01.:ilSiOllCS la inJcmllil.aCiÓll es positiVi\IJ1Cllte 
rl'dtK1da. ~ en otra"i. dl· una cuantía l'.\cl·si\'a lJlll' llq.?.a a ar~:rtar la vida cconlimica de las empresas." Ex.traído de 
la ubr.1 c1tad.1 dL· !\rito i\lmL"llll ~1a1111L'I. p.i~!. 1111 
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Por último, la legitimación activa para demandar la reparación del daño moral, 
es un derecho personalísimo, y por ende, intransmisible, en virtud, de que sólo 
puede ser ejercitado por la víctima extinguiéndose con la muerte, a no ser que la 
víctima hasta antes de morir haya intentado la acción correspondiente, en cuyo caso 
el derecho se transmite a sus herederos, de conformidad con el artículo 1916, tercer 
párrafo, del Código Civil, que dispone que: "La acción de reparación no es 
transmisible por acto entre vivos y sólo pasa a los herederos de la víctima cuando 
ésta haya intentado la acción en vida." 

8.· PROPUESTAS DE REFORMA. 

El criterio adoptado por el legislador en los casos de responsabilidad civil, en 
los cuales el hecho cause la muerte a la víctima, es legitimar a sus herederos (Art. 
1915, del C.C.). Sobre éste punto, pensamos que el legislador considera que la 
víctima es quien sufre directamente el daño, y por lo mismo, tiene el derecho de 
hacer ingresar en su patrimonio la indemnización correspondiente. Está apreciación 
puede ser correcta, ya que puede darse el caso de que la víctima no muera 
instantáneamente, y tenga el tiempo necesario para presentar su demanda tendiente 
a hacer efectivo su derecho de crédito. Si la víctima muere en esas condiciones, 
formulada ya la demanda, legítimamente el derecho entró en su patrimonio y fue 
objeto de transmisión hereditaria, correspondiendo a su sucesión continuar el juicio 
iniciado, más aún, si la victima no hizo testamento y muere días u horas después, 
consideramos que el derecho se trasmitió por sucesión legítima, ya que el mismo no 
se extingue por la muerte, es de carácter patrimonial y, por consiguiente, 
transmisible hereditariamente. 

En caso de que la victima muera instantáneamente, el problema se complica, 
en virtud de que se puede reputar que ese derecho nunca ingresa al patrimonio, y 
por consiguiente, no es transmisible por herencia, lo que también desde un punto de 
vista jurídico parece correcto. Ya hemos visto que antes de la reforma que sufriera el 
texto del artículo 1915, del Código Civil, en el año de 1975, la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación habia sostenido en diversas ejecutorias, que no son los 
herederos los llamados a beneficiarse de la indemnización, sino los que dependían 
económicamente de la victima al momento del fallecimiento. 

En efecto, la Suprema Corte de Justicia de la Nación antes de 1975, 
consideró que la titularidad de los derechos que nacen con la muerte, no quedan 
comprendidos en la herencia, en virtud de que los derechos que por ley ó contrato 
adquieran los familiares tienen su origen precisamente en la muerte de aquél, es 
decir, esos derechos se actualizan con la muerte, por lo que resulta indudable que al 
morir la persona no era titular de esos derechos. Además, la titularidad de ese 
derecho nace de motivaciones jurídicas y económicas distintas a las de la herencia y 
su contenido es totalmente ajeno al haber patrimonial del De Cujus, por ende, la 
indemnización no es para el occiso, sino para sus familiares, en virtud de que 
resultaría falso sustentar que el finado pueda beneficiarse de ella. 
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Antes de proseguir, conviene analizar lo relativo a la tesis de la dependencia 
económica reglamentada en la Ley Federal del Trabajo, la cual regula los casos de 
muerte por riesgos profesionales. 

De entrada opinamos, que es deficiente la regulación de la Ley Federal del 
trabajo al regular los casos de muerte por riesgos profesionales, a pesar de que su 
artículo 501, legitima preferentemente a miembros de la familia, toda vez que los 
condiciona a que demuestren que dependían económicamente del trabajador 
accidentado. 

En efecto, el citado numeral legitima al cónyuge supérstite y a los hijos 
menores de dieciséis años y mayores de esta edad con incapacidad del 50% o más; 
los ascendientes concurren con la viuda e hijos si prueban su dependencia 
económica. Asimismo, a falta de cónyuge supérstite concurre la concubina o 
concubinario, a falta de cónyuge, hijos y ascendientes, concurren con la concubina ó 
concubinario las personas que dependían económicamente del trabajador, y en 
defecto de todos los anteriores, el Instituto Mexicano del Seguro Social.237 

La fracción 1, del numeral 501, de la Ley Federal del Trabajo, fija un elemento 
de arbitrariedad al disponer que los hijos sólo tienen derecho a la indemnización 
cuando sean menores de dieciséis años, en tanto que los ascendientes tienen tal 
derecho independientemente de su edad. 

En el sistema hereditario se ha considerado uniformemente por el Derecho, 
que los descendientes excluyen a los ascendientes, pero independientemente de 
ésta modalidad propia y exclusiva de nuestra legislación laboral, se reconoce en 
igualdad de condiciones preferencia en favor de la esposa, hijos, ascendientes, 
concubina ó concubinario. 

~ 1 ~ .. Articulo 501. Tendrán derecho a n:cibir la indcmni1acic'in l'll los caso:-> de muerte: 
l. La viuda, o el viudo que huhicn: dependido 1.·¡;onúmicamcnlc de la trabajadora y que tenga una 

incapai:i<lad de 50% o 1mh. y los hijo'> t11t.;'11orcs de- diecbé1s af'los y los mayores de esta edad si tienen 
una incapacidad de 50º,0 o mas; 

11. Los ascendientes concurririln con las rer~ona'i 111c111.:io11ada'i en la fracl'iún anterior. a menos que se 
pruebe que no dependían económicamente del trabajador: 

111. A falta de Cónyuge supérstite. concurrirá con la" IK'r...,nnas sc11aladas l'll las dos fracciones anteriores, la 
rcrsona con quien el lrnbajador vivió como si lt1L·r11 su cónyuge Juranlc los cincos años que precedieron 
inmcdia1a111cntc a su mucrtL'. o con la t¡UL' tll\"l) hijo-;. :-.icmpn: que ambos hubieran pcmrnnccido libres 
durante el 1.:oncuhinato 

IV. A falta de l'Úll) ugL' ~up0r:-.t1t1.·. hijo.., ~ i.l'.->l'L'lldiL'llh.''i, la.., pL·r:-.nna:-. qt1L' depend1a11 económicamente del 
1rabaj~1dor concurrirú11 con la pL·r:-.ona lJUL' l"L'tú1a Jo.., rl'qui-;itos 'iL'rlalat..los en la fracción untcrior. en la 
prnporciún en que t.:ada una dcpL'lldia de L'I: ~ 
tülta di.' la-; pL•rsona'> 111cni.:i1111ada'.-> en la-; fraccinnc~ anlL'rion::-., L'1 111:-.tituto Mc:-.icanu Jcl Seguro Social." 
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Por lo que respecta al artículo 483, de la citada Ley, establece que: "Las 
indemnizaciones por riesgos de trabajo que produzcan incapacidades, se pagarán 
directamente al trabajador ... ". Pero continua diciendo: "En los casos de incapacidad 
mental, debidamente comprobada ante la Junta, se pagará a la persona o personas, 
de las señaladas en el artículo 501, a cuyo cuidado quede; en los casos de muerte 
del trabajador, se observará lo dispuesto en el artículo 115.". Por su parte, el artículo 
115, de la citada Ley dispone que: "Los beneficiarios del trabajador tendrán derecho 
a percibir las prestaciones e indemnizaciones pendientes de cubrirse, ejercitar las 
acciones y continuar los juicios, sin necesidad de juicio sucesorio." 

Obsérvese, que la Ley Federal del Trabajo pretende desconocer en cierta 
medida a la institución familiar, al legitimar activamente a una serie de personas que 
no pueden invocar un interés legitimo y jurídico. En efecto, se establece que la 
indemnización en los casos de incapacidad mental debidamente comprobada ante la 
Junta, se pagará a la persona o personas a cuyo cuidado quede el trabajador, sin 
mencionar siquiera a los que ejerzan la patria potestad o la tutela. Asimismo, en 
caso de muerte, el pago tendrá lugar sin necesidad de juicio sucesorio. 

Lo anterior pensarnos es con el propósito de darle mayor celeridad al 
resarcimiento, pero al t1acerlo de ésta forma, en nuestra opinión, es relegar la 
organización de la familia, lo cual involucra cuestiones que van más allá del orden 
público, puesto que la familia es la base misma de la sociedad. El propósito de la 
citada Ley Federal, no es tan sólo proteger al trabajador, sino también a su familia, 
es decir, a las familias de todos los trabajadores. 

Vista desde otro ángulo, la tesis consagrada en la Ley Federal del Trabajo, 
provoca grandes problemas y conflictos constantes de difícil solución, en efecto, uno 
podria preguntarse ¿de acuerdo con que sistema jurídico se van a determinar los 
grados y preferencias a fin de cuantificar las respectivas indemnizaciones, cuando 
concurran diversos interesados?. 

En la Ley Federal del Trabajo existió una regla que actualmente se encuentra 
derogada. que dejaba en parie al arbitrio del Tribunal señalar esas porciones, grados 
y preferencias. El artículo 297, fracción 11, actualmente derogado, estatuía que: "La 
indemnización se repartirá en la proporción en que dependían económicamente los 
distintos interesados, según lo decida la Junta de Conciliación y Arbitraje en vista de 
las pruebas rendidas"."' En el Código Civil no existe tal regla, ni es fundado 
aceptarla, tal procedimiento obligaría a los litigantes y al Juez a involucrar una 
cuestión dentro de otra, en el mismo juicio, pues no sólo se concretaría la 
controversia a determinar si concurren o no, los elementos para decretar procedente 
la indemnización, sino que también sería preciso que en el mismo juicio se 
acreditaran las distintas formas de dependencia económica, los grados y 
par1icipaciones que habria de corresponder a los distintos actores . 

. · ;¡., Art1cuhl ~ll 1. fral.'.ción IV. d1.· la l.L'~ l·L'lkral del Trabajo: "A fo Ita dl' cún) uµc ~upérstitc, hijos y ascendientes, 
J;p, pl'r...,ona-> que dependian economica111entl' <lL'l trahajador concurrirún con la persona que reúna los requisitos 
..,1.•tlaladn<., 1.·n l.1 lracciún ant1.·riPr. t•11 lt1 propordó11 t'll que cada 111111 dt•pemlla th> <-11; ..... 
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Ésta dificultad se complica gravemente cuando se entablen demandas por 
separado y ante distintos jueces, en las que cada persona, se estima con derecho a 
la indemnización total afirmando ser el único dependiente de la víctima. En éstas 
condiciones, sería cuestión de momento, de oportunidad, el obtener una preferencia 
indebida. Supongamos que sólo una de estas personas entabla la demanda y 
obtiene sentencia favorable por la indemnización total, posteriormente y dentro del 
término legal, otras personas que también dependían económicamente del finado 
entablan su demanda, la consecuencia inevitable sería que el deudor no podría ser 
obligado a cubrir una segunda ó tercera indemnización."" A todos estos problemas y 
soluciones arbitrarias conduce la tesis de la dependencia económica, sin 
reglamentación jurídica previa y con violación manifiesta al derecho de familia y 
sucesorio. 

Ahora bien, ¿conforme a qué criterio se va a seleccionar entre diversos 
interesados, cuando ninguno hubiera dependido económicamente del difunto? Por 
ejemplo, que va a suceder cuando la víctima hubiera sido una persona que no 
desempeñará actividad lucrativa, y por lo mismo, no hubiera constituido el sostén 
económico de una familia, o más aún, supongamos que si hubiera desempeñado 
actividad lucrativa, pero no existiera persona alguna que hubiere dependido 
económicamente de ella; conforme a la tesis mencionada, no habrá derecho a la 
indemnización, porque no hay dar1o que reparar, lo cual es contrario al más 
elemental sentido del Derecho. 

Podemos pensar que la víctima fuere un menor de edad, por ejemplo, que se 
hubiere privado de la vida a un niño, caso en el que nadie depende económicamente 
de él; según la tesis de la dependencia económica habrá que concluir que no existe 
derecho a la indemnización, es decir, habrá que concluir falsamente que no existe 
daño, toda vez que nadie dependió económicamente de él, sin embargo, existe un 
daño real, consistente en la privación de la vida de un ser humano, 
independientemente de que la victima por su edad o condiciones hubierá constituido 
una fuente de ingresos ó bien fuere el sostén económico de otras personas. 

Por otra parte, aceptar corno tal la tesis de la dependencia económica, 
cuando terceras personas sean las que se encuentren en tal situación, equivale a 
considerar que en el Derecho debe prevalecer lo que es, sobre lo que debe ser, es 
decir, que las situaciones impuestas para el debido cumplimiento de los deberes 
jurídicos con respecto a familiares, quienes en realidad representan intereses más 
dignos de protección jurídica, deben quedar postergadas ante los que dependan 
económicamente de la víctima. Tal sería el caso, de un jefe de familia, que 
abandonando sus obligaciones respecto de sus descendientes, ascendientes, 
cónyuge, etc., provoque una situación de sostenimiento económico a un conjunto de 
personas a quienes no tuviera obligación de socorrer. 

-'"'Articulo :'OJ. fracción VII. dt: la LL'Y l i:dcral dl'I rrahajo: "LI pago ln:d10 en cumplimiento de la resolución 
de la Junla de Cnndlia<.:iún y Arhitra.iL' libera al patrón de responsabilidad. La~ personas que se presenten a 
deducir <)lJS der!.!Chlh con posterioridad a la !'echa en que st..• hubiere vcrilicado el pago. sólo podrfm deducir su 
accilln cn contra de lo<> bcnclkiario'i (jllL' lo" rcL·ihiL·ron." 



122 

Y por si fuera poco, la Ley Federal del Trabajo ignora a los hermanos y a los 
parientes colaterales del finado dentro del cuarto grado;"º el artículo 503, fracción VI, 
de la Ley invocada, confirma lo anotado al disponer que: "Para el pago de la 
indemnización en los casos de muerte por riesgo de trabajo, se observaran las 
normas siguientes: ( ... ) VI. La Junta de Conciliación y Arbitraje apreciará la relación 
de esposo, esposa, hijos, y ascendientes, sin sujetarse a las pruebas legales que 
acrediten el matrimonio o parentesco, pero no podrá dejar de reconocer lo asentado 
en las Actas del Registro Civil."2

•
11 

Es significativo mencionar que, no obstante, la reforma que entró en vigor el 
día 20 de enero de 1940. en donde se adicionó un nuevo texto al artículo 1915, del 
Código Civil, que como sabemos empezó ha considerar las cuotas establecidas en 
la Ley Federal del Trabajo, para fijar el monto de la indemnización cuando el daño se 
ocasione a las personas. no adoptó el criterio de la dependencia económica seguido 
por la citada Ley, sino sólo acogió el criterio seguido para cuantificar el daño, pero 
no el sistema observado por ese ordenamiento para determinar quiénes tienen 
derecho a la indemnización, y tan es así, que no existe ningún texto en el Código 
Civil, que faculte a los dependientes para exigir el pago de una indemnización, en los 
casos de incapacidad mental ó muerte de la víctima.'°'" De igual forma, en el Código 
Civil los dependientes económicos no tienen ninguna facultad en contra de su 
benefactor, cuando los subsidios no se continúen suministrando, es decir, no existe 
ninguna norma jurídica en el Código que conceda a los dependientes económicos, 
acción para reclamar durante la vida del benefactor y aún en caso de muerte, 
prestación alguna proporcional al fruto del trabajo. 

Situación opuesta es la que se presenta con los acreedores alimentarios, y 
así lo reconoce la misma Ley Federal del Trabajo, al establecer en sus artículos 97, 
fracción l. y 11 O, fracción V. que los salarios no podrán ser objeto de compensación, 
descuento o reducción. salvo los casos de pensiones alimenticias decretadas por la 
autoridad competente. a favor de la esposa, hijos, ascendientes y nietos. 

:.-u Rojina Villegas Rafael, oh. cit. tomo IV. pág. 263: "lla sido duramente criticado el sistema francés que 
reconoce el derecho de alimentos entre pnricntes atines en primer grado en linea recta. El propio Planiol asl Jo 
reconoce, considerando que l'i Código de Napoleón establece un sistema injusto al desconocer el derecho de 
alimentos entre hermanos y. sin embargo, aJmitirlo entre los citados afine-;." 

:!.ti N. del lnv. Considcramo~ que la rcJacción <.k éste prcccpto l'S lamentable y contradictoria, porque por un lado 
establece que la Junta aprcciar•l la relación de esposo, esposa, hijos y ascendientes, sin sujetarse a las pruebas 
legales que acreditt.:'n dicha rel.tciún. siendo l':-.as prud1as prl·cisamenlc las actas de Registro Civil, y por otro 
lildo, ordena a la ju111a que no poJra dejar de recono~l'r lo asentado en la:-. citadas acla'>. 

2
_.

2N. del lnv. Errúncamcnte. l'I "Nuc\o" Cúdiµo Civil para el Estado dl' MCxico. en su artículo 7.153, al regular 
la rcsponsahilidad civil en lo., ca"º'"' dL' 111uerll'. ll•gitima l'll primer lugar a lo"i dependientes económkos y a fültn 
Je lus anteriorl'S, a los lll·redl.'ro.., d1...· la\ il'tirna. 
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Por tanto, el interés de los acreedores alimentarios, aún y cuando no se 
encuentren en situación de dependencia, es un interés jurídicamente protegido y 
reconocido.243 Recuérdese que la preferencia de los alimentos se reconoce a favor 
de los parientes consanguíneos y de los cónyuges, sobre los ingresos y bienes de 
quien tenga a su cargo el sostenimiento económico de la familia. Dice así el artículo 
311-Quáter, del Código Civil: "Los acreedores alimentarios tendrán derecho 
preferente sobre los ingresos y bienes de quien tenga dicha obligación, respecto de 
otra calidad de acreedores." 

Evidentemente la preferencia que existe para ciertos acreedores en los casos 
de concurso, no es la que admite el artículo 311-Quáter precitado, al conceder a los 
acreedores alimentarios un derecho preferente sobre los productos de los bienes del 
deudor alimentario y sobre sus sueldos, salarios o emolumentos. En el mencionado 
artículo 311-0uáter, se evidencia una preferencia absoluta sobre esos bienes. El 
Fisco sólo tiene preferencia sobre los bienes que hayan causado los impuestos, pero 
no sobre los productos de los bienes del deudor alimentario, ni sobre los sueldos, 
salarios o emolumentos del mismo. 

Los acreedores hipotecarios o pignoraticios, a su vez tienen preferencia sólo 
sobre los bienes dados en prenda o en hipoteca, pero la misma no se extiende a los 
citados productos, sueldos o emolumentos que debe destinar el deudor alimentario a 
la subsistencia de su familia.'"·' Teniendo en cuenta lo anterior, afirmamos 
categóricamente que los dependientes obtienen un lucro ilegítimo con la muerte de 
la víctima, en virtud de que carecen, ciertamente, de la titularidad de un derecho 
subjetivo. En cambio, las personas que indiscutiblemente se verán perjudicadas ante 
el hecho mortal, serán los acreedores alimentarios de la víctima, y tan es así, que el 
artículo 2994, fracción VI, del Código Civil, al regular la prelación de créditos, 
expresamente reconoce como acreedores de primera clase a las deudas correlativas 
que deriven de: "La responsabilidad civil en la parte que comprende el pago de los 
gastos de curación o de los funerales del ofendido y las pensiones que por 
concepto de alimentos se deban a sus familiares ... ". En éste sentido y aplicando 
los principios generales del Derecho ¿no es verdad que cuando haya conflictos de 
intereses, la controversia se decidirá a favor del que trata de evitarse perjuicios y no 
a favor del que pretenda obtener lucro? Por tanto ¿no debería aplicarse por equidad 
la indemnización de referencia a favor de los acreedores alimentarios? 

-''; ~. tk·l lm ,\ pL'~ar U-.· que la rcfonna que entró cn vigor el día 20 dc enero de \l) .. lü. en donde se adicionó un 
lllll .. '\O tc.\to al articulo 1915. del Código Ci\il, no se estableció nada sobre la titularidad de la indcmnización en 
lo-.. ca-;(l<-; de 11H1crtc. Sl' prcl'i:-.ú algo muy interesante en su fracción IV, rc~rccto al pago. al establecerse que: 
··( .. )IV. l.ll.., LTCJilll'-. p(1r i11dcmni1ación cuando la víctima fücrc un asalariado son intransli:rihlcs, y se cubrirán 
prL·li:rL·ntc111cntc en forma de /h'H.\irí11 o pagos sucesivos." 
.H N. di.:I l!n Por L'\la ra/Úll, en lo-; caso'i de concur~u mercantil los trabajadores lt.'ndrim pn:fcn:111.:ia para el 
pago de lo'> ~ueldo'i Jcn·ngados t•n el ultimo arlo y por las in<lemnizat.:iones que 11..'s correspondan por riesgos 
prnfL·..,innak\ . ..,obre lo:-. hiL'llt'S del patrlln. c:-.ceptuamlo los productos de los mismoi;; ~ su-, i;;ueldos, salarios o 
t·111olun1L'lllll..,. pt1L''i tak:-. valort''i ~L' encut•111ra11 afcctadoi;; prefcrentcmcnh.' al paµo de sus acreedores de 
ali1111..·111u ... 
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Prosiguiendo, el último enunciado del primer párrafo, del artículo 5, de nuestra 
Carta Magna, estatuye que: "Nadie puede ser privado del producto de su trabajo, 
sino por resolución judicial.". En la especie podemos comentar los delitos de 
abandono de personas, que prevé el Código Penal vigente, específicamente su 
numeral 194, segundo párrafo, al establecer que: "El Juez resolverá la aplicación 
del producto del trabajo que realice el agente a la satisfacción de las 
obligaciones alimentarlas omitidas o Incumplidas." 

A pesar de lo anterior, en los delitos que causan incapacidad mental 
permanente o la muerte a la victima, el Código Penal vigente legitima según sea el 
caso, a sus dependientes económicos, herederos o derechohabientes, en la 
proporción que señale el derecho sucesorio y demás disposiciones aplicables (Art. 
45, Fracc. 11).'"' Pero las consecuencias resultantes de la incapacidad permanente o 
la muerte en relación con los familiares de la victima, son análogas con las 
resultantes al abandono de personas, toda vez que en ambos casos, se priva a los 
familiares (acreedores alimentarios) de los recursos económicos que se venían 
suministrando para su subsistencia diaria. 

Ahora bien y por técnica jurídica, consideramos que siendo el Código Penal el 
ordenamiento que reprime los hechos ilícitos, debió aplicar supletoriamente el 
Código Civil, en virtud de que éste último es el ordenamiento que regula la 
tradicional responsabilidad aquiliana o delictual, fuente de obligaciones civiles 
derivadas de los hechos ilícitos, y no aplicar en éste sentido la Ley Federal del 
Trabajo (Art. 47), que regula la responsabilidad objetiva derivada de los riesgos 
profesionales. Hubiera sido más correcto que el "nuevo" Código Penal, en los delitos 
que afecten la vida y la integridad corporal de las personas, simplemente se 
remitiera al articulo 1915, del Código Civil. 

Hemos visto la falta de armonía y concordancia que existe entre las 
legislaciones civil, penal y laboral, al legitimar activamente a los afectados directos 
de un hecho mortal, y es muy lamentable observar que tanto el Código Penal, la Ley 
Federal del Trabajo y obviamente el Código Civil, no vean con toda claridad que la 
indemnización en caso de muerte, no corresponde en sentido estricto a los 
herederos de la víctima ni a sus dependientes económicos, sino a su familia, que 
propiamente hablando fue la institución que originalmente consideró el Legislador 
Civil de 1928, en su articulo 1916, y no porque se le hubiese ocurrido establecerlo 

:~' !\. dL'l lm L~ inh .. '11..·~.J11t1.· 11K1Kionar qui.' el CóJign Penal de 1931, anteriormente disponía en su articulo 30· 
H1~. qu":: "I it.'lll'll Lh:rc:d10 a la rl'paraciún 1..·n l'l ~iguicnte orden: I" El ofendido;::!" En caso de fallecimiento del 
olL'nd1du, d l·,í11.1·11l'.t' rnpá,tllc o t'I cu11n1hi11ano o co11cuhi11a, y ÍO.\ liiiu\ mcmm.:s dl· edad: a.falta de éstos /ns 
dcm.h dL'\l'L'lhÍlt'lllL'.\ \' t1\i.'1'11d1e111t..•.\ l/lH' d,•¡il·nd1era11 eco11úmh·anH!lllc de t.;! al momento delji1/ledmit'nlo.". La 
ultima rcJaL"ciún di! prL'L°ilalh> nu11H.~ral 30-bis, antes <le que abrogaran el Codigo Penal por d \'igcntc cstablccia 
que: ·· J"icnen tkrel'110 a la rL'parat'iún Jcl dailo í..'ll el siguiente or<lcn: a) J.a vií..·tima o el nfrndido; y b) En caso de 
foliL·cimiL•nto <le la vi1.:tírna. las pl·r~orrns qul' dcpL·ndirscn cco11t'm1kamcn1c di: CI al momento dt.:I follccimicnto, o 
..,u.., lkn.:clHll1abie11tL''"' ·· 
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así, a lo largo de la historia los diversos regímenes jurídicos uniformemente han 
considerado a los parientes consanguíneos y al cónyuge supérstite, como las 
personas que indiscutiblemente tienen derechos adquiridos respecto de un miembro 
de su familia, entre esos derechos sobresalen el de alimentos y derechos de 
sucesión. El criterio que debería haber establecido el legislador civil de 1975, al 
reformar el texto del artículo 1915 del Código, era el mismo que sostenía hasta ese 
momento el diverso numeral 1916, que estatuía que la indemnización en caso de 
muerte correspondería a la familia de la víctima. 

Consideramos que si el ordenamiento jurídico legitima por una parte, a los 
herederos, y por la otra, a los dependientes económicos, es porque por lo general 
coinciden en las mismas personas (parientes), pero encontramos muchos 
inconvenientes tanto prácticos como jurídicos los cuales ya hemos asentado; 
explicamos que el Código Civil al señalar a los herederos, hace caer al juzgador en 
un formulismo que obstaculiza la impartición pronta, económica y expedita de la 
Justicia. Por su parte, la Ley Federal del Trabajo es demasiado imprecisa, ya que al 
estatuir que los beneficiarios de la indemnización en los casos de muerte, serán las 
personas que dependían económicamente de la víctima al momento del 
fallecimiento, por un lado hace nulo ese derecho cuando no existan dependientes, y 
por el otro, hace extensivo el beneficio a una cantidad de personas, las cuales, tal 
vez, la víctima no tenía obligación de socorrer, y por si fuera poco, excluye 
explícitamente a los parientes colaterales de todo derecho de índole familiar. 

Ahora bien, que ante un hecho mortal se pueden presentar dos situaciones: 
Una, que al ocurrir no cause la muerte instantánea a la víctima y la otra que 
obviamente se refiere a que sí la cause. En el primer supuesto, sostenemos que el 
derecho si ingresa a: patrimonio de la víctima, por lo tanto, es transmisible 
hereditariamente. En la segunda hipótesis, razonamos que el derecho a la 
indemnización nunca ingresa al patrimonio del muerto. 

En el primer caso y ante la existencia de heredero testamentario, no habrá 
ningún problema en determinar quien sería el beneficiario, puesto que el derecho de 
crédito correlativo a la obligación civil de responsabilidad, que nace con la muerte de 
una persona. no puede ser objeto de un contrato ó de un acto entre vivos, ya que no 
puede ser creado, condicionado o repartido mediante un acto de voluntad distinto al 
testamento. ello de conformidad con lo establecido en el artículo 1826, del Código 
Civil, que dispone que no pueden ser objeto de un contrato, la herencia de una 
persona viva, aún cuando ésta preste su consentimiento. La indemnización 
ineludiblemente forma parte de la herencia, toda vez que en términos del numeral 
1915, del Código Civil, ésta corresponderá exclusivamente a sus herederos, y esto a 
pesar de que haya mediado contrato o acto jurídico, ya sea a titulo oneroso o 
gratuito por medio del cual la víctima antes de morir, hubiera transmitido su derecho 
a terceros, sin importar que sean familiares o extraños. 

,.-----



En caso de que exista testamento, los acreedores alimentistas pueden exigir 
alimentos so pena de que se declare inoficioso el mismo, por la parte que se afecte 
en cumplimiento de dicha obligación. En éste sentido, aseveramos que no sería 
conveniente legitimar expresamente al que haya designado el testador, toda vez que 
la familia tiene una legitima expectativa respecto del patrimonio de cualquiera de sus 
miembros. Ciertamente, en la familia existen diversas especies de derechos 
adquiridos que nadie puede disputarles, los cuales son independientes de una cierta 
manifestación de voluntad. Lo ideal es legitimar activamente a los herederos 
legítimos de la victima, con el objeto de aplicar el importe de la indemnización a la 
estabilidad jurídica y económica de dicha institución, como una especie de "legítima" 
del derecho romano ó como una modalidad del "patrimonio de familia" del derecho 
germano, en términos análogos a los que se contienen en el artículo 723, del Código 
Civil, que dispone que: "El patrimonio familiar es una institución de interés público, 
que tiene por efecto afectar uno o más bienes para proteger económicamente a la 
familia y sostener el hogar.". Lo anotado en nada contradice el espíritu de la ley ni 
lesiona ningún principio de derecho civil, en efecto, el articulo 724 del Código, 
establece que: "Pueden constituir el patrimonio familiar la madre, el padre, o ambos, 
la concubina, el concubina, o ambos, la madre soltera o el padre soltero, las 
abuelas, los abuelos, las hijas, los hijos o cualquier persona que quiera constituirlo, 
para proteger jurídica y económicamente a su familia.". Por tanto, en nada 
perjudicaría la afectación que en un momento dado pudiera hacer el legislador sobre 
la indemnización en los casos de muerte mediata de la victima, al estatuir que por 
ministerio de ley se considere a la indemnización de referencia, como una modalidad 
del patrimonio de familia perteneciente a sus herederos legítimos, es decir, que 
cualquier persona "ipso jure" pueda constituir un patrimonio familiar a costa de su 
propia vida, con la finalidad de proteger en la medida de lo posible, el bienestar de 
sus parientes más cercanos."'' 

Por un momento concibamos a la indemnización de referencia, como un bien 
cuya misión se encuentra enfocada, a proteger jurídica y económicamente a la 
familia, afectación que debe estar favorecida y regulada por el ordenamiento jurídico 
para la satisfacción de esos fines. Esa afectación no debe ser integrada ni destruida 
al arbitrio del titular del patrimonio, sino mediante una regulación jurídica expresa. 
Por esta razón opinamos, que si el legislador por medio de una iniciativa de ley, 
afecta al derecho de crédito que engendra la comisión de un hecho ilícito ó la 
aliciente de un siniestro que traiga como consecuencia posterior la muerte necesaria 
de una persona, lograría proteger en forma más eficaz a la institución familiar, 
recordemos aquél principio "político" que dice que: "Se procure el máximo de 
beneficio social con mínimo de sacrificio individual." 

~~,, Bonncca'>c: "El sentimiento dt.·I derecho !'.le reduce al ~cntimicnto del menor s¡u;rificio de parte de cada uno, en 
tanto que el st...•ntirnicnto moral. es el del C:\lrcmo ~anificio .... Ahora bien, si el sentimiento del menor sacrificio 
es el lmil'o llC(l'sario para el rc~1ahlccimicnto tk la pa1 cntrL' n•cinos respecto <le un muro medianero, sólo el 
sentimiento del cxtr1:111n sacrilicio darú al marido ~ a la mujer. a los padres y a loo; hijos, la cncrgla para hacer 
frente a todos Jos dchcrc'i, cu~ o cumplimic1110 cs L'I SL'crcto di.' la dicha fomiliar." Extraído tic la obra citada de 
Rojina Vilh..·gas, Tomo IV. p;'1~ 217. 

--------
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Ahora bien; consideramos propio citar la siguiente tesis aislada: 

RESPONSAI3ILIDAD CIVIL POR HECHO ILÍCITO U OBJ~llVA. QUIENES ESTAN 
LEGITIMADOS PARA RECLAMAR LA INDEMNIZACIÓN EN CASO DE MUERTE DE 
LA VÍCTIMA. (LEGISLACIÓN DEL ESTADO DE GUANAJUATO). 
El artículo 1405 del Código Civil de Estado de Guanajuato, dispone que en caso de 
fallecimiento de la víctima. la Indemnización por concepto de reparación del daño 
corresponderá a sus herederos legítimos: pero para determinar a qué personas 
corresponde este carácter. es necesario no considerar en fonna aislada a dicho 
precepto sino. por el contrario, que tiene intima relación con los articulo 2538 y 
2841. fracción l. del propio ordenamiento legal. el primero de los cuales establece 
que "la herencia se dillerc pm· la volunlnd del testador o por disposición de In ley. La 
primera se llamn tC'stamentaria y la segunda legítima": y el seg1111do sC'!lala quienes 
llenen derecho a heredar por sucesión legítima, mencionando como tales al 
cónyuge. ascendientes y dcscc>ndlentcs (fracción 1). En tales condiciones. debe 
entenderse que cuando el refe1ido articulo 1405 ut!l!za el término ""heredero 
legítimo", la Intención del legislador fue proteger a quienes ciertamente forman la 
familia de la víctima de un acto Ilícito. o sea. a quienes dependían directamente de 
ésta: y por ello basta con que la parle actora haya demostrado su calidad de 
cónyuge, ascemliente o descendiente. sin que sea necesaria la apertura del juicio 
sucesorio COJTespondlente. para que se les considere legitimadas procesalmente 
para reclamar la Indemnización a que da lugar la mue1·te de sus maridos, sea por 
hecho Ilícito o por responsabilidad objetiva. pues donde hay la misma razón debe 
goben1ar la misma disposición. 

SEGUNDO TRil3UNAL COLEGIADO DEL DECIMOSEXTO CIRCUIT0.2-11 

En el segundo supuesto, si partimos de que el hecho causó la muerte 
instantánea a la víctima, sería ilógico sostener que está sea titular de un derecho 
subjetivo a partir de éste momento o después, en virtud de que la personalidad 
jurídica se extingue en el momento mismo de la muerte, y por ende, a partir de ahí 
se carecerá de toda capacidad para ser sujeto de derecho.248 

Por está razón nótese que el artículo 1916, tercer párrafo, del Código Civil, 
establece que la acción de reparación del daño moral, no es transmisible a terceros 
por acto entre vivos y sólo pasa a los herederos de la víctima, cuando ésta haya 
intentado la acción en vida. 

~~~ Octa\ u. Epoca. lnstarn.:ia l'ribunales Colegiados de Circuito. Fuente: Semanario Judicial de Ja Federación. 
Tomo: IX, abril de 199~. Pilcina 618. 
N. del lnv. La Cürnnr<i de 6irutados del 11. Congreso de la Unión, al aprobar las refunnas al texto del artículo 
1915, del Código Civil rara el Distrito Federal. el tlia 26 de noviembre de 1975, mcdi<inte la cuales se modifican 
las reglas para lijar la cuantía de la indemnización, cuando el daf\o se ocasione a k1s personas. incluyendo la 
muerte de la victima, tomó como modelo prccisarncnlL' el rcrcrido articulo 1405, del Código Civil, del Estado de 
Guanajuato. 
mi N. -del lnv. Rccordemo"> que todo ser humano nccL•sita de dos cualidades para ser sujcto dc derecho, lo que 
significa que dL' esa.., cualidades depende la existencia misma del ordenamiento jurídico, esas cualidades son 
prccii;,anll·ntc la villa y la lihcrtad. 

,.-------
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La ratio juris del precitado numeral estriba en que el daño moral sólo genera 
derecho a la reparación, cuando la víctima tenga conocimiento de ese daño, es 
decir, el derecho a la reparación sólo puede ingresar al patrimonio de la víctima, 
cuando está vive después de ocurrir el hecho ó por lo menos no muere de manera 
instantánea, que sería el defecto que a simple vista observamos en el artículo 1916 
citado. 

Ahora bien, resultaría absurdo sostener que un occiso sea titular de derechos 
subjetivos; al disponer el artículo 22, del Código Civil, que las personas físicas 
adquieren la capacidad jurídica por el nacimiento y que la pierden con la muerte, 
confirma nuestra tesis en el sentido de que al morir instantáneamente la víctima, 
ésta no tuvo capacidad para hacer ingresar en su patrimonio derecho alguno.249 

En el mismo sentido se pronuncia el numeral 1287, del mismo Código, al 
establecer que si el autor de la herencia y sus presuntos herederos o legatarios 
perecieron en el mismo desastre o en el mismo día, sin que se pueda averiguar a 
ciencia cierta quienes murieron antes, se tendrán todos por muertos al mismo 
tiempo, no habiendo entre ellos transmisión de la herencia o legado.250 

Por su parte, el diverso 1314, es categórico al estatuir que son incapaces de 
adquirir por testamento o por intestado, a causa de falta de personalidad, los que no 
estén concebidos al tiempo de la muerte del autor de la herencia, o los concebidos 
cuando no sean viables, conforme a lo dispuesto por el artículo 337, numeral que 
establece que para los efectos legales, sólo se tendrá por nacido al que, 
desprendido enteramente del seno materno, vive veinticuatro horas o es presentado 
vivo ante el juez del Registro Civil. 

~~· 1 ALJuilt:~ Yono "/\\ dl'sapan:(t:r una pcr~ona, su pl'rsonali<laJ jurídica se C:\ting.uc. puesto 4m· esta presupone 
la existencia lhica de -;u pcr~ona. que ha dL'saparccido. La pcr~onalidad juridica, como concepto abstracto es 
cualidad y por dcn:L'i1u cone<;pm1JL· a ludo hombre, pero en concreto varía según Jos individuos; por lo tanto, es 
de naturaleza eminentemente pcr~ona\ e individual, que dc~aparccc con la muerte del sujeto. Entonces quien 
sucede en carúctcr de hcrctkro a una persona. no puede continuar la responsabilidad jurfdica, en la misma forma, 
como ocurre t:n el u:-.ufructo y en otros derechos pcrsonalí~imos. que ya enumeramos. Por lo tanto, cstarfamos 
más cerca de la Ycrdad, ~¡ dijCramo" qut:: sustituye a la personalidad juridico-patrimonial, o a Ja personalidad 
t:cunómica.'·. l:\traido dt: Rojina Vi llegas Rafat:I. Dcn!cho Ci\ il Mexicano, Tomo IV, p<lg. 39. 
2 ~0 H.njina Villt.·gas, D1.:rccho Civil Mcxic<.1110, lomo IV. Sucesiones, pág. 226. "En ocasiones es necesario 
precisar el in~tantc y no sóln la hora en que mucre L'I autor de la sucesión. Tiene interés probar ese instante, 
cuando el autor de la hercm:ia perece en un accidt:ntc con sus presuntos herederos. porque entonces, solamente 
hercdar<ln. si 111u1k·rnn dc~pu6 del autor. ~ no tendrá dai:cho a heredar. si murieron antes, o en el mismo 
momento qw .. · ~l. En lo.;, ra"º"' en que pere1ca11 \.'arias pL'rsonas en un accidente, la ley presume que todas 
murieron en L'I 111i..,1110 1110111c11to. ~alvo prueba en ronlrarill. La apertura di..' la herencia tiene entonces, en este 
l'aso, el ekt:lo prinrnrdial dc originar la caducidad del dercdrn lwn:ditario para aquellas personas que hubieran 
fallecido antcs o en t:I molllL'lltll mismo de la 1m1crtl' del autor de la suce~ión. También ticne importancia precísar 
l'l mnmcnto dL' la apl'rttlla cu;mdo exi\lL' 1111 hijo p1"ish11110 1.·n la sucesión IL'gitima, o cuando L'I testador instituye 
L:OlllO hcrcd1.•ro al hijo de dl'll'rminada 111uj1.·r. Ll hijo o pariente póstumo tienen tkrccho a heredar si nacen 
viables y ..,¡ "L' dl..'11H11.·'>lra que funon n1m:l..'bidos con a11tL·rioridad a la muerte del autor dt: Ja ~Lu.:csiún, scglm las 
pr1.•su11cionc~ lq.!..ik·, tk 1k·111pP lijada.., por L'I < 'ód1go ( 'ivil para dc1crmi11ar la patL·rnidad." 

-----·-------------------... 
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Finalmente, el artículo 1313, del Código Civil, establece que todas las 
personas de cualquier edad que sean, tienen capacidad para heredar, y no pueden 
ser privados de ella de un modo absoluto, pero con relación a ciertas personas y a 
determinados bienes, pueden perderla por: falta de personalidad. 

Antes de proseguir, adoptaremos una de las dos posturas sostenidas hasta el 
momento, en virtud de que los herederos legítimos y los acreedores alimentarios son 
las mismas personas, en efecto, el Código Civil, tanto en la sucesión legitima como 
en el régimen de alimentos, establece en forma precisa a las personas que tienen 
preferencia dentro de la familia, siguiendo un mismo orden, entre los descendientes, 
cónyuges, ascendientes y parientes colaterales dentro del cuarto grado.'" Además, 
es conveniente adoptar una postura de las antedichas, en virtud de que la litis del 
proceso civil de responsabilidad derivado de un hecho mortal, no se limitaría 
exclusivamente a la titularidad del derecho, sino a cuestiones que versen sobre el 
momento en que sobreviene la muerte a la víctima, es decir, si el derecho 
efectivamente pasa a formar parte de la herencia ó se constituye en su defecto, un 
crédito alimentario. El articulo 31, del Código de Procedimientos Civiles, previene 
que: "No pueden acumularse en la misma demanda las acciones contrarias o 
contradictorias, ni las posesorias con las petitorias, ni cuando una dependa del 
resultado de la otra". En ésta connotación, los que se ostentaren como herederos 
legítimos serán titulares de una accion posesoria, y las personas que aleguen ser 
acreedoras de alimentos, lo serán a su vez, de una acción petitoria. Siendo dichas 
acciones incompatibles entre sí y al efecto reproducimos la siguiente aislada: 

ALIMENTOS. ES IMPROCEDENTE LA ACCION INTENTADA EN EL JUICIO 
ESPECIAL DE. SI LA DEMANDA SE INSTAUHA EN CONTRA DE UNA SUCESION 
INTESTAMENTARIA Y LA ACREEDORA ALIMENTARIA RESU[;íA SER HEREDERA. 
(LEGISLACION DEL l':STADO DE CHIAPAS). Es improcedente la acción Intentada 
en el juicio especial de alimentos si la dt·manda se Instauró en contra de una 
sucesión lntestamentarla e11 la que la acreedora alimentmia resulta ser también 
heredera. en razón dc> que seria como demnnclarse a sí mlsnm; y tal pretensión sólo 
puede forrnularse cuando se trate de una sucesión testa1nentaria. en aplicación a 
los artículos 1353 al 1 :l62 del Código Civil para el Estado de Chiapas. o que sean 
partentes a los que la ley les imponga esa obligación. 

251 Artículo 303. Los padres están obligados a <lar alimento:. a sus hijos. a falta o por imposibilidad de los padres, 
la obligación recae en los dcmús ílSccndicntcs por ambas líneas que c~tuvicrcn más próximos en grado. 
Articulo 304. Los hijos cst<ln ohliga<lo'> a Ll<.tr alimcnlo" a ~us padn:s. 1\ falta o por imposibilidad de los hijos. lo 
están los descendiente~ mús próximo~ en grado 
Articulo 305. A falta o por impo.,.ihilidad lk ln~ <hccndicntes o dl·scendicntcs, la obligación recae en los 
hermanos del padre y mJdre o cn los que fueren <;olamentc de madre o padre. Faltando los parientes a que se 
relieren las dispoo;icionc.., anll'rinrcs, tienen ohlig.ación Lk mini.-.trar alimentos los parientes colaterales dentro del 
cuarto grado. 
Articulo 1602. Til·ncn derecho a herl·dar por sm·e..,it'ln kg.itima: 
l. Los dc•;1:cndil·ntcs. cún) ugt:..,. a'lccmlientt:s, paricnti:s 1.:tilatcralt:<; dentro del cuarto grado y la concubina 

y el concuhinario. <;j ..,ati..,faccn t:ll l"'>lc "ª"º lll" rl'ljlli'>ilo~ "c1lalado"i por el m1iculo J(J).5: 
11. A fülta dl' lo<; anh:ri\\fl.''i, la hencliccncia pt'lblil'a. 

,,.------
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TRIBUNAL COLEGIADO DEL VIGESIMO cmcurr0.252 

Ahora bien, nos encontramos ante la disyuntiva, de si deben ser los herederos 
legítimos ó los acreedores alimentarios los beneficiados de la indemnización. Sí bien 
se analizan las disposiciones relativas de alimentos con las de la herencia, 
encontraremos que los primeros tienen preferencia sobre los segundos o por lo 
menos, el derecho de los acreedores alimentarios es más sólido que el de los 
herederos (legítimos o testamentarios); basta analizar lo que dispone el artículo 
1368, del Código Civil, para constatar que el testador tiene la obligación de dejar 
alimentos a sus acreedores alimentarios, por está razón, el numeral 1374, del 
Código invocado, dispone que: 

"Es inoficioso el testamento en que no se deje la pensión alimenticia, según lo 
establecido en este capitulo."'53 

Por su parte y en relación con la sucesión legitima, el diverso 1757, establece 
que después de pagarse las deudas mortuorias (que son las deudas que se pagan 
en primer término), y entre la formación del inventario y hasta antes de la partición y 
adjudicación de la herencia, se tienen que pagar los créditos alimentarios así como 
los gastos de rigurosa conservación y administración de la herencia. 

Complementando lo antedicho, no podemos negar que existe una noble 
preocupación por parte del legislador, consistente en proteger en la medida de lo 
posible el bienestar de los acreedores alimentarios. 

En el Código Penal vigente, está preocupación se pone en evidencia, en los 
diversos delitos contra la familia que tipifica, pero, principalmente, en los relativos al 
abandono de personas. El legislador acepta que los alimentos son un derecho 
natural ó un deber moral, cuyo incumplimiento no tan sólo configura un ilícito civil, 
sino también penal. En éste sentido, el ordenamiento represivo no tan sólo castigaba 
el daño causado por dolo, sino aún, el que fuera resultado de una culpa, aunque 
fuera ligera o no existiera intención de dañar. Por tanto, basta que el sujeto se haya 
apartado de la línea de conducta que debe seguir un buen padre de familia. 

~~~ Octava Eprn.:a lnslancia: ·1 ribunall's Cokgiados de Circuito Fuente: Semanario Judicial dt.:: la Federación 
Tomo: 1 X, f\.1arzo de 1992. Jliil..!.ina: 136 
~~; N. del lnv. En th:rccho rn1~ano. las única!'. pcr~orms que tcnian acción para pedir qUt: se th.·clarasc inoficioso 
un testamento, eran los hL'n:t.Jcros legítimos. c;.,.cluidos injustamente por el testador. En nuestro derecho, bajo el 
nombre de testamento inolkioso. ya no ~e 1..·on~idcra a los herederos legítimos, como lo hacía el antiguo derecho 
romano, sino a In-. acrL•cdorl'" ali111c111mio'>, es dcdr, nuestro legislador dvil favoreció a los acreedores 
alimcnlisla'> -;llhrc lo.., heredero~ lt:!,!íti1110..,. 
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En efecto, el Código Penal tipifica como "delitos contra la seguridad de la 
subsistencia familiar", aquéllas situaciones en que el o los acreedores alimentarios, 
se dejen al cuidado de un pariente ó de una casa de asistencia;25

' asimismo, cuando 
el deudor alimentista se coloque en estado de insolvencia con el objeto de eludir las 
obligaciones alimentarias que la ley le determina;'05 ó cuando la persona obligada a 
informar de los ingresos de quienes deban cumplir con las obligaciones alimentarias, 
incumplan la orden judicial de hacerlo."" Asimismo, al conferir competencia al juez 
de la causa, hasta para designar tutores a petición del Ministerio Público, el 
legislador se ha preocupado en grado sumo, por la estabilidad jurídica de la 
familia."' 

~~ 4 A11ículo 193. <ll'I CiH.ligo f'l'nal: "Al que abandonare a cualquier persona respecto de quien tenga la obligación 
de suministrar alimento'.'!. ~in rci.:ur~os para atender ~us necesidades de subsistencia, aun cuando cuc:ntc con el 
apoyo de familian:s o tt:rl'l'm'>. !-.C le impondrá de tres meses a !res allos de prisión o de noventa u trescientos 
sesenta diíls multa. pri\'al'ion de lo~ derechos de familia y pago, como n:part1ción del daño, dl' las cantidades no 
suministradas op011unarnc11tc. Se equipara al ahandono de..' personas y se impondrá la misma 'ianción al que, 
viviendo en el mismo domicilio. no proporcione los recursos necesarios para lt1 subsistencia de quit.'n se tenga 
obligación de suministrar alimentos. Para los c!Cctos del presente <trtículo, ~e tendrá por consumado el abandono 
aún cuando el o los acrccdon.•s alimentarios se dejen al cuidado de un pariente, o de una ca~a dt: a~ist1..·ncia. La 
rnism;:t pena ~e impundra a aquCI que teniendo la obligación de dar alimentos, nu los proporcione sin causa 
justilicada.·· 

~ 5 ~ Articulo 194, del Código Pl..'nal: "Al qw.! se coloque en estado de in<;olvcncia con el objeto de eludir el 
cumplimiento de las obligacio11e-; ali1rn:ntarias que la ley dctL·rmi11a. ~e lt: impondrí'.1 pena de prisión de uno a 
cuatro año.-,. El jueí" n:.-,olvcn.l la aplic.ición del producto del trabajo que retilice el agente a la !<.atbfacción de las 
obligacio11t..:s alimt:nlicia~ omitida.-, ll incumplidas.·· 

:-
56 Artículo 195. dt:I Código Penal: "La misma pena se impondrá a aquellas personas que uhliga<la~ a infonnar 

acerca de los ingreso<; dC" quienes debrm cumplir con todas las obligacionC"s señaladas en los artículos antl~riores, 
incumplan con la orckn judici<il dL~ hacerlo." 

:-
57 José Castán TohL'i'la.-,: "l.a función del E'itaL.io en relación a la fomilia ha variado mucho en lí.is distintas 

épocas. En algunas de t:lla~ ha encamado en la familia la iJca Jcl Estado, u sea del poder supn:mu. En otras, aún 
estando separados la familia y el Estado. ha gonHlo aquélla de gran rclie\c y de amplia libl!rtad dentro de la 
orcanización cenera\ <lL' 1..'stl'. Actualmente. en el orden de ilkas hav. frente a frente, como dice De Buen. dos 
co~1ccpcioncs -ª":crea di..' Ja familia con 1..·I derecho: "lJ110~ deficnJ~n el principio de la autarquia familiar, y 
consideran que dd11..' huirse tk toda i11tromi-;iú11 Lkl 1:.-,1ado en la vida de la familia y robustecer los vínculos que 
Je ella nacen, ) ampliar la e.-,frra de ~u:-. atrihut:iunc.<,. < Hros crec:n, por el contr<triu, que cada <lía ha de: ampliarse 
más Ja esfera de acción dl..'I L~tado, y qut: C:-.tL' ha dL' H'nir a r1..·alintr muchas de las funciones antes encomendadas 
a la familia, ) sohrl..' llldo. que la mi-;iún 111;"1<.; alta. la di.'! cuidado de los hijos, no puede dejarse en absoluto 
encomendada a la ac1uaciú11 familiar. puc:<.; el E~taJo tiL·111..· un intc:rés decisivo en que sus ciudadanos futuros sean 
para él hombres ú1ik<), y no ticnc µarantia sulici1:11tc de que, por Ja sola actuación de sus familiares, puedan 
llegar a st.:rlo. En el ordc:n de las legislaciones positivas ha ganado mucho terreno en estos últimos tiempos la 
tcndc:ncia inten1..•11cio11i ... ta. La familia ha pt.:rdido 1111u.:ha de ~u antigua cohesión, y el Estado, que caJa vez se 
acentúa L' inten~ilica m~i'i de .-,u at:ciún sohtL' la :-.ocit:dad y el Lk·1c:cho privado, no se detiene ante los umbrales de 
la familia. L-;pel"ial111enl1..' 1..'ll la t.:-;frra dt.: la'i 1c:lacioncs paterno~tiliare-; se ha realizado ya una evoluciún muy 
honda. La patria potL''>lad. L'oncedida y rl·gu\,1da en lo antiguo como un poder absoluto e ilimitado del padre, se 
t:Oll<;idcra hoy Clllllll Ulla r11nció11 L''itablc:t:iJa L'll illlCl"L'-; di.' los propios hijos y ligada a Jas e.xiµencias gcnc:raJcs ÜC 

la familia) de la sot·i1..·dad. LI E-;tado IÍL'llC: :-.0111ctida a ...,ll alta inspccciún y tutela la edlH:ación) tos intL·rescs de 
hl-; me11or1..·~. ~ lkµa a privar lkl l'i1..·rcil'io <k -;u autoridad a aquello~ p;idres que abusen de la misma o no e!-.tén en 
1..·umliciom·" n10ralc:" de.· d1..''iL'111p1..•f1111 la ...,,11i .... tactnria111l'llte." L\tra1do de.· la ohra citada de Rojina VillL·~as, tomo 
I\'. r:1µ. ~ 17. 

.-------- ··- -

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Ahora bien; cabria preguntarse ¿serán aplicables todos los principios que 
establece el Código en materia de alimentos, en los juicios de responsabilidad civil 
derivados de un hecho mortal? Definitivamente no, en virtud de que la esencia de los 
alimentos, deriva de situaciones singulares que tienen relación directa con 
cuestiones de índole natural, moral, patrimonial, etc. opuestas a la necesidad de 
hacer responsable a determinada persona por la autoría de un hecho ilícito ó la 
aliciente de un siniestro causante de daños injustos. La naturaleza de la obligación 
de dar alimentos, en términos del artículo 1160, del Código Civil, es imprescriptible, 
por ende, el derecho mismo para exigir alimentos en el futuro, se considera por ley 
como imprescriptible. También el derecho a recibir alimentos no es renunciable, ni 
puede ser objeto de transacción, en tal virtud, los alimentos no son compensables ni 
renunciables, dispone asi, el artículo 2950, fracción V, del Código Civil: "Será nula la 
transacción que verse: ( ... ) V. Sobre el derecho de recibir alimentos". En el mismo 
sentido, se pronuncia el diverso 2192, al establecer que: "La compensación no 
tendrá lugar: ( ... ) 111. Si una de las deudas fuere por alimentos." 

Teniendo en cuenta las cuestiones de interés público que involucra la 
obligación de proporcionar alimentos, como obligación imprescriptible, el deudor 
alimentario tiene que garantizar el cumplimiento de las cantidades que en el futuro 
deba satisfacer. Por éste motivo, el Código Penal vigente establece en su artículo 
199, que: "No se impondrá pena alguna o no se ejecutará la impuesta, cuando el 
acusado satisfaga todas las cantidades que haya dejado de suministrar y además 
garantice el cumplimiento de las cantidades que en el futuro deba satisfacer." 

Recordemos, que las obligaciones en general se extinguen por su 
cumplimiento, pero con relación a los alimentos, como se trata de prestaciones de 
renovación continua y en tanto subsista la necesidad del acreedor, la misma se 
prolonga en el tiempo durante la vida del alimentista. Por tal virtud, no cabe aplicar el 
principio que establece el artículo 311, del Código Civil, que dice que los alimentos 
han de ser proporcionados a las posibilidades del que debe darlos y a las 
necesidades de quien deba recibirlos, toda vez que como se desprende claramente 
del texto del articulo 1915, del Código Civil, se impone una obligación, consistente 
en el pago de una cantidad liquida, que el responsable civil tendrá que reportar a los 
afectados directos de un hecho mortal, es decir, la obligación que establece el 
precitado numeral 1915, no es un deber moral que se prolonga en el tiempo durante 
la vida del acreedor alimentista, al cual el Derecho por cuestiones de interés general 
considera obligatorias, sino que es exclusivamente una deuda civil. Igualmente, 
tampoco aplica el principio que establece el numeral 301, del Código invocado, que 
dice que la obligación de dar alimentos es reciproca, el que los da tiene a su vez el 
derecho de pedirlos, en virtud de que el responsable no adquiere ningún derecho, 
sino por el contrario, se le impone una obligación. Finalmente, consideramos 
aberrante, por obvias razones, admitir la posibilidad que existe en materia de 
alimentos, de que el deudor alimentista pueda solicitar la incorporación del acreedor 
alimentario a su familia. 

,,-------- - -
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La indemnización que concede el artículo 1915 citado, en los casos de 
muerte, es una obligación meramente civil, es decir, su pago según el ángulo en que 
se vea, será una deuda o un crédito, sobre el cual cabe la transacción o la renuncia 
y al que afecta la prescripción."" En efecto, el monto de la indemnización cuando el 
daño produzca la muerte a la víctima, de conformidad con el multicitado numeral 
1915, se calculará tomando como base el cuádruplo del salario mínimo diario más 
alto que esté en vigor en el Distrito Federal, ello en relación con los artículos 500 y 
502, de la Ley Federal del Trabajo.''''' 

Por lo tanto, se debe distinguir perfectamente el carácter imprescriptible de la 
obligación de dar alimentos, del carácter prescriptible de las pensiones ya vencidas 
que generan responsabilidad. En otras palabras, debemos entender que cuando se 
integran los supuestos dependientes de la obligación civil de responsabilidad, en 
donde incluimos los casos de muerte, estaremos ante la presencia de una deuda 
vencida, exigible y liquida, y en cuanto a ella cabe la renuncia o transacción.'ºº Antes 
de continuar, consideramos propio hacer los siguientes comentarios: 

Al morir una persona por un hecho contrario a derecho ó por un siniestro 
ocasionado al amparo del uso de cosas peligrosas, la víctima por obvias razones, se 
encuentra incapacitada, impedida, inhabilitada o como se le quiera designar, para 
reclamar la indemnización que la ley concede a titulo de reparación. Por lo tanto e 
independientemente del ángulo que se quiera ver, la titularidad de la indemnización 
y de la acción para hacer efectivo ese derecho, corresponderá por justicia 
exclusivamente a los familiares más cercanos a la víctima, según sea el caso, 
corresponderá a sus descendientes, a su cónyuge supérstite o en su defecto, 
concubina o concubinario, a sus ascendientes y a sus parientes colaterales dentro 
del cuarto grado, de conformidad con las preferencias que establece el Código Civil. 

Observamos que, el inconveniente que tiene el Código, al regular la 
legitimación activa en los casos de responsabilidad civil derivados de un hecho 
mortal, no radica propiamente en quienes tienen derecho a la indemnización ó 
quienes tienen un interés jurídico en hacerlo efectivo, sino la interpretación que hace 
el juzgador al legitimar activamente a los afectados directos en el proceso civil 
correspondiente. En efecto, consideramos que el espíritu del legislador al reformar el 
texto del artículo 1915, del Código Civil, en el año de 1975, no fue debidamente 
interpretado por los ministros de la Tercera Sala de la Suprema Corte de Justicia de 
la Nación, en la Tesis de Jurisprudencia 21/92, ya que omitieron considerar que en la 

~(~ N dl'l lm. C<nhuhl'<.,L' -;ohn: el pa11il:ular. lo'> artículos 1915. penúltimo p<írrafo y 1934. del Código Civil, y 
!HllllL'ral) 1. dl'l l 'ndt!.!ll l'l'nal Vi!.!.L'tlll' 
~-" Arth.:ulo 501. de -la Ley 1:cd-cral del Trabajo: ··cuando el riesgo traiga como con~ccuL'ncia Ja muerte del 
trabajador. l.t 111de11111i1aciún corrcspom.Jcrá: l. Dos meses dr.: salario por conct:ptos de ga:-.to~ runcrarios: y 11. El 
p~1gu di.' la 1.:antiJad que lija el articulo 502.'' 
Articulo )O~. de la l.c\ l"t.~dL·ral dc.:I Trabajo: "Fn ca~o dt: muerte lkl trabajador. la intkmni1ación que 
L"OITL':-.ponda ;¡ l.i" pcr._,0;1a" •1 lJllL' -;e 1L'lil'rc L'I artí<.:ulo anlcrior, S!.!r<Í la 1.:antid;1d L'qlli\'alcntc al importe de 
"L'lL'L'iL'lllo.., lrL·inta di.h lk ~alario, ..,¡n llL•ducir l,1 imk111ni1aciún ljllL' pcn.:ibio L'I trabajador duranlL' el tit:111po en 
tJltl' L'..,111\0 -.11n1L·tidt1 al rl'gilllL'll dl' incap.u:idad tc111pural." 
...... ~- dL'I lm. Por L'"'ª r.itún, L'I arti1:11lo ~9:' 1. lkl ( 'údigo Ci\'il. di-;ponc qw .. ·: .. l'odri1 hahl'r lransacciún sobre las 
1...111tid.1d1..·-. qt11..· )•\ "L'<lll lk·hid;i-. por ali111c11to..,:· 
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exposición de motivos de fecha 26 de noviembre de 1975, no se hizo señalamiento 
alguno sobre la denuncia de sucesión, ni mucho menos que precediera una 
declaración judicial de herederos y se nombrará albacea, para estar en la posibilidad 
jurídica de hacer efectivo el derecho de crédito en cuestión, sólo se establece en 
forma muy breve lo siguiente: "En la Iniciativa no se establece expresamente que, en 
caso de muerte, la indemnización debe corresponder a los herederos de la víctima, 
salvedad que consideramos necesaria para evitar dudas al respecto." 

Aunado a lo anterior. en la misma iniciativa se precisó textualmente la 
finalidad de la reforma, la cual confirma nuestra propuesta al establecer lo siguiente: 
"La presente iniciativa analiza todas las posibilidades de simplificar la redacción del 
artículo 1915, de actualizarlo, de mejorarlo y sobre todo establecer con toda justicia 
una disposición que beneficie al dañado que por regla general es aquel que carece 
de recursos económicos suficientes y que vive de su trabajo."2

"
1 

Los ministros tampoco consideraron que el artículo 28, fracción 1, del Código 
de Procedimientos Civiles prevé que: "En las acciones mancomunadas por titulo de 
herencia o legado, sean reales o personales, si no se ha nombrado interventor o 
albacea, puede ejercitarlas cualquiera de los herederos o legatarios.". Lo transcrito 
demuestra que es factible que en los juicios sucesorios, se pueda legitimar 
activamente en el proceso a determinada persona en razón de las circunstancias. 

Por otro lado, si analizamos con detenimiento el texto del artículo 1915, del 
Código Civil, nos percataremos que no previene los momentos y circunstancias en 
que sobreviene la muerte a la víctima, por ende, el texto del artículo 1915 citado, 
desconoce arbitrariamente la base que debe tener el ordenamiento para conceder o 
suprimir los derechos subjetivos. Además, el término "heredero" como hemos visto, 
obstaculiza los principios de economía, simplicidad y celeridad en la impartición de la 
justicia, en virtud de que el juzgador lo interpreta "a priori", en el sentido de que los 
presuntos interesados denunciaron un juicio sucesorio, en el que se hizo la 
declaración de herederos (testamentarios o legítimos) y se designó albacea, para 
poder estar en aptitud de legitimarlos activamente en el proceso y en la causa, en los 
juicios de responsabilidad civil vinculados con la muerte de una persona. 

No podernos negar que el Distrito Federal sea una ciudad peligrosa, en la 
actualidad, en sus calles y avenidas, diariamente, ocurren hechos ilícitos y siniestros 
producidos al amparo del uso de cosas peligrosas, hechos que ocasionan injustas 
perdidas tanto económicas como morales, principalmente a las familias de escasos 
recursos, ya que el alto riesgo de perder la vida o sufrir alguna lesión física severa, 
es latente. por lo que la realidad nos advierte, la gran necesidad de que las leyes 
sean efectivas al momento de conceder reparación. Sin embargo, y como hemos 
anotado, en los juicios de responsabilidad civil, derivados de un hecho mortal, la 
legitimación activa para demandar la indemnización correspondiente, involucra otro 
proceso, a saber, el Juicio Sucesorio. 

- -------------------------------------
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En efecto, los parientes más cercanos a la víctima, necesariamente tendrán 
que denunciar el Juicio Sucesorio, con la finalidad de que se emita la declaración 
judicial de herederos y para nombrar albacea, en caso de que no existiera 
designación expresa. Además. tendrán que concluir el precitado proceso, para saber 
en que términos se repartirán la indemnización correspondiente, la cual 
invariablemente forma parte de la herencia (Art. 1915 del C.C.). Lo anterior con 
independencia de la tramitación del proceso civil, por el cual se intente la efectividad 
del derecho de crédito heredado; existiendo en consecuencia, en muchas ocasiones, 
la inaplicabilidad de la sanción a favor de los afectados directos del hecho ilicito o la 
eventualidad que ocasionó la muerte de sus familiares, en virtud de lo complicado y 
costoso que suponen ambos procesos. 

Ciertamente, la exigencia que hace el juzgador de que los afectados directos 
eroguen cantidades de dinero, que ni siquiera pudieran tener disponibles en el 
momento, es cumplir formalidades que no tiene razón de ser y que violan de manera 
franca los principios constitucionales y procesales consagrados en la ley. 

El mundo real nos demuestra, que es muy posible que la víctima en vida 
hubiere sido un trabajador, el cual tuvo probablemente un nivel de educación básico 
obligatorio ó tal vez ni eso; que hubiera vivido él y su familia como vulgarmente 
decimos "al dia", que si no trabaja un día, pues simple y sencillamente no come; que 
los únicos bienes que formaron su patrimonio fueran los destinados al lecho. 

Del mismo modo, no podemos dejar de reconocer que en la actualidad, no es 
solamente el varón, sino también la mujer, una pieza vital o clave en los ingresos 
que percibe una familia, ó tal vez, es la fuente del único ingreso familiar. Asimismo, 
los hijos a una edad muy temprana tienen que trabajar, en virtud de las múltiples 
necesidades que existen en el seno del hogar, muchos al lado de sus progenitores, 
otros como empleados, pero todos ellos en pro de la estabilidad económica de su 
familia. 

Ahora bien, por obvias razones, el responsable civil de un hecho mortal, no 
podrá jamas reparar debidamente el daño. El Código Civil como último recurso, 
resolvió fijar un monto cuantificable en dinero, a titulo de reparación, con el cual se 
deberán contentar los familiares de la victima (Art. 1915); esa indemnización, ni 
siquiera podemos decir que equivalga al daño real causado, ya que esa suma no 
alcanzará a cubrir de manera plena, lo que la víctima proporcionaba ó hubiera 
proporcionado en vida, pero por lo menos, beneficiará financieramente a su familia 
por un tiempo.'º" Por tanto, la situación económica del responsable, es una cuestión 

:i.~ N. lh:l lrw. 1>1.·h1.·n10<.; <1cL'plar qul' al morir una pL·ri;orw, SL' afecta irrcmt:diahiL"llll'HIL' a ~us a('l'L'L'Llorcs 
alimentario-,. toda \l'/. qu1..· nu exbtt.• ning.una garantía. que ohligrn.: al culpable o c1us¡111tc dl'I lit:cho mortal, al 
Clllllpli111i1.•nto de la-; ohligaf.:IOllL'S qw .. · l'll el l'uturo huhiL•ra IL'llido lJllC salÍ'ifoCCí l'I parÍL'lllL' follt:cido. 

,-------- -
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que involucra un cierto grado de importancia, toda vez que depende de su solvencia 
económica, la posibilidad jurídica que tienen los familiares en hacer efectivo su 
derecho de crédito. 2

•
3 

En esta tesitura, sostenemos que existe una justificación que es en sí misma 
suficiente, para extender la obligación alimentaria al responsable civil, en los casos 
en que el hecho cause la muerte a la victima, en virtud de que los miembros que 
integran las familias son personas que trabajan o se piensa trabajaran en el futuro, 
teniendo cada uno de ellos, la obligación tanto moral como jurídica, de contribuir a 
los gastos del hogar. Los cuales día a día se ven expuestos a riesgos de trabajo, 
hechos de transito, hechos delictivos y demás circunstancias que ponen en peligro 
su esfera jurídica y económica, y por supuesto, la de sus familias. Pero tampoco 
queremos decir, que consintamos que el cónyuge, concubina ó concubinario, así 
como cualquier otro pariente, tengan derecho a la indemnización cuando hubiesen 
demostrado ingratitud a la victima. 

En efecto, nuestra propuesta ciertamente va encaminada a proteger a la 
familia, no obstante, consideramos que por razones morales ciertas personas no 
deben resultar beneficiadas con la muerte de un pariente. Por ejemplo, es de 
equidad que se vede tal beneficio, en los casos de violencia familiar ó injurias graves 
hacia la victima.'"·' También es de justicia privar de tal derecho, a las personas que 
con su conducta viciosa carezcan de lo necesario para subsistir, así como aquéllas 
personas que injustificadamente abandonan a sus familiares."'5 

Por tanto, queda demostrada la conveniencia jurídica de simplificar el proceso 
civil de responsabilidad, derivado de un hecho mortal, sin necesidad de tramitar 
procedimientos que no tienen razón de ser, legitimando activa y llanamente a los 
familiares más cercanos a la victima como acreedores alimentarios. 

11
'
1 

Ncttcl Ana Laura. ··Es notoria IJ frccucntl' inoperancia del articulo 1915 respecto al cobro de las 
indcmni1acioncs. debido tanto a la falta de educación legal del pueblo. que no sabe qué derechos tiene. ni como 
ejercerlos. como un doble aspecto de la precaria capacidad económica de la gran mayoría de la población: a).- la 
que sufren el dai\o y cstíln en imposibilidad real de hacer efectivo su derecho a la indcmni1..ución, por el elevado 
costo que implica un procedimiento judicial ~ ~ b).- la precaria capacidad económica de los que causan el daño y 
carecen e.Je recursos para cubrir la indcmni1ación por los daílos causados. Es muy frecuente que el autor del 
darlo. que es el deudor u obligado, carezca de nwdios para hacer frente a ':ill ohligación 1.k indemnizar y que la 
victima o sus herederos. que en este caso son los acreedores, tengan al monH:nto en que ocurre el hecho ilicito, 
los medios suficientes para hacer efrc1ivo su derecho." Comentario extraído de Clutiérrcz y González, ob. cit. 
¡;•ig. 661. 
-

1
'
1 N. dl'I lnv. En 0-<:ita<:i situacionc~ no tan :-ólo <:.c rompen lo'i vim:ulos de afecto natural que evidentemente 

c~btcn entre familiares. ~ino que se llc~a al g.nuh1 de \ iolar el deber de gratitud qUt: exbtc como compensación 
al auxilio que rl·dbcn . 
.'.h~ N. dd lnv. Consultar el artículo 320. fraccionc'i 111, IV y V del Cúdiµo Civil. 
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Teniendo como fundamento lo antedicho, nuestra propuesta se referirá al 
principio económico del proceso, el cual podemos analizar desde dos ángulos: El 
primero, es el que se refiere a que los actos procésales se desarrollen con el mejor 
resultado posible, con rapidez y con economía de esfuerzo; El segundo, es el 
concerniente a pesos y centavos, es decir, atender al costo del proceso, que no vaya 
a resultar contraproducente y que se tenga que invertir más en él de lo que vaya a 
recuperar, en cuyo caso, se tienen que sopesar las circunstancias específicas de las 
personas, por ejemplo, la posibilidad de pagar abogados y de tener el nivel cultural 
para llegar a la administración de justicia. En éste sentido, se sugiere lo siguiente: 

1.- Se sustituya la ficción legal que establece el artículo 1915, del Código Civil, 
de que la indemnización forma parte de la herencia, por una presunción legal que no 
admita prueba en contrario, de que los afectados directos necesitan alimentos;'ºº y 

2.- Se simplifique el proceso civil prescindiéndose del diverso familiar, y para 
tal efecto, los juzgadores en los diversos juicios de responsabilidad que deriven de 
un hecho mortal, tendrá obligación de aplicar los principios del derecho de familia. 

En este contexto, el legislador debe establecer que el juzgador que conozca 
del caso concreto de responsabilidad, en que se cause la muerte a la víctima, tiene 
obligación de legitimar a sus acreedores alimentarios, mediante una presunción que 
no admita prueba en contrario, y de conformidad con las preferencias que establece 
el derecho de familia, en un procedimiento sumario. 

Dentro del proceso civil de responsabilidad y en la primera promoción que se 
presente, los parientes más cercanos a la víctima, tendrán que justificar su derecho 
de preferencia, teniendo obligación de indicar los nombres y domicilios de los demás 
parientes si los hubiere con igual derecho, so pena de nulidad, en caso de que exista 
una preferencia indebida, independientemente de las sanciones en que incurran, de 
conformidad con el Código Penal vigente, para aquéllos que faltaren a la verdad en 
los informes dados a una autoridad y en los diversos delitos contra la familia que 
tipifica, entre los que destacan los delitos contra la filiación y la institución del 
matrimonio, el de violencia familiar, el de bigamia, contra la seguridad de la 
subsistencia familiar, etc. De ser posible, se presentarán las partidas del Registro 
Civil que acrediten tal relación, dándose vista al Ministerio Público para que 
manifieste lo que a su representación social competa y, principalmente con relación 
a los menores y demás incapaces de ejercicio, teniendo obligación el Juez del 
conocimiento, en legitimar activamente en el proceso, a las personas señaladas en 
el orden establecido por el artículo 315, del Código Civil. 

z¡,i, F. Cu:n): "Tod.i lkción deriva Je un conct:pto 11\L'diantc el cual se prclcnJc someter una realidad social al 
pmh:r del C'ipíritu. para sujetarla a determinada Norma Juridil'a .... Mientras las presunciones se fundan en las 
leyes Je la probabilidad, las liccimlL"" ~un ma11ilk'ita1m:11tc contraria~ a la realidad probable." Extrafdo de la obra 
citada 1.h: h.Juardo Pallare~. p;igs. 371 y 3T2 
Dt: Pina Halhcl y lk Pina Vara Rafai:I, ob. cit. pag. 287: .. LI lc:¡,d-;lador. por ejemplo, cstablcl:C la ficción de que 
todo el 1m111do co11ol'l' L'I dL•recho. para 110 L'on...,idLTilr 'ill i!,'.nora111..:ia n11110 _justiliL"al'ión del incumplimiento, no 
obstante. lo real t..'S que la ma)oria d1..• la'> gentes lo d1.."·>L'llllol't.'n." 

,.----· 
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En efecto, al ser los alimentos de interés público, se propone se considere a 
las personas señaladas en el artículo 315, del Código Civil, en virtud de que el 
legislador no sólo ha concedido acción para pedir el aseguramiento de los alimentos 
al acreedor, sino también a otras personas que puedan estar jurídicamente 
interesadas en el cumplimiento de dicha obligación. Dice así el precitado artículo 
315: "Tienen acción para pedir el aseguramiento de los alimentos: l. El acreedor 
alimentario; 11. El que ejerza la patria potestad o tenga la guarda y custodia del 
menor; 111. El tutor; IV. Los hermanos y demás parientes colaterales dentro del cuatro 
grado; V. La persona que tenga bajo su cuidado al acreedor alimentario; y VI El 
Ministerio Público.". El aseguramiento de referencia, según el numeral 317, del 
mismo Código, puede consistir en hipoteca, prenda, fianza o deposito de cantidad 
bastante a cubrirlos. El significado que tiene el término relativo al "aseguramiento" es 
distinto en los artículos 315 y 317 precitados, pues en el primero se comprende no 
sólo la garantía que podrá exigirse por el acreedor al deudor, sino también la 
exigencia misma. mediante juicio, de la prestación alimentaria. Y tan es así, que al 
enumerar el multicitado artículo 315, que personas son las que tienen acción para 
pedir el aseguramiento, comprende tanto la acción para exigir el pago como para 
obtener la garantía a que alude el diverso 317, del Código Civil. 

El artículo 315 legitima en primer término al acreedor alimentario, si éste no 
tiene la capacidad jurídica para deducir sus derechos, se legitima al que ejerza la 
patria potestad o el que tenga la guarda y custodia del menor,'"' en su defecto, se 
legitima al tutor."" y en defecto de los anteriores, a la persona que tenga bajo su 
cuidado al acreedor alimentario, de conformidad con los artículos 492 y 493, del 
Código Civil, y por último, legitima al Ministerio Público, en éste supuesto y en 
defecto de los familiares mencionados, la indemnización se debe destinar a la 
beneficencia pública (Secretaría de Salud), salvedad que consideramos 
conveniente, al no estar prevista actualmente en el artículo 1915, del Código Civil. 

A propósito de la legitimación en la causa, debemos tener en cuenta que en 
línea recta el parentesco no tiene límite, pero en linea colateral el parentesco y sus 
efectos sólo se extienden hasta el cuarto grado.'" En está connotación, proponemos 
establecer una prelación entre los parientes más cercanos a la víctima, en términos 
del Código Civil que regula el derecho de familia y sucesorio, y para tal efecto, 
excluiremos a los parientes afines, considerando los principios que disponen que: 
"Los parientes más próximos excluyen a los más remotos y que los parientes que se 
hallaren el mismo grado tienen los mismos derechos, en cuyo caso se dividirán entre 
todos por partes iguales." 

:• · Arth.:ulti "12.:'. Je] Cndi~u Ci\ il: ''Lo'i que ejercen la patria potestad :-.on k·gítimos representantes de los que 
c-;t;l!1 bajo L'lla y tit.·n~· l.1 adrnini<;trnción legal de lo» hic11cs que les pcrtcm.·ccn, c.:onformc a las prescripciones de 
c..,tc nidíe:o ·· 
~··~ Artict~lo ·l49. dt:I Códi~o Civil: "El objeto de la tutt.:la es la guarda de la persona y hicnL'S de los que no 
l":.iando ..,uj1.·tos ;1 patri;i po1t.·stad tienen inL·apacidad natural ) kgal, o solamente la segunda para gobernarse por 
..,¡ mi'imos 1.a tu11..·la pu1.•llt.: tener por ohjcto la represL'ntacil'ln interina del im:apa/ en Jos caso~ especiales que 
~e1lale la le' ·· 
:'>'/ N. del l;I\. El CóJ1~u Civil <le 1884. c.\lcndio el pan.·ntL'Scn colateral lia'.'.lil el octavo grado. 
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El Código Civil establece entre parientes un orden de preferencias, en base a 
la ley natural de ser los más próximos en grado. En la especie, tenemos en primer 
lugar a los descendientes, aquí debemos considerar también al cónyuge supérstite ó 
en su caso, a la concubina ó concubinario si satisfacen los requisitos señalados por 
el articulo 1635, correspondiéndoles la parte de un hijo; acto seguido estarán los 
ascendientes, después los hermanos y a falta de todos los anteriores, los demás 
parientes colaterales dentro del cuarto grado, en último lugar, esta la beneficencia 
pública. Es necesario agregar que los grupos de parientes que precisamos en líneas 
anteriores se excluyen entre sí por su orden, es decir, la primera excluye a la 
segunda y subsecuentes, y así sucesivamente. Según el caso, el Código Civil 
precisa que parientes concurren o se excluyen, tomando como base el parentesco 
más próximo en grado (natural y civil), así como el matrimonio o en su defecto, el 
concubinato, según hemos expuesto. 

Por último podemos citar la siguiente jurisprudencia: 

SUCESION. DERECHO A HEREDAR, SE PUEDE ACREDITAR CON LAS PRUEBAS 
QUE LEGALMENTE SEAN POSIBLES. De acuerdo con el artículo 39 del Código 
Civil del Dlst1;to Federal, el estado civil de las personas se acredita con las 
constancias del Registro Civil. sin embargo, esta norma sólo 1·ige cuando se trata 
de jusllllcar la llliación. pero no en cuanto hace al derecho p<u·a suceder por 
herencia. ya que en estos casos. cwu1do no existen todos los documentos para 
acreditar ese derecho a heredar, el mismo se puede demostrar con las pruebas 
que legalmente sean posibles. según lo disponen los artículos 801 y 807 del 
Código de Procedimientos Civiles clc>l Distrito Fc>cleral. dado que para efectos ele 
sucesión no es lo mismo estado civil y filiación, que entroncamiento. 

TERCF:R TRlllUNAL COLEC>IADO EN Mi\TEJ{]A CIVIL DEL PRIMEr< CIHCUIT0.210 

A continuación nuestra propuesta se reduce a lo siguiente: 

Artículo 311-0uintus.- El acreedor alimentario igualmente goza de presunción 
de necesitar alimentos, en términos del artículo 1915. de este Código; en éstos 
casos la indemnización correspondiente será considerada una obligación civil. 

No podrá reclamar la indemnización mencionada, quien haya demostrado 
ingratitud a su deudor, pasando su derecho a los demás acreedores alimentarios y 
en su defecto, a la beneficencia pública. En estos casos se atenderá a lo dispuesto 
en las fracciones 111, IV y V del articulo 320. 

'·,. ;-..ll\L'lld 1:po1.:a. lni.;tam:ia: Trihunak" Colt:giados d~ Circuito. Fuente: Semanario Judicial de la Federación y 
'>LI {1ai.:l..'lt1. 101110: l. Abril dL' 191)). rcsi-.: l.Jn.C. J/I. P:igina: 101. 

,-------
-- ____ ,, ________________________________ _ 
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1915 ( ... ) En caso de muerte la indemnización corresponderá a sus 
acreedores alimentarios. con sujeción a las reglas que se establecen en el artículo 
siguiente. 

1915-Bis.- En caso de que el hecho que onq1ne responsabilidad cause la 
muerte a la víctima. se atenderá a la presunción consignada en el artículo 311-
0uintus. aplicándose los principios que disponen que los parientes más próximos 
excluyen a los más remotos y que los parientes que se hallaren el mismo grado 
tienen los mismos derechos, en cuyo caso se dividirán entre todos por partes 
iguales; la indemnización que concede el artículo anterior se otorgará en el siguiente 
orden: 

1.- A los descendientes y al cónyuge; la concubina ó concubinario concurren 
con los descendientes sí satisfacen en este caso los requisitos señalados por el 
artículo 1635; 

11.- A los ascendientes por ambas líneas, prefiriéndose a los que estuvieren 
más próximos en grado; 

111.- A los hermanos de la víctima, v a falta de los anteriores. los demás 
parientes colaterales dentro del cuarto grado. 

IV.- A falta de familiares en línea recta o colateral dentro del cuarto grado, o 
los que haya hubieran demostrado ingratitud al difunto, la indemnización 
corresponderá a la beneficencia pública (Secretaría de Salud) por conducto del 
Ministerio Público. 

En caso de que alguna de las personas que tengan derecho a la 
indemnización sufra alguna incapacidad, tendrán acción para exigir del responsable, 
en el orden establecido las personas que señala el artículo 315, de este Código. 

,-----· 
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CONCLUSIONES. 

l.· La obligación civil de responsabilidad, nace en el mismo momento en que 
se produce la lesión jurídica por el responsable. Un derecho lesionado engendra el 
derecho a la reparación y por ende, un interés legítimo y jurídico. En efecto, sin daño 
no hay responsabilidad y por lo tanto, tampoco hay interés, en virtud de que existe 
una necesaria correlatividad entre el derecho subjetivo lesionado y la protección al 
mismo. que obliga al responsable a restituir las cosas al estado original o en su 
defecto, indemnizar los daños y perjuicios ocasionados injustamente a otro, sea cual 
sea la causa que los haya motivado y la clase de resarcitoria que los relacione. 

2.- En un inicio, delito, fue toda infracción a las leyes de una comunidad, pero 
con el transcurso del tiempo, el ordenamiento jurídico reconoció que existen diversos 
hechos, que sin ser propiamente delitos al no estar reglamentados, pueden 
ocasionar el mismo daño, por tanto, se deberían reprimir de la misma manera. Es 
así, como los sistemas de responsabilidad de ser muy limitados y rígidos, se 
volvieron más amplios y flexibles; en un principio fue necesaria una conducta 
intencional, después se amplió a conductas irnprudenciales o negligentes, hasta el 
grado de hacer responsables a las personas por las alicientes de siniestros 
causantes de daños injustos a terceros inocentes o ajenos a las actividades de 
índole peligrosa. pero lucrativa o de interés general. 

3.- En la actualidad todo deudor debe tener en cuenta no sólo la diligencia 
exigible según las circunstancias de las personas, tiempo y lugar, sino también, al 
sector de la vida social en que la conducta humana se proyecta y se determina. El 
ordenamiento jurídico no sólo toma en consideración si el autor del hecho obró con 
el cuidado, la atención, la paciencia debida y con la reflexión necesaria, sino también 
el determinado por la función de la conducta del hombre en la sociedad. Y tan es 
así, que en algunos casos, la ley presume culpa en ciertos hechos para considerar 
procedente la obligación civil de responsabilidad, toda vez que en la practica la culpa 
es difícil de probar. Ésta presunción es una reacción legal en contra de hechos que 
atenten. agravien o lesionen los derechos subjetivos consolidados de los 
particulares, cuyos antecedentes se encuentran en el derecho de familia. 

4.- La forma de responder civilmente no siempre fue la misma, desde el 
antiguo derecho varió de época en época, pasando por la venganza privada, la ley 
del Talión, la composición voluntaria, hasta la solución oficial de los litigios a través 
de la función jurisdiccional del Estado. En efecto, la historia del Derecho, nos 
demuestra que el Estado al desentenderse de los problemas de los particulares y 
por ende, de la familia, se vio afectado en su estabilidad. Por éste motivo, los delitos 
que en los primeros tiempos fueron considerados como meramente privados, los fue 
incluyendo en su ámbito de aplicación, hasta el grado de que la división de derecho 
público y derecho privado se vio desfigurada o inexistente. De igual forma, el Estado 
se ocupó de la estabilidad y el bienestar de la Institución social más antigua, toda 
vez que depende de su bienestar, la estabilidad política de cualquier sociedad. De 
aquí la posible intervención del Juez en cuestiones de índole familiar. 

~----· 
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5.- En la composición voluntaria, fue común renunciar al Talión por el pago de 
una suma de dinero a titulo de rescate; el agraviado o sus familiares, en virtud del 
daño recibido, tenían sobre el responsable mismo un poder inmediato de asimiento. 
Por está razón el monto de ese dinero era determinado a su entera satisfacción. 
Posteriormente y derivado de los abusos a que dio lugar, el Estado limitó ese 
derecho y dispuso que el deudor ya no puede responder de sus obligaciones 
comprometiendo su persona, sólo puede comprometer sus bienes. En la actualidad 
es factible solucionar los conflictos privados mediante un arreglo conciliatorio entre 
las partes, y sólo en caso de que no se llegue a un acuerdo, el Estado como órgano 
imparcial, se encarga de dirimir las controversias de intereses entre particulares, 
limitando la responsabilidad civil exclusivamente al patrimonio del deudor. 

6.- En los regímenes jurídicos del pasado, cuando un hecho causaba la 
muerte a la víctima, la cantidad fue fijada de acuerdo a la calidad de las personas, es 
decir, si la víctima fue un esclavo o una persona libre. En el primer caso, la solución 
era relativamente sencilla, ya que se tomaba como base el precio precedente del 
esclavo en el mercado. En el segundo caso, fue más complicada la solución, en 
virtud de que la cantidad a pagar quedaba meramente al arbitrio de los particulares y 
a su entera satisfacción. En nuestro derecho no existen esclavos, por ésta razón, no 
se hace distinción entre seres humanos, cuando un hecho ilícito o generador de 
responsabilidad objetiva cause la muerte a una persona. El legislador civil fija una 
indemnización a titulo de reparación, cuya cuantía esta determinada o determinable 
en la ley, es decir, en la ley se fijan las bases para su liquidación. 

7.- Cuando el daño consiste en la muerte de una persona, nuestro derecho ha 
considerado que el mismo invariablemente afecta a su familia ("herederos" y 
"dependientes"). En efecto, al morir una persona sus beneficiarios legítimos siempre, 
por justicia, serán sus parientes más cercanos; el sentido común nos guía a las 
personas que de acuerdo a su grado de parentesco, serán las que tendrán 
preferencia, toda vez que el cónyuge o en caso la concubina o concubinario, 
recibirán la parte que le correspondiera a un hijo. Ello obedece a que todos nosotros 
tenernos con relación a nuestra familia, ciertos deberes u obligaciones que derivan 
del parentesco, del matrimonio o en su caso del concubinato, pero también tenemos 
derechos, entre esos derechos sobresalen el de alimentos y derechos sucesorios. 

8.- Los derechos de familia siempre engendran deberes recíprocos, la 
reciprocidad aludida consiste en que el mismo sujeto pasivo pueda convertirse en 
activo; la fuente de esa reciprocidad la encontramos sólo en el parentesco, 
específicamente en las personas que ejercen la patria potestad o la tutela legitima, 
así corno en el matrimonio como en su caso en el concubinato, en virtud de que 
entre éstas personas existe obligación de proporcionarse alimentos y ayuda mutua, 
así corno para sucederse entre sí, en la herencia legitima. A falta de los familiares 
antedichos, el Estado interviene para proteger ó para heredar a la persona, por ésta 
razón, el Estado también tiene un interés jurídico, pero en último término, siendo 
preferente el derecl10 de los familiares. 
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9.· En derecho romano privado, el único que tenía capacidad jurídica era el 
Paterlami/ias, su autoridad absoluta abarcaba todo lo que perteneciera a la familia. 
La historia de Roma, nos demuestra que todos los derechos privados eran derechos 
de familia, pero debido a los abusos que acompañaron el ejercicio de la potestad 
paternal o la manus, poco a poco ese ordenamiento jurídico fue limitando su alcance 
a favor de los demás miembros de la familia, a los que les concedió una mayor 
autonomía y protección. El legado que propiamente dicho nos deja el Derecho de 
Familia, fue la introducción de innovaciones jurídicas de orden moral. Así, nuestro 
derecho al regular el ejercicio de la patria potestad, no la otorga sólo en beneficio del 
ascendiente que la ejerce, ni mucho menos le concede un poder absoluto e ilimitado 
sobre todos los descendientes, sino por el contrario, la reglamenta identificándola 
con una función social, a efecto de que más que un conjunto de derechos, implique 
una serie de obligaciones y responsabilidades en beneficio de los hijos menores. 

1 O.- Fue a partir de la Ley de Relaciones Familiares, que nuestro derecho 
sustenta un criterio perfectamente t1umano, de que la familia esta fundada en el 
parentesco y, especialmente, en las relaciones que origina la filiación tanto legítima 
como natural, por ende, el matrimonio ha dejado de ser la institución fundamental del 
derecho familiar, en virtud de que las consecuencias jurídicas que nacen del vinculo 
que une al progenitor con el descendiente, no se limitan exclusivamente, por lo que 
se refiere a sus efectos, a la filiación nacida dentro del matrimonio. 
Consecuentemente. en la regulación jurídica que hace el Código Civil del 
parentesco, de los alimentos, del nombre. del domicilio, de los derechos y 
obligaciones de los hijos, del sistema hereditario en la sucesión legitima, de la patria 
potestad y de la tutela, no hace la antigua distinción entre hijos naturales y legítimos, 
sino al contrario, los equipara para todos los efectos legales en las distintas 
instituciones mencionadas. 

11.· El Código Civil ha experimentado un desarrollo notable, en cuestiones de 
indole familiar y principalmente en materia de alimentos; así tenemos que no hace 
mucho se decía que los padres sólo tenían obligación de proporcionar alimentos a 
sus hijos hasta la mayoría de edad, a no ser que los hijos estuvieran estudiando. En 
caso de que los hijos no estudiaran, los varones eran excluidos respecto de las 
mujeres, toda vez que éstas últimas tenían derecho en tanto fueran solteras y 
vivieran honestamente. De la misma manera, el derecho de proporcionar alimentos 
entre hermanos se limitaba a la mayoría de edad. Actualmente, los padres están 
obligados a dar alimentos a sus hijos y éstos tienen el mismo deber respecto 
aquéllos. A falta o por imposibilidad de los hijos, los están los demás descendientes 
más próximos en grado. A falta de los padres o por imposibilidad de éstos, la 
obligación recae en los demás ascendientes por ambas lineas que estuviesen más 
próximos en grado, y a falta de los anteriores, la obligación la tendrán los hermanos 
y demás parientes colaterales dentro del cuarto grado. Los cónyuges y en su caso 
los concubinarios, igualmente están obligados a darse alimentos. 

,.,..,-------·----



12.- El derecho a alimentos es el derecho adquirido más importante y más 
sólido que tienen los parientes más cercanos de alguna persona, es un derecho 
preferente aún del que tienen los herederos, ya que al morir un familiar cercano se 
les priva de los medios necesarios para su subsistencia diaria presente o futura. Es 
importante hacer notar, que no existen ensayos o antecedentes históricos que 
pongan en tela de juicio la obligación que tienen los ascendientes con relación a sus 
descendientes, de proveerles los medios necesarios para su subsistencia, por ser 
indiscutiblemente éste deber, un derecho natural. 

13.- Es vulgarmente conocido que el Derecho está relacionado entre sí. En 
está connotación, en las diversas relaciones jurídicas de índole familiar, los 
ordenamientos jurídicos uniformemente han establecido que sea el Código Civil, el 
que supletoriamente regule su defecto. Por está razón, pensamos que lo correcto es 
que sean las disposiciones del Código Civil y, específicamente, las que regulan el 
derecho de familia, las que se apliquen uniformemente al legitimar activamente a los 
familiares más cercanos a la víctima de un hecho mortal, que en éstos casos 
consideramos son los acreedores alimentarios. 

14.- Tanto el Código Penal, la Ley Federal del Trabajo y obviamente el Código 
Civil, son los principales ordenamientos que regulan el pago de una indemnización, 
en los casos en que el hecho generador de responsabilidad cause la muerte a la 
víctima, existiendo, obviamente, diferencias lógicas en cuanto a la forma de 
cuantificar la indemnización, ello en base a la naturaleza del hecho. Sin embargo, 
sostenemos que en los casos de muerte existe el mismo daño, por lo mismo, 
debería existir la misma disposición en lo que respecta a la legitimación activa de los 
afectados directos del t1echo mortal. 

15.- Es posible y a veces conveniente que un sólo órgano conozca de muchas 
materias o que existan órganos que vayan conociendo de cosas diferentes. 
Obviamente, la solución técnica, civilizada y progresista, es que haya una división de 
materias jurisdiccionales y que existan tribunales que se vayan especializando con 
una división lógica de trabajo, sobre todo cuando en una sociedad demasiado 
grande y complica surgen muchisímismos y muy diversos asuntos, siendo necesario 
que haya tribunales civiles por un lado, penales por otro y familiares etc., no 
obstante, en todas las cuestiones en que se vea afectada la familia, sostenemos que 
por ser asuntos de interés general, se deben aplicar las disposiciones del Código 
Civil. Es cierto que existen tendencias contrarias entre los autores de la doctrina, 
principalmente de los autores del derecho penal y laboral, que insisten que el 
proceso penal ó laboral es cosa total y absolutamente distinta al proceso civil. 
Creemos que en ciertos casos debemos escuchar y sobre todo razonar, que como 
seres imperfectos podemos tener una visión limitada del asunto, debemos ser 
abiertos sobre cuestiones que versen sobre la conveniencia o desventajas que 
podrian presentarse con relación a otras ideas, las cuales que de ser eficaces 
podríEH1 servir a nuestra sociedad a alcanzar el bien común. 
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16.- No olvidemos que existen una gran cantidad de hechos que causan la 
muerte año con año a muchos habitantes del Distrito Federal, y basta para 
constatarlo con analizar las estadísticas de muerte del Servicio Médico Forense. 
Éstos hechos ocasionan y siguen ocasionando daños directos, tanto morales como 
económicos a los miembros que integran la familia y especialmente, a los 
acreedores alimentarios, en virtud de que los deudores alimentistas, somos 
personas que trabajamos ó trabajaremos en el futuro, con el objeto de ministrar, 
proveer o suministrar los recursos o medios necesarios para la satisfacción de las 
necesidades básicas de nuestros parientes más cercanos en grado. 

------ - -------------
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